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    ¿Aceptarías perder parte de tu humanidad a cambio de ser más rápido, más fuerte, más listo y prácticamente inmortal?


    Phssthpok el Pak se había pasado viajando la mayor parte de sus 32.000 años de vida; su misión era salvar, desarrollar y proteger a un grupo de criadores enviados al espacio dos millones y medio de años atrás…

    Brennan es un cinturonio, el producto de una sociedad ferozmente independiente y algo anárquica que vivía en, sobre y alrededor de un cinturón exterior de asteroides. Los cinturonios son rebeldes, y Brennan es además contrabandista. Los mundos del Cinturón habían estado rastreando la nave Pak durante días. Brennan se las arregló para ser el primero en encontrarse con ella…

    Nunca volvieron a verlo… al menos no aquellos que vivían en su tiempo.


    Larry Niven es el autor de la serie Mundo Anillo, que supuso un hito en la historia de la ciencia ficción, y de otras muchas otras obras maestras del género, por las que ha sido galardonado con múltiples premios Hugo y Nébula. En Protector nos ofrece una visión del Espacio Conocido anterior a la de su obra más legendaria.
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  Phssthpok


  
    Génesis, capítulo 3, versión del rey James:


    
      	Y dijo Dios Nuestro Señor: «¡He aquí que el hombre ha venido a ser como uno de nosotros, en cuanto a conocer el bien y el mal! Ahora, pues, cuidado, no alargue su mano y tome también del árbol de la vida y comiendo de él viva para siempre.»


      	Y le echó Dios Nuestro Señor del jardín de Edén, para que labrase el suelo de donde había sido tomado.


      	Y habiendo expulsado al hombre, puso delante del jardín de Edén querubines, y la llama de espada vibrante, para guardar el camino del árbol de la vida.

    

  


  1


  Se sentó en medio del círculo de claro twing, observando el infinito pero nada excitante paisaje del exterior.


  Apenas una década atrás, estas estrellas no eran más que un cúmulo de puntitos rojos desparramados por el espacio, siempre alerta.


  Cuando se reveló la visión frontal, las estrellas tenían un aspecto azul y amenazador, y su reflejo era brillante sobre los controles. A un lado, las más grandes se habían aplanado visiblemente. Eran lo único al alcance de la vista, unos pocos lunares blancos esparcidos sobre un fondo dominantemente negro. Un cielo solitario. Las nubes de polvo escondían tras su velo la radiante gloria de su hogar.


  Sin embargo, la luz que se veía justo en el centro no era una estrella. Era tan grande como un sol, oscura en el centro y lo bastante brillante para quemar las retinas de un hombre. Era la luz de un hiperreactor Bussard, a apenas doce kilómetros de distancia. Una vez cada varios años, Phssthpok pasaba algún tiempo observando el impulsor, con el fin de asegurarse de que funcionaba correctamente. Mucho tiempo atrás percibió un lento y periódico titubeo, justo a tiempo para prevenir que la nave se convirtiera en una nova diminuta. En cambio, en esta ocasión, la luz blanquiazul no había cambiado en absoluto durante las varias semanas que había estado contemplándola.


  La mayor parte de su larga y lenta vida, el espacio había discurrido junto a la escotilla de la nave de Phssthpok. A pesar de ello, no recordaba mucho de su viaje. El interés de todo ese tiempo de espera había sido demasiado escaso para merecer ser salvaguardado en su memoria. Así es la fase de protector de la especie de los pak; los recuerdos agradables pertenecen al pasado, cuando eran niños y después criadores, cuando el mundo era nuevo y brillante y libre de responsabilidades. Únicamente una situación peligrosa, bien para él mismo o para sus retoños, puede despertar a un protector de su relajado estado de somnolienta laxitud, transformándolo en una bestia luchadora imposible de comparar con cualquier otro ser consciente.


  Phssthpok soñaba, sentado en su asiento de protección.


  Los controles de actitud de la cabina estaban al alcance de su mano izquierda. Cuando tenía hambre, algo que sucedía cada diez horas, su mano nudosa, de una textura semejante a dos puñados de nueces negras, buscaba en una ranura a su derecha y emergía con una raíz amarilla retorcida y carnosa del tamaño de una batata. Habían pasado semanas terrestres desde la última vez que Phssthpok dejara su asiento de protección. En todo ese periodo de tiempo no había movido nada excepto las manos y la mandíbula. Sus ojos no habían cambiado de posición.


  Antes de eso hubo una fase de pertinaz ejercicio físico. Es el deber de un protector mantenerse en forma.


  Incluso el de un protector sin nadie a quien proteger.


  El impulso del reactor era estable, o al menos lo suficiente para satisfacer a Phssthpok. Los nudosos dedos del protector se movieron, y el cielo giró a su alrededor. Observó la otra luz brillante, flotando camino de la escotilla. Una vez estuvo centrada, detuvo el movimiento rotatorio.


  A pesar de que ya era más brillante que cualquier estrella a su alrededor, su destino aún brillaba de manera demasiado tenue para ser considerado algo más que una simple estrella. Pero su brillo era mayor de lo que Phssthpok esperaba, y supo entonces que había pasado mucho tiempo. ¡Demasiados sueños! No era de extrañar. Se había pasado la mayor parte de los últimos mil doscientos años en ese asiento, permaneciendo inmóvil para ahorrar sus suministros alimenticios. Si no fuera por los efectos de la relatividad, hubiera tenido que multiplicar ese número de años por treinta.


  Aunque parecía ser el protagonista del caso más abrumador de artritis de la historia de la medicina, aunque llevaba semanas como un paralítico, el nudoso protector se puso en marcha de inmediato. La llama del reactor perdió consistencia, se expandió y comenzó a enfriarse. Apagar un hiperreactor Bussard es casi tan complicado como encenderlo. A las velocidades de este hiperreactor, el hidrógeno interestelar entra en forma de rayos gamma. Este ha de ser expulsado con la ayuda de campos magnéticos, incluso si no es quemado como combustible.


  Había llegado a la zona del espacio más probable. Delante de él se encontraba la estrella más probable. Phssthpok tenía el éxito al alcance de su mano. Le esperaban aquellos a los que había venido a ayudar. Si es que todavía existían; si no habían muerto en todo este tiempo; si orbitaban esta estrella y no otra menos probable. Sus mentes eran casi animales. Puede que conocieran el fuego, pero estaba claro que no disponían de telescopios. Sin embargo le esperaban… en cierto modo. Si continuaban aquí, llevaban esperándole dos millones y medio de años.


  No iba a decepcionarles.


  No debía hacerlo. Un protector sin descendencia es un ser sin un propósito. Tal anomalía debe encontrar uno, y rápido, o morir. Casi todos mueren. Un reflejo se activa en sus mentes o en sus glándulas, y entonces dejan de sentir hambre. A veces, uno concreto aprende que puede adoptar a toda la especie de los pak como su progenie, pero entonces debe buscar una manera de servir a esa especie. Phssthpok era uno de esos afortunados.


  Si fracasara sería terrible.


  Nick Sohl estaba regresando a casa.


  Ahora que sus oídos habían aprendido a ignorar el murmullo del movimiento de la nave, la quietud del espacio era lo único que le rodeaba. El equivalente a dos semanas de pelusilla cerrada cubría su mandíbula y la zona rapada a ambos lados de su cresta cinturonia. Si se concentraba podía percibir su propio olor. Había estado extrayendo minerales en los anillos de Saturno, con una nave monoplaza orbitando a su alrededor y una pala en la mano; los imanes usados para extraer monopolos de hierro asteroideo guardaban un gran parecido con palas corrientes. Le hubiera gustado permanecer allí más tiempo, pero le gustaba pensar que la civilización cinturonia no podría sobrevivir sin su presencia mucho más de tres semanas.


  Un siglo atrás, los monopolos eran una mera teoría y, además, una conflictiva. La teoría magnética decía que un polo magnético norte no podía existir sin un polo magnético sur, y viceversa. La teoría cuántica implicaba que sí que podían existir de forma independiente.


  Los primeros asentamientos permanentes habían surgido en los asteroides de mayor tamaño del Cinturón. Todo empezó cuando un equipo de exploración encontró monopolos que se habían colado en el núcleo de ferroníquel de un asteroide. Hoy ya no había teorías, pero sí una boyante industria de monopolos en el Cinturón. Un campo magnético generado por monopolos actúa con una relación inversa lineal en lugar de con una cuadrada. En términos prácticos, un motor o instrumento basado en monopolos daría mucho más de sí. Los monopolos eran de gran valor cuando el peso era un factor, y en el Cinturón, el peso siempre lo era. Pero la extracción de monopolos seguía siendo una labor de un solo hombre.


  Nick no había tenido mucha suerte. De todas maneras, los anillos de Saturno no eran una buena zona de monopolos; demasiado hielo, poco metal. El campo electromagnético que rodeaba su cubo de carga probablemente no contenía más de dos puñados de polos magnéticos norte. Muy poco botín para dos semanas de esforzada labor… pero le darían bastante por ellos en Ceres.


  Le hubiera dado igual no encontrar nada. La extracción de monopolos era una excusa para que el primer portavoz de la Sección Política del Cinturón escapara de su minúscula oficina enterrada en lo más profundo de Ceres, de las constantes disputas entre las Naciones Unidas y el Cinturón, de su mujer e hijos, de amigos y conocidos, de enemigos y extraños. Y el próximo año volvería, tras varias semanas maratonianas poniéndose al día de los eventos recientes, y diez meses manipulando la política del sistema solar.


  Cuando Nick estaba ganando velocidad para el viaje hacia Ceres, Saturno ya un mero adorno a su espalda, vio que su imán de extracción se alejaba lentamente del tanque de carga. A su izquierda, en alguna parte, había una nueva y potente fuente de monopolos.


  Una sonrisa cruzó su rostro, como un rayo en un cielo oscuro. ¡Más vale tarde que nunca! Una lástima que no lo hubiera encontrado en el camino de ida, pero podría venderlo en cuanto lo localizara… lo que requeriría esfuerzo. La aguja se agitaba ante las dos atracciones, una de las cuales provenía del propio tanque de carga.


  Empleó unos veinte minutos en direccionar un láser de comunicaciones hacia Ceres.


  —Al habla Nick Sohl, repito, Nicholas Brewster Sohl. Deseo que conste registro de mi reclamación de una fuente de monopolos en la dirección general de… —intentó suponer en qué medida su carga afectaba a la aguja— de Sagitario. Quiero ofrecer la venta de esta fuente al gobierno del Cinturón. Pronto los detalles, en media hora.


  Entonces apagó el motor de fusión, se enfundó laboriosamente el traje y la mochila y abandonó la nave llevando solo un telescopio y un imán de extracción.


  Las estrellas no son eternas, pero para el hombre no distan mucho de serlo. Nick gravitó entre las eternas estrellas, inmóviles en apariencia pero sin embargo cayendo en dirección al diminuto sol a decenas de miles de kilómetros por hora. Esa era la razón por la que extraía monopolos. El universo resplandecía como un puñado de diamantes sobre una tela de terciopelo negro, un inolvidable telón de fondo para el dorado Saturno. La vía láctea era el brazalete enjoyado del universo. A Nick le encantaba el Cinturón, con sus rocas extraídas y sus burbujeantes espirales. Pero por encima de todo amaba el espacio en sí mismo.


  A kilómetro y medio de la nave usó el telescopio y el imán minero para fijar la posición de la nueva fuente. Entonces regresó a la nave para hacer la llamada pendiente. En unas pocas horas realizaría otra fijación y demarcaría la fuente por medio de una triangulación.


  Cuando regresó a la nave, el comunicador estaba encendido. El demacrado pero honesto rostro de Martin Shaeffer, tercer portavoz, le hablaba al vacío asiento de aceleración.


  —Debes comunicarte con nosotros de inmediato, Nick. No esperes a después de realizar la segunda fijación. Hay asuntos urgentes en el Cinturón. Repito: Martin Shaeffer llamando a Nick Sohl a bordo de la monoplaza Hummingbird…


  Nick reajustó el láser de comunicación.


  —Lit, me siento honestamente halagado. Un simple funcionario hubiera bastado para registrar mi humilde hallazgo. Repitiendo…


  Dispuso el mensaje en un bucle, para después comenzar a apartar sus herramientas. Ceres se encontraba a varios minutos luz de distancia. No intentó pronosticar qué emergencia podría necesitar de su atención personal, pero estaba preocupado.


  La respuesta no tardó en llegar. La expresión de Lit Shaeffer era extraña, pero su tono era jocoso.


  —Nick, eres muy modesto acerca de tu pobre hallazgo. Es una pena que nos veamos obligados a desaprobarlo. Han llamado ciento cuatro mineros para informar sobre esa fuente de monopolos.


  Nick se atragantó. ¿Ciento cuatro? Pero él estaba en el sistema exterior… y de todas maneras la mayor parte de los mineros preferían extraer de sus propias minas ¿Cuántos no se habrían siquiera molestado en llamar?


  —Llaman desde todo el Sistema —continuó Lit—. Se trata de una fuente endiabladamente grande. De hecho, ya hemos usado el paralaje para localizarla. Una única fuente, a cuarenta UA del Sol, con lo cual está algo más alejada que Plutón, y a dieciocho grados sobre el plano del sistema solar. Mitchikov dice que en la fuente puede haber una masa de monopolos magnéticos sur igual al total de lo que hemos extraído en el último siglo.


  ¡Un extraño!, pensó Nick. No autorizarán mi reclamación.


  —Mitchikov dice que una fuente semejante podría servir de suministro para un hiperreactor Bussard verdaderamente grande… un ramrobot tripulado…


  Nick asintió. Los ramrobots eran sondas robot enviadas a las estrellas cercanas, y suponían una de las pocas vías de verdadera cooperación entre las Naciones Unidas y el Cinturón.


  —Hemos seguido a la fuente durante la última media hora. Se dirige hacia el interior del Sistema Solar, a siete mil kilómetros por segundo en caída libre. Eso supera con creces las velocidades interestelares estándar. Todos tenemos la certeza de que es un extraño. ¿Algo que comentar? Repitiendo…


  Nick se limitó a apagar el transmisor y a sentarse unos momentos, intentando asimilar la idea. ¡Un extraño!


  En el Cinturón, la palabra «extraño» se usaba informalmente para referirse a una entidad alienígena; pero esa palabra implicaba mucho más que eso. El extraño iba a ser el primer ser alienígena consciente que tendría contacto con la especie humana. El ser iba a contactar primero con el Cinturón, antes que con la Tierra, no solo porque el Cinturón tuviera potestad sobre la mayor parte del Sistema Solar, también porque los humanos que se habían lanzado a la colonización del espacio eran claramente más inteligentes. Existían muchas otras presunciones escondidas en el significado de esa palabra, no todos los habitantes del Cinturón las creían a pie juntillas.


  Y la emergencia había pillado a Nick Sohl de vacaciones. ¡Maldita sea! Ahora tendría que trabajar con mensajes láser.


  —Nick Sohl llamando a Martin Shaeffer, de la base Ceres. Sí, tengo comentarios. Uno: parece ser que tu presunción es acertada. Dos: deja de propagar la noticia por todo el Sistema. Alguna nave terrafirmia podría captar las ondas del mensaje. Tarde o temprano tendremos que hacerlo público, pero es pronto aún. Tres: en cinco días estaré en casa. Concéntrate en reunir más información. No vamos a vernos obligados a tomar ninguna decisión crucial por el momento. —Al menos, pensó, hasta que el extraño entre en el Sistema Solar, o trate de enviar algún mensaje por su cuenta—. Cuatro… —¡Averigua si el hijo de perra está desacelerando! ¡Averigua el lugar donde se detendrá! Pero no podía decir eso. Era demasiado específico para propagarlo a través de un mensaje láser. Shaeffer sabría lo que hacer—. No hay un cuatro. Sohl cierra.


  El Sistema Solar es grande, y en sus confines más alejados, muy estrecho. En el Cinturón principal, desde el interior de la órbita de Marte hasta poco más allá de la de Júpiter, un hombre determinado a hacerlo puede examinar cien rocas en un mes. Más allá de esa zona, es probable que se pase un par de semanas yendo y viniendo, con la esperanza de encontrar algo que nadie más haya visto.


  El Cinturón principal no tiene actividad minera, aunque la mayoría de las rocas grandes son ahora propiedad privada. La mayor parte de los mineros prefiere trabajar en el Cinturón, porque saben que tienen la civilización a su alcance, y también sus subproductos: aire y agua almacenados, combustible de hidrógeno, mujeres y otros seres humanos, un nuevo regenerador de aire, autodoctores y drogas psicomiméticas terapéuticas…


  Brennan no necesitaba drogas o compañía para mantener la cordura; por eso prefería los confines exteriores.


  Se encontraba en el punto troyano posterior de Urano, sesenta grados detrás de la órbita del gigante gaseoso. Los puntos troyanos, al tratarse de lugares de equilibrio estable, son recolectores de polvo y de otros objetos de mayor tamaño. Allí había una gran cantidad de polvo proveniente del espacio interplanetario, y un buen puñado de rocas que merecía la pena explorar.


  Si no hubiera encontrado absolutamente nada, Brennan habría continuado hacia las lunas de delante, para luego regresar al punto troyano principal, situado sesenta grados frente a Urano. Después habría ido de vuelta a su hogar, para descansar un corto período de tiempo y visitar a Charlotte. Como para entonces sus fondos estarían bajo mínimos, le tocaría hacer una odiosa visita para cumplir con su deber a Mercurio.


  Si hubiera encontrado pechblenda, se hubiera detenido a extraer en ese punto durante meses. Sin embargo, ninguna de las rocas tenía suficientes radioactivos como para interesarle. Eso sí, algo cercano mostraba el típico resplandor metálico de un artefacto. Brennan se puso en movimiento para llegar a él, no esperando encontrarse nada mejor que un tanque de combustible desechable soltado por algún minero del Cinturón, pero sin descartar la idea de investigar a pesar de todo. Jack Brennan era un optimista reconocido.


  El objeto que encontró era la carcasa de un motor cohete de combustible sólido. Restos del Mariner XX, según ponía en el letrero.


  El Mariner XX era el antiguo ferri a Plutón. Eones atrás, la antigua carcasa vacía debió haberse perdido a la deriva en dirección al lejano Sol, vagando entre el fino polvo del punto troyano y frenando poco a poco hasta detenerse. El casco estaba agujereado por polvo de meteoritos y aún mantenía el movimiento rotatorio causado por el impulso que le fue dado tres generaciones atrás.


  Como objeto de coleccionista, el precio del artefacto podría llegar a ser desorbitado. Brennan tomó varias fotografías allí mismo, antes de aferrarse al morro plano del artefacto y usar la mochila jet para frenar su rotación. En seguida lo ató al tubo de fusión de su nave, bajo la cabina de los sistemas vitales. Los giroscopios compensarían los desequilibrios.


  Por otra parte, el bulto que ahora cargaba representaba una dificultad.


  Se detuvo junto a él, sobre la fina carcasa del tubo de fusión. El antiguo motor era de la mitad del tamaño que su nave minera monoplaza, pero muy ligero, apenas una fina piel de metal recubría su carga original de núcleo formado. Si Brennan hubiera encontrado pechblenda, la monoplaza arrastraría redes de carga bajo los anillos de combustible, portando casi su propio peso en mineral radioactivo. En ese caso, hubiera regresado al Cinturón a medio ge, pero ahora que llevaba a bordo la reliquia que era el Mariner, podría acelerar a un ge, que era el estándar para las monoplazas vacías.


  Esto podría darle justo el empujón que necesitaba. Si vendía el tanque en algún lugar del Cinturón, el gobierno se quedaría con el treinta por ciento, entre tasas de importación y comisiones de los agentes. Pero si lo vendía en la Luna, el Museo Terrestre del Vuelo Espacial no le cobraría ningún tipo de impuesto.


  Brennan se hallaba en un buen lugar para el contrabando. Aquí afuera no había dorados. La velocidad de crucero que llevaría durante la mayor parte del trayecto sería tremenda. No podrían siquiera intentar alcanzarle hasta que no se aproximara a la Luna. No estaba tratando de pasar monopolos ni radioactivos; los detectores magnéticos y de radiación ni se fijarían en él. Podría maniobrar sobre el plano del Sistema, evitando rocas y otras naves.


  Pero si le atrapaban perdería el cien por cien de su hallazgo. Todo.


  Brennan sonrió para sí. Se arriesgaría.


  La boca de Phssthpok se cerró una, dos y hasta tres veces. Una raíz amarilla del árbol de la vida se dividió en cuatro pedazos de distinta forma y tamaño, pues los bordes del pico de Phssthpok no eran afilados. Eran romos y desiguales, como la corona de un molar. Phssthpok tragó cuatro veces.


  Apenas había sido consciente de todo el proceso. Era como si su mano, boca y barriga estuvieran en modo automático mientras Phssthpok observaba la pantalla de estado.


  Gracias al aumento de diez elevado a la cuarta, la pantalla mostraba tres pequeños puntos de color violeta.


  Al mirar alrededor del borde de la pantalla, Phssthpok solo era capaz de ver la brillante estrella amarilla que había denominado GO Objetivo N.º 1. Había tratado de centrarse en la búsqueda de algún planeta. Encontró uno, una belleza, del tamaño adecuado y con una temperatura aproximada, de atmósfera transparente y húmeda, y con una luna más grande de lo normal. Pero también había encontrado miríadas de puntos violeta tan pequeños que al principio pensó que eran meros destellos captados por sus retinas.


  Eran reales, y se movían. Algunos no tan rápido como los objetos planetarios; otros, cientos de veces más rápido que la velocidad de escape del sistema. Resplandecían con un intenso calor, del color de una estrella de neutrones en su cuarta semana de vida, cuando su temperatura aún se mantiene en millones de grados.


  Obviamente eran naves espaciales. A esas velocidades, un objeto natural se habría perdido en el espacio interestelar en cuestión de meses. Probablemente usaban impulsores de fusión. Si era así, y juzgando por su color, se consumían a mayor temperatura y de manera más eficiente que los de su propia nave.


  Parecían pasar la mayor parte del tiempo en el espacio. Al principio había esperado que se tratara de algún tipo de vida nacida en el espacio, quizá relacionada con las semillas estelares del núcleo galáctico. Pero a medida que se acercaba al amarillento sol tuvo que abandonar la idea. Todas las chispas tenían un destino, desde la miríada de pequeñas rocas orbitando hasta las lunas y planetas del interior del sistema. Un objetivo frecuente era el mundo con la atmósfera acuosa, el que él mismo había clasificado como habitable para los pak. Ninguna forma de vida nativa del espacio podría haberse adaptado a su gravedad ni a su atmósfera.


  Ese planeta, GO Objetivo N.º 1-3, era el mayor objetivo de esa índole, aunque la nave tocaba muchos cuerpos pequeños. Interesante. Si los pilotos de esas naves de fusión se habían desarrollado en el GO Objetivo N.º 1-3, preferirían de manera natural unas gravedades ligeras a otras más pesadas.


  Pero los que él buscaba no tenían capacidad mental para desarrollar una nave semejante. ¿Acaso algo alienígena había usurpado el lugar?


  Entonces su milenaria progenie y él mismo habrían entregado sus largas vidas solo para conseguir una estéril venganza.


  Phssthpok sintió la furia creciendo en su interior. Trató de sofocarla. Esa no tenía por qué ser la respuesta. GO Objetivo N.º 1 no era el único objetivo probable. De hecho, la probabilidad era únicamente del veintiún por ciento. Esperaba que aquellos a los que había venido a ayudar orbitaran otra estrella.


  Pero tendría que comprobarlo.


  Hay una velocidad mínima bajo la que opera un hiperreactor Bussard, y Phssthpok no estaba muy por encima de ella. Tenía el plan de costear por todo el sistema hasta encontrar algo definido. Ahora tendría que usar su combustible de reserva. Ya había encontrado una chispa blanquiazul moviéndose a alta velocidad hacia el interior del sistema. No le resultaría muy complicado igualar su trayectoria.


  Nada más aterrizar la Hummingbird, Nick dio órdenes de descargar la nave y vender su carga, para justo después bajar al subterráneo. Su oficina estaba a casi tres kilómetros bajo la burbujeante superficie de Ceres, en lo más profundo del sustrato de ferroníquel.


  Colgó el traje y el casco en el vestíbulo de la oficina. Había una imagen en la parte frontal de su traje, y Nick la acarició con cariño antes de entrar. Siempre lo hacía.


  La mayor parte de los cinturonios decoraban sus trajes. ¿Por qué no? El interior del traje era el único lugar que muchos cinturonios podían llamar hogar, y la única posesión que debían mantener en perfectas condiciones. Pero el traje de Nick era único, incluso en el Cinturón.


  La imagen representaba la figura de una chica sobre un fondo naranja. Era de baja estatura, su cabeza apenas llegaba al anillo del cuello de Nick. Su piel era de un verde suave brillante. En el traje solo se llegaba a ver su bonita espalda. De sus cabellos surgían llamas como las de una hoguera, de un vivo color naranja salpicado de amarillo y blanco, oscureciéndose hasta convertirse en un humo rojo y negro al subir por el hombro izquierdo de la chica. Estaba desnuda. Los brazos se le cerraban en torno al torso del traje, y sus manos tocaban las entradas del aire; las piernas abrazaban los muslos del traje, de tal modo que sus talones tocaban la parte anterior de las flexibles protecciones de las rodillas. Era una imagen preciosa, tanto que casi no parecía vulgar. Era una pena que la salida higiénica del traje no se encontrara en otro lugar.


  Lit descansaba en uno de los asientos para invitados de la oficina de Nick, con sus largas piernas confortablemente estiradas hacia delante. Era más un hombre achatado que gordo. En su infancia pasó demasiado tiempo en caída libre. Ahora le era imposible enfundarse ningún traje estándar de presión o entrar en la cabina de una nave espacial, y cada vez que se sentaba daba la impresión de estar intentando abarcar todo el espacio a su alrededor.


  Nick se dejó caer en su silla y cerró los ojos durante un momento, para hacerse a la idea de que a partir de ahora tenía que desempeñar de nuevo el papel de primer portavoz.


  —Está bien, Lit. ¿Qué ha pasado? —dijo sin abrir los ojos.


  —Está todo aquí. —Roce de papeles—. Sí. La fuente de monopolos se está acercando, sobre el plano del Sistema Solar, en dirección al mismo Sol. Hace una hora estaba a tres mil trescientos millones de kilómetros del exterior. En la semana que ha pasado desde que lo localizamos ha mantenido un nivel de aceleración constante de dos ges, primordialmente lateral, y ha frenado para acomodar su curso alrededor del Sol. Ahora decelera la mayor parte del tiempo, y el impulso ha decaído hasta cero coma catorce ge. Eso significa que va directo hacia la órbita de la Tierra.


  —¿Dónde estará la Tierra entonces?


  —Lo hemos comprobado. Si vuelve a los cero coma noventa y dos ge en este punto, se detendrá en ocho días.


  —Y entonces llegará a la Tierra. Lit se puso rígido.


  —Todo esto no es más que una mera aproximación. Lo único que sabemos a ciencia cierta es que se dirige al Sistema interior.


  —Pero la Tierra es el objetivo obvio. No es justo. Se supone que el extraño ha de contactar con nosotros, no con ellos. ¿Qué más has hecho?


  —Observaciones, básicamente. Tenemos fotos de lo que parece la llama de un reactor. Una llama de fusión, algo más fría que las nuestras.


  —Por lo tanto menos eficiente… pero utiliza un hiperreactor Bussard, y eso conlleva combustible ilimitado. Sin embargo, supongo que va a velocidades por debajo de las de los hiperreactores.


  —Correcto.


  —Ha de ser enorme, podría ser una nave de batalla, Lit, si usa tal fuente de monopolos.


  —No necesariamente. ¿Sabes cómo funciona un ramrobot? Un campo magnético atrapa plasma de hidrógeno interestelar, lo aleja de la sección de carga y lo contrae de tal forma que pase por un proceso de fusión. La diferencia es que nadie puede tripularlos porque se filtra demasiado hidrógeno y se convierte en radiación. En una nave tripulada se necesita un enorme control sobre los campos de plasma.


  —¿Tanto?


  —Eso es lo que dice Mitchikov, depende de la lejanía de su punto de origen. A mayor distancia mayor habrá sido la velocidad punta a la que haya llegado durante el trayecto.


  —Ajá.


  —Te estás volviendo paranoico, Nick. ¿Por qué iba cualquier especie a mandarnos una nave de batalla interestelar?


  —¿Y por qué iba a mandarnos cualquier tipo de nave? Quiero decir, puestos a ser humildes… ¿Podemos establecer contacto con la nave antes de que llegue a la Tierra?


  —He pensado en eso, aunque parezca mentira… Mitchikov tiene varios trayectos marcados. Nuestra mejor apuesta sería mandar en los próximos seis días una flota desde los troyanos apostados en Júpiter.


  —Una flota no. Queremos que el extraño nos crea inofensivos. ¿Tenemos alguna nave grande en los troyanos?


  —El Buey Azul. Estaba a punto de salir hacia Juno, pero di órdenes de que vaciaran su tanque de carga.


  —Bien, bien hecho. —El Buey Azul era un giganteso carguero de fluidos, tan grande como una de las lujosas naves del hotel Titán, aunque no tan bella—. Vamos a necesitar un ordenador, uno bueno, no un mero piloto automático. También un técnico para manejarlo y algunos sensores extra para la máquina. Quiero usarlo como traductor, puede que el extraño se comunique parpadeando, o a través de radio o de corrientes moduladas, es imposible saberlo. ¿Podríamos quizá meter una nave monoplaza en el tanque de carga del Buey?


  —¿Con qué fin?


  —Por si acaso. Será el salvavidas del Buey. Si el extraño quisiera jugar duro alguien tendría posibilidad de escapar.


  Lit no mencionó la palabra paranoia, pero estaba claro que se estaba conteniendo.


  —Es grande —dijo Nick con paciencia—. Su tecnología es lo bastante poderosa para llevarle al espacio interestelar. Podría ser tan amistoso como un cachorrito, pero aún así alguien podría decir algo inadecuado. Ponme con Aquiles, tablero principal —dijo tras coger el teléfono.


  Al operador le llevaría un rato redireccionar el láser hacia Aquiles. Nick colgó para esperar, pero entonces el teléfono sonó estrepitosamente en sus manos.


  —¿Sí?


  —Control de tráfico —dijo una voz desde el aparato—. Cutter. Su oficina quería saber algo sobre la fuente de monopolos.


  Nick puso el altavoz para que Shaeffer pudiera oír la conversación.


  —Bien, hable.


  —Está igualando su trayectoria con una nave del Cinturón. El piloto no parece estar intentando evitar el contacto.


  Sohl apretó los labios.


  —¿Qué tipo de nave?


  —No es posible saberlo a esta distancia. Probablemente se trate de una monoplaza minera. Sus órbitas coincidirán en treinta y siete horas y veinte minutos, si ninguno de ellos decide cambiar de idea.


  —Manténgame informado. Mande a los telescopios cercanos a observar, no quiero perderme nada —dijo, colgando acto seguido el aparato y mirando a Lit—. ¿Has oído eso?


  —Sí. La primera ley de Finagle.


  —¿Podemos parar al cinturonio?


  —Lo dudo.


  Pudo haber sido cualquiera. Pero resultó ser Jack Brennan.


  Habían pasado varias horas desde que dio la vuelta y puso rumbo a la luna de la Tierra. El reactor descartado por el Mariner XX iba pegado a su casco como un hermano siamés desnutrido. El silbato seguía fijado en su morro plano, el silbato supersónico cuyo tono había controlado la quema del combustible sólido en el núcleo. Brennan había gateado dentro para mirar, pues sabía que cualquier daño haría que el precio de la reliquia decayera.


  Para ser un objeto de un solo uso estaba en buen estado. La boquilla se había quemado de manera algo desigual, pero no era grave; si no, la nave no hubiera llegado a su destino. El Museo del Vuelo Espacial pagaría bastante por él.


  En el Cinturón, el contrabando es ilegal, pero no inmoral. El contrabando no era más inmoral para Brennan que para un terrafirmio lo era no pagar un tique de parquímetro. Si te cogen, pagas la multa y ahí acaba todo.


  Brennan era un optimista. No esperaba que lo cogieran.


  Había estado acelerando durante cuatro días a poco menos de un ge. La órbita de Urano ya quedaba muy atrás, el Sistema interior muy adelante. Iba a una velocidad de mil demonios. No se observaban efectos relacionados con la relatividad, no iba tan rápido, pero iba a tener que reajustar su reloj una vez llegara a su destino.


  Ahí está Brennan. Su masa corporal es de ochenta y cinco kilos por ge, mide un metro ochenta y cinco. Como todos los cinturonios, tiene el aspecto de un jugador de baloncesto poco musculado. Se siente pesado y encogido por llevar cuatro días sentado en el sillón de control. Pero la perfecta visión de sus ojos marrones es clara y alerta, le fue corregida microquirúrgicamente cuando contaba con dieciocho años. Su pelo oscuro y liso, de un largo no mayor de unos pocos centímetros, le cubre la cabeza desde la frente hasta la nuca, rodeando una coronilla brillante y bronceada. Es de raza blanca, eso significa que su bronceado cinturonio no es más oscuro que el cuero cordobés, y como es habitual solo se muestra en sus manos y en la calva sobre su cuello. El resto de su piel es del color de un batido de vainilla.


  Tiene cuarenta y cinco años. Aparenta treinta. La gravedad ha sido bondadosa con los músculos de su rostro, y el pelo que rodea la potencial calva de la coronilla disimula el efecto. Sin embargo, las líneas alrededor de sus ojos son cada vez más evidentes, sobre todo porque ha pasado las últimas veinte horas frunciendo el ceño. Se ha dado cuenta de que algo le está siguiendo.


  Al principio pensó que se trataba de un dorado, un policía de Ceres, pero ¿qué iba a estar haciendo un dorado a esta distancia del Sol?


  Al mirar una segunda vez supo que era imposible que fuera un dorado. La llama de su impulsor era demasiado borrosa, demasiado grande y no lo bastante brillante. La tercera vez que miró vino acompañada de algunas lecturas de su ordenador. Brennan estaba acelerando, pero el extraño deceleraba sin dejar, no obstante, de ir a una gran velocidad. O bien procedía de más allá de la órbita de Plutón o su impulsor debía de generar decenas de ges. Ambas posibilidades llevaban a la misma respuesta.


  La peculiar luz era un extraño.


  ¿Cuánto tiempo llevaba el Cinturón esperándolo? Deja que cualquier hombre pase un tiempo entre las estrellas, incluso un piloto terrafirmio de naves lunares, y algún día se dará cuenta de la profundidad del universo. Tan profundo como cientos de millones de años de vuelo, en los que han podido pasar muchas cosas. No había duda de que el extraño estaba allí, en alguna parte. La primera especie alienígena en contactar con el hombre estaría ocupándose de sus asuntos más allá del alcance de los telescopios del Cinturón.


  Ahora el extraño estaba aquí, igualando su trayectoria con la de Jack Brennan.


  Y Brennan no estaba ni siquiera sorprendido. Alerta sí, incluso asustado, pero no sorprendido, ni siquiera porque el extraño lo hubiese elegido a él. Eso era un mero accidente del destino. Sencillamente, ambos habían tomado la misma dirección de entrada hacia el Sistema interior.


  ¿Debería llamar al Cinturón? Para entonces ya estarían al corriente. La red de telescopios del Cinturón rastreaba todas las naves del Sistema, era fácil apostar que ya habrían localizado un punto de un color anormal moviéndose a una velocidad anormal. Brennan se la había jugado con la esperanza de que no encontraran su nave tan pronto. Con total seguridad habrían localizado al extraño. Con total seguridad estaban observándole, y ese hecho implicaba claramente que también le estaban observando a él. En cualquier caso, Brennan no podía mandar un mensaje a Ceres. Una nave terrafirmia podría interceptar el haz, y Brennan desconocía la política del Cinturón respecto a los contactos Tierra-extraños.


  El Cinturón iba a tener que actuar sin contar con él. Lo que dejaba a Brennan con dos decisiones posibles.


  Una era fácil. No tenía posibilidad alguna de contrabandear nada. Tendría que alterar su curso para llegar a uno de los asteroides mayores, y llamar al Cinturón en la primera ocasión que tuviera, para informarles de su curso y carga.


  ¿Pero qué pasaría con el extraño?


  ¿Tácticas de evasión? Demasiado fácil. A modo de axioma, es imposible detener a una nave hostil en el espacio. Un poli puede igualar su curso con el de un contrabandista, pero no puede arrestarle a no ser que este colabore, o se quede sin combustible. Puede hacer volar la nave, o incluso colisionar contra ella si tiene un buen sistema de piloto automático, pero ¿cómo va a conectar las escotillas con una nave que no cesa de impulsarse a base de ráfagas impredecibles? Brennan podía ir a cualquier parte, y lo único que el extraño podría hacer era destruirle o seguirle.


  Correr sería lo sensato. Brennan tenía una familia a la que proteger. Charlotte podía cuidar de sí misma. Era una cinturonia adulta, tan competente para manejar su propia vida como lo era el propio Brennan, aunque nunca había tenido la ambición suficiente para sacarse una licencia de pilotaje. Además, Brennan había pagado las tasas establecidas para Estelle y Jennifer. La educación y crianza de sus hijas estaba asegurada.


  Pero podía hacer más por ellas. O podría ser padre de nuevo… probablemente con Charlotte. Llevaba dinero atado al casco de su nave. El dinero era poder. Como el poder eléctrico o el político, había muchas formas de usarlo.


  Contactar con el alienígena podría suponerle no ver nunca más a Charlotte. Había riesgos considerables en ser el primero en encontrarse con una raza alienígena.


  Y también considerables honores.


  ¿Acaso podría la historia olvidar al primer hombre que contactó con el extraño?


  Se sintió atrapado durante un momento, como si el destino jugara con su línea de vida, pero no podía darle la espalda a esto. Que el extraño fuera a él. Brennan mantuvo su trayectoria.


  En el Cinturón hay una vasta red de telescopios. Cientos de miles de ellos.


  Es necesario que así sea. Cada nave lleva un telescopio. Los asteroides tienen que ser observados constantemente, porque sus órbitas pueden ser perturbadas, y porque es vital contar con un mapa actualizado al segundo del Sistema Solar. La luz de cada impulsor de fusión ha de ser observada. En los sectores más concurridos, una nave puede tropezar con el escape de otra si nadie la avisa, y los escapes de un motor de fusión son mortales.


  Nick Sohl no paraba de levantar la vista hacia la pantalla, bajarla al montón de dosieres en su mesa, y de nuevo levantarla en dirección a la pantalla… La pantalla mostraba dos puntos de luz entre blanca y violeta, uno más grande y vago que el otro. Ya aparecían los dos en la misma pantalla, porque el asteroide desde donde se estaban tomando las imágenes estaba casi en línea con su trayectoria.


  Había examinado los dosieres en varias ocasiones. Eran diez, y cualquiera de ellos podría ser el cinturonio anónimo que ahora se aproximaba al extraño. Antes había una docena. En las oficinas exteriores, los hombres estaban intentando localizar y descartar a estos diez, pues a los otros dos ya los habían encontrado por medio de llamadas telefónicas, comunicaciones por láser y llamadas de red.


  Como la nave no estaba escapando, Nick había eliminado seis de los dosieres por su cuenta. Dos nunca habían sido atrapados en acciones de contrabando, lo que demostraba su cautela, bien por no haberlo hecho o porque no habían sido descubiertos. A una la conocía, era una xenófoba. Tres eran viejos zorros, y en el Cinturón no llegas a serlo si te la juegas tontamente. En el Cinturón, las leyes de Finagle-Murphy son solo broma a medias.


  Uno de los cuatro mineros había tenido la colosal arrogancia de autoproclamarse embajador universal de la humanidad. Si metía la pata se lo había buscado, pensó Nick. ¿Cuál era?


  A un millón y medio de kilómetros de la órbita de Júpiter, desplazándose muy por encima del plano del Sistema Solar, Phssthpok equiparó su velocidad con la de la nave nativa y comenzó a acercarse.


  De entre las miles de especies conscientes de la galaxia, Phssthpok y su raza solo habían estudiado la suya propia. Cuando en ocasiones se topaban con otras, por ejemplo al extraer materias primas de los sistemas cercanos, las destruían tan rápida y fiablemente como podían. Los alienígenas eran peligrosos, o al menos podían serlo, y a los pak únicamente les interesaban los pak. Un protector poseía una gran inteligencia, pero la inteligencia es una herramienta que ha de usarse para conseguir una meta, y es la elección de esas metas lo que no siempre es inteligente.


  Phssthpok actuaba desde la más estricta ignorancia. Lo único que podía hacer eran suposiciones.


  Entonces, suponiendo y asumiendo que la abertura oval en el casco de la nave del nativo fuera una puerta, el sujeto no era mucho más alto ni más bajo que el propio Phssthpok. Digamos someramente que mediría entre noventa centímetros y dos metros diez, dependiendo de cuánto espacio necesitara para los codos. Por supuesto, la abertura no estaría diseñada para la mayor altura posible de un nativo, ni para el bípedo Phssthpok. Pero definitivamente la nave era pequeña, no podía albergar nada mucho más grande que Phssthpok.


  Una simple mirada al nativo bastaría. Si no era un pak, tendría que hacerle preguntas. Si lo era…


  Aun así habría preguntas, muchas. Pero su búsqueda habría concluido. Unos cuantos días de navegación para llegar al GO Objetivo N.º 1-3, un corto periodo necesario para aprender su lengua y enseñarles a usar las cosas que había traído, y entonces ya podría dejar de comer.


  La otra nave no mostraba consciencia de la presencia de la nave de Phssthpok. En unos pocos minutos estarían una al lado de la otra, y sin embargo el extraño no hacía ningún movimiento… o sí. El nativo había detenido su impulsor. Phssthpok estaba siendo invitado a igualar su trayectoria.


  Y eso hizo Phssthpok. No malgastó ni movimientos ni combustible, como si se hubiera pasado la vida entera preparándose para esta maniobra. Acercó su sección de soporte vital a la nave nativa, y se detuvo.


  Llevaba puesto el traje de presión, pero no se movió. Phssthpok no se atrevería a arriesgar su integridad, no ahora que estaba tan cerca de la victoria. Si el nativo saliera de su nave…


  Brennan observó como la nave se ponía a su lado.


  Tres secciones, cada una espaciada por doce kilómetros. No veía ningún cable uniéndolas, aunque a tal distancia podrían ser tan finos que serían poco menos que invisibles. La sección mayor, enorme, debía de ser el impulsor. Un cilindro con tres pequeños conos en ángulo desde la cola. A pesar de ser tan grande, puede que el cilindro fuera demasiado pequeño para contener el combustible necesario para un viaje interestelar. A no ser que el extraño hubiera ido soltando tanques durante el trayecto… o fuera un ramrobot tripulado.


  La sección dos era una esfera de unos veinte metros de largo. Esta era la sección que estaba justo frente a Brennan cuando la nave se detuvo. En la esfera destacaba una gran ventana circular, dispuesta de tal modo que le daba el aspecto de un gran globo ocular. El ojo siguió a Brennan cuando pasó por su lado, y le resultó difícil devolverle esa extraña mirada.


  Le estaban surgiendo dudas. Seguramente el Cinturón podría haber organizado un mejor encuentro que este… Echó una buena mirada a la sección que quedaba cuando pasó por su lado. Tenía forma de huevo, quizá mediría unos veinte metros por doce. El extremo ancho, alejado del impulsor, estaba tan uniformemente salpicado de granos de polvo que parecía haber sido azotado por una tormenta de arena. El extremo menor era apuntado y liso, casi brillante. Brennan asintió para sí. Un campo de recogida habría protegido el extremo frontal de micrometeoritos durante el proceso de aceleración. En la deceleración, la posición establecida hubiera hecho eso mismo.


  En el huevo no había ninguna grieta.


  Percibió un agitado movimiento en el iris de la sección central. Brennan se puso tenso e intentó ver más… pero no sucedió nada.


  Pensó que era un modo peculiar de construir una nave. La sección central tenía que ser el sistema de soporte vital, aunque solo fuera porque tenía una escotilla, ya que la última sección no disponía de una. Y el impulsor era peligrosamente radioactivo, si no ¿por qué alargar tanto la nave? Pero eso significaba que el soporte vital estaba posicionado de tal modo que protegía a la última sección de la radiación del impulsor. En opinión de un piloto, lo que estuviera allí dentro era considerado más importante que el propio piloto.


  O bien el piloto y el diseñador habían sido unos ineptos o unos locos.


  La nave del extraño estaba ahora inmóvil, el impulsor se estaba enfriando, su soporte vital a cientos de metros de distancia. Brennan esperó.


  Estoy siendo un chovinista, se dijo. No puedo juzgar la cordura de un alienígena por los estándares del Cinturón, ¿o sí?


  Torció la boca. Sí que puedo. Esa nave está mal diseñada.


  El alienígena salió del casco de su nave.


  A Brennan le temblaron todos los músculos cuando lo vio. Era bípedo, y desde aquella distancia parecía lo suficientemente humano. Había salido por la escotilla y permanecía de pie sobre el casco, quieto, esperando.


  Tenía dos brazos, una cabeza, dos piernas. Usaba un traje de presión. Llevaba un arma, o una pistola de reacción, no había forma de saberlo. Pero Brennan no veía ninguna mochila. Una pistola de reacción necesitaba de más destreza para su manejo que cualquier mochila jet. ¿Quién usaría una en espacio abierto?


  ¿Qué demonios estaba esperando?


  Claro. A Brennan.


  Por un disparatado instante consideró la posibilidad de arrancar el impulsor y salir de allí a toda prisa antes de que fuera demasiado tarde. Maldiciendo su miedo, Brennan se dirigió deliberadamente hacia la puerta. Los constructores de naves monoplazas las fabricaban abaratando los costes al máximo. Su nave no poseía cámara de aire, solo una puerta y bombas de evacuación del soporte vital. A Brennan le apretaba el traje. Lo único que le quedaba por hacer era abrir la puerta.


  Salió al exterior con su calzado magnético.


  Brennan y el extraño se examinaron el uno al otro durante unos segundos que parecieron eternos. Parece lo suficientemente humano, pensó Brennan. Bípedo. Una cabeza sobre los hombros. Pero si es humano y ha estado en el espacio lo bastante como para construir una nave, no puede ser tan inepto como el diseño del aparato parece dar a entender.


  Hay que averiguar qué lleva a bordo. Quizá tenga razón. Quizá su carga es más valiosa que la vida del piloto.


  El extraño dio un salto. Cayó sobre él como un halcón en picado. Brennan mantuvo la compostura, asustado, pero admirado por la habilidad del alienígena. El ser no usó su pistola de reacción. El salto había sido perfecto, tanto que en unos momentos acabaría al lado de Brennan.


  El extraño golpeó el casco con sus miembros flexibles, absorbiendo el impulso como lo haría cualquier cinturonio. Era más pequeño que Brennan, no más alto de metro y medio. Brennan miró a través de la visera que cubría el rostro del extraño. Dio un largo paso atrás, sorprendido. La cosa era espantosamente fea. Que le dieran al chovinismo, la cara del extraño rompería cualquier espejo.


  El largo paso atrás no le salvó. El extraño estaba demasiado cerca. Alargó la mano, atrapó con su guante presurizado la muñeca de Brennan, y saltó.


  Brennan jadeó y trató de zafarse, pero era demasiado tarde. El agarre del extraño era como una tenaza de acero. Estaban girando en el espacio, camino del sistema de soporte vital con forma de globo ocular, y no había nada que Brennan pudiera hacer al respecto.


  —Nick —dijo el intercomunicador.


  —Sí —dijo Nick. Se lo había dejado abierto.


  —El dosier que buscas lleva la etiqueta «Jack Brennan».


  —¿Cómo lo sabes?


  —Llamamos a su mujer. Solo tiene una, una tal Charlotte Riggs, y dos hijas. La convencimos de que era urgente. Al final nos dijo que estaba fuera, buscando en los puntos troyanos de Urano.


  —Urano… eso encaja. Cutter, hazme un favor.


  —Claro, ¿asunto oficial?


  —Sí. Encárgate de que el Hummingbird esté repostado y equipado de provisiones, y que siga así hasta nueva orden. Colócale impulsores desechables. Después, consigue un comunicador láser que apunte al cuartel general de la MRA en Nueva York, y que no varíe. Vas a necesitar tres, claro.


  Se necesitaban tres para que se fueran relevando según la rotación de la Tierra.


  —De acuerdo. ¿Ningún mensaje aún?


  —No, simplemente ten el láser preparado por si lo necesitamos.


  La situación era malditamente incierta. Si necesitaba ayuda de la Tierra, tendría que ser rápida y urgente. El camino más seguro para convencer a los terrafirmios sería ir él mismo. Ningún primer portavoz había pisado jamás la Tierra, y no esperaba ser una excepción a esa regla, pero la perversidad del universo tiende hacia el máximo.


  Nick comenzó a hojear el dosier de Brennan. Era una lástima que tuviera hijos.


  Los primeros recuerdos claros de Phssthpok provenían de la primera vez que tuvo conciencia de ser un protector. Podía conjurar algunos recuerdos borrosos anteriores a eso; de dolor, luchas, descubrimiento de nuevos alimentos, experiencias sexuales, sentimientos de afecto y de odio; escalando los árboles en el Valle de Pitchok para observar con curiosidad como varias criadoras hembra daban a luz hijos que podía oler como suyos. Pero su mente era vaga entonces.


  Al ser un protector, ahora su pensamiento era ágil y claro. No fue agradable al principio, tuvo que habituarse a ello. Alguna gente lo ayudó, profesores y demás.


  Hubo una guerra, y había participado en ella. Por el hecho de haber tenido que desarrollar el hábito de hacer preguntas, tuvieron que pasar años hasta que pudo entender su historia.


  Trescientos años atrás, varios cientos de grandes familias pak se habían aliado para rehabilitar una vasta zona desértica del mundo pak. La erosión y la sobreexplotación del terreno habían sido las causantes de esa desertización, no la guerra, aunque hubiera algunos parches moderadamente radioactivos a lo largo de la zona. Ningún lugar del mundo pak se veía totalmente libre de guerras.


  La descorazonadora tarea de reforestar la zona se había completado una generación antes. De inmediato, como era de prever, la alianza se había dividido en varias otras pequeñas, cada una determinada a asegurarse la zona para las generaciones venideras. Por entonces, la mayoría de las alianzas originales ya no existían. Muchas familias habían sido exterminadas, y los grupos supervivientes fueron cambiando de bando según les convenía, para proteger sus líneas sanguíneas. La de Phssthpok rendía ahora pleitesía a la Costa Sur.


  Phssthpok disfrutaba de la guerra. No por la lucha. Como criador había tenido peleas, y la guerra era cuestión menos de la lucha en sí que de ser más astuto que el rival. Primero fue la guerra de la bomba de fusión. Muchas de las familias murieron durante esa fase, y parte del desierto recuperado volvió a ser un desierto. Entonces la Costa Sur encontró un campo amortiguador que prevenía la fisión de los fisionables. Pronto otros copiaron la idea. Desde entonces la guerra había consistido en artillería, gas venenoso, bacterias, psicología, infantería, e incluso asesinatos por encargo. Era una guerra de ingenio. ¿Podría la Costa Sur contrarrestar la propaganda diseñada para dividir la región de la Bahía del Meteoro? Si la alianza Maroriental tenía un antídoto para el veneno de los ríos de Iota, ¿sería más fácil robarlo o investigar uno propio? Si las Montañas Circulares encontraran una inoculación para la cepa de bacterias Zeta-Tres, ¿qué posibilidades había de que nos devolvieran una cepa mutada para atacarnos? ¿Deberíamos ser fieles a la Costa Sur, o nos iría mejor con Maroriental? Era divertido.


  A medida que Phssthpok aprendía más, el juego ganaba en complejidad. Su propio Virus QQ mataría a casi todos los criadores, dejando vivos solo al ocho por ciento, pero no haría ningún daño a los protectores… ilesos, lucharían con redoblada furia para rescatar a un grupo más pequeño y menos vulnerable de prisioneros resistentes a la cepa del virus. Estuvo de acuerdo en suprimirlo. La familia Aak(pop) tenía demasiados criadores en comparación con las existencias de comida de la zona. Rechazó su oferta de alianza pero bloqueó su camino hacia Maroriental.


  Entonces la alianza Maroriental construyó un pequeño generador de campo que podría causar una reacción de fusión sin fisión previa.


  Phssthpok fue protector durante veintiséis años.


  La guerra acabó en una semana. Maroriental se quedó con el desierto recultivado, la parte que no quedó desnuda y estéril a causa de setenta años de guerra. Y hubo un poderoso resplandor sobre el Valle de Pitchok.


  Los infantes y criadores de la línea de Phssthpok habían vivido en el Valle de Pitchok desde donde alcanzaba la memoria. Cuando vio esa aterradora luz en el horizonte supo que todos sus descendientes estarían muertos o se habrían vuelto estériles, que no le quedaba ninguna línea sanguínea que proteger, que lo único que podía hacer era dejar de comer hasta morir.


  * * *


  No se había sentido así desde entonces. Hasta ahora.


  Pero incluso entonces, treinta mil años atrás según la cuenta biológica, no había padecido esta terrible confusión. ¿Qué era esa cosa enfundada en un traje de presión a la que agarraba del brazo? Su visera estaba oscurecida por la luz del Sol. Parecía un criador, por lo que podría decirse de la forma de su traje. Pero ellos no podían construir naves ni trajes de presión.


  El sentido de la misión se había mantenido inalterable en Phssthpok durante doce siglos. Ahora se ahogaba en pura confusión, lamentando que los pak no supieran nada de otras especies inteligentes. Puede que la forma bípeda no fuera un privilegio de los pak. ¿Por qué iba a serlo? La forma de Phssthpok era un buen diseño. Si pudiera ver al nativo sin su traje, ¡si pudiera olerlo! Eso aclararía muchas cosas.


  Aterrizaron cerca de la escotilla. La puntería del extraño era inhumanamente certera. Brennan no trató de resistirse cuando el extraño alargó la mano hacia la superficie curva, tiró de algo y le empujó dentro. El material transparente resistió el movimiento, como si fuera invisible y pegajoso.


  Por medio de rápidos y espasmódicos movimientos, el alienígena se quitó el traje de presión. El traje era de una tela flexible, incluso la burbuja transparente, y tenía cosidas las junturas. Ya sin el traje puesto, pero manteniendo el férreo agarre sobre Brennan, el alienígena se volvió para mirarle.


  Brennan quiso gritar.


  El ser era muy nudoso. Sus brazos eran más largos que los de un humano, con una única articulación en el lugar que parecía en un principio el adecuado para el codo. Pero el codo en sí era una huesuda bola de unos quince centímetros de largo. Más abajo, las manos parecían dos puñados de nueces. Los hombros, las rodillas y las caderas sobresalían del resto dando la sensación de estar rellenos de bolas de hueso. El cráneo tenía la forma de un melón picudo sobre un cuello casi inexistente. Brennan no distinguía una frente o una barbilla marcada. La boca del alienígena consistía en un achatado pico negro, de aspecto recio pero sin brillo, que se iba tornando en piel arrugada en la zona entre la boca y los ojos. Se suponía que la nariz eran esos dos agujeros en el pico. Los ojos tenían un aspecto humano, pero estaban protegidos por un pliegue de piel enrollado de apariencia nada humana, sobre ellos sobresalían unas protuberantes cejas. Desde el pico, la cabeza se estiraba hacia atrás de manera aerodinámica. Una cresta ósea sobresalía del hinchado cráneo, dando mayor sensación de aerodinamismo si cabía.


  La única prenda que llevaba encima era un chaleco de grandes bolsillos, no muy diferente de cualquier atavío humano, tan apropiada para su figura como lo sería un sombrerito de Fedora para Frankenstein. Las hinchadas articulaciones de su mano, de cinco dedos, eran como un rodamiento de bolas presionando el brazo de Brennan.


  Eso era el extraño. No solo era evidentemente alienígena. Un delfín sí podía ser considerado eso mismo, pero un delfín no era horrible. El extraño lo era. Su aspecto se podía asemejar a la mezcla entre un humano y… otra cosa. Los monstruos del hombre siempre han sido eso. Grendel. El Minotauro. Las sirenas fueron alguna vez consideradas terroríficas: adorables mujeres por arriba, monstruos escamosos por abajo. Y eso también coincidía, pues el extraño aparentemente no tenía sexo, ni nada más entre las piernas que unos pliegues parecidos a los de una armadura.


  Los ojos hundidos, tan humanos como los de un pulpo, miraban intensamente los de Brennan.


  Abruptamente, antes de que Brennan pudiera contraatacar, el extraño tiró con fuerza de dos pedazos del traje recubierto de goma de Brennan. El traje aguantó, luego se estiró, y finalmente se rompió desde la entrepierna a la mandíbula. Entró aire, y Brennan sintió destaparse sus oídos.


  No tenía sentido aguantar la respiración. Varios cientos de metros de paseo espacial le separaban del aire respirable de su propia nave. Brennan aspiró con cautela.


  El aire era liviano, y tenía un extraño aroma.


  —Hijo de puta —dijo Brennan—, podría haber muerto. El extraño no respondió. Le quitó el traje a Brennan igual de fácilmente que si estuviera pelando una naranja, sin ser demasiado rudo pero tampoco un dechado de delicadeza. Brennan luchó. Una de sus muñecas todavía estaba atrapada en la mano del alienígena, pero Brennan usó su mano libre para darle un puñetazo al ser, cuya única reacción fue un leve parpadeo. Su piel era como una cota de cuero. El alienígena terminó la labor de desposeerle de su traje, y tendió a Brennan para examinarle. Brennan le propinó una patada en lo que deberían ser las ingles. El ser lo notó y miró hacia abajo, observó impasible como el cinturonio le daba otras dos patadas, y continuó con su inspección.


  Su mirada recorría todo el cuerpo de Brennan, de la cabeza a los pies, después de los pies a la cabeza, con una familiaridad insultante. En algunas regiones del Cinturón, donde se controlaban el aire y la temperatura, los cinturonios practicaban el nudismo durante toda su vida. Brennan nunca se había sentido tan desnudo, y no tenía nada que ver con el hecho de no llevar ninguna ropa encima. La palabra era indefenso. Los dedos del alienígena tocaron su cabeza, para comprobar la piel a los lados de la cresta cinturonia, masajearon sus nudillos deteniéndose en las articulaciones bajo la piel. Brennan no paró de luchar al principio, pero era incapaz de distraer la atención del alienígena.


  Entonces esperó, aguantando el examen, encogido por la vergüenza.


  Todo acabó bruscamente. El nudoso alienígena dio un salto hasta el otro extremo de la sala y regresó con un rectángulo de plástico doblado. Brennan consideró escapar, pero no llevaba puesto el traje. El alienígena desplegó el objeto y recorrió el borde con sus dedos. La bolsa se abrió haciendo un ruido similar al de una cremallera.


  El ser saltó hacia Brennan, y el cinturonio se apartó de un salto. Esta acción le valió para tener unos momentos de relativa libertad. Entonces, unos poderosos dedos se cerraron en torno suyo y lo empujaron dentro de la bolsa.


  Una vez dentro, Brennan comprobó que no podía abrirla desde el interior.


  —¡Voy a asfixiarme! —gritó. No obtuvo respuesta alguna del alienígena. De todos modos no la hubiera entendido. Ahora el ser estaba enfundándose de nuevo su traje.


  Oh, no. Brennan trató de romper la bolsa con todas sus fuerzas.


  El alienígena se puso a Brennan bajo el brazo y salió a través de la escotilla. Brennan sintió como el plástico se le pegaba por todas partes, provocando que el poco aire del interior fuera cada vez a menos. Dejó de luchar al instante. Se limitó a esperar, con el fatalismo propio de la desesperación, mientras el alienígena se desplazaba por el espacio, rodeando el casco con forma de ojo hacia la zona donde una estructura de remolque de unos centímetros de espesor desembocaba en la última sección de la nave.


  Hay pocas naves de carga en el Cinturón. La mayoría de los mineros prefieren disponer de sus propias extracciones de manera independiente. Las naves que transportan cargas importantes de asteroide en asteroide no son muy grandes; sin embargo, van provistas de muchos añadidos. La tripulación sostiene toda su carga a través de nudos y aparejos, y además colocan debajo láminas reflectoras para salvaguardarla de la llama del impulsor. Es entonces cuando despegan a poca potencia.


  El Buey Azul era un caso especial… Transportaba fluidos y polvo finos; mercurio refinado y agua, granos, semillas, estaño impuro derretido procedente de los lagos del lado diurno de Mercurio, compuestos químicos peligrosos procedentes de la atmósfera de Júpiter, etcétera. Ese tipo de mercancías no siempre podían ser remolcadas.


  Por eso, el Buey era un enorme tanque de carga con un pequeño soporte vital para tres personas y un tubo de fusión que recorría su eje mayor, pero como quiera que la bodega se convertía a veces en lugar de almacenaje de objetos grandes, su diseño se hizo pensando en ello y contaba con asideros y una gran escotilla.


  Einar Nilsson estaba al borde de la entrada a la bodega, mirando dentro. Medía más de dos metros, y pesaba bastante para los estándares del Cinturón; en realidad su sobrepeso era excesivo para cualquier estándar. La grasa se le había acumulado en la barriga y en la gran curva que era su papada. Todo en él eran curvas, no había rastro de angulosidad en su figura. Hacía mucho tiempo que no montaba una nave monoplaza. No le gustaba la alta gravedad.


  El adorno de su traje era un barco vikingo con un dragón enredado en la proa, flotando medio sumergido en el brillante y lechoso remolino de una galaxia espiral.


  La pequeña y vetusta nave minera de Nilsson se había adaptado para ser el soporte vital del Buey. El delgado tubo de fusión resplandecía al final, casi igualando la longitud del carguero. Venía provista de un ordenador Adzhubei 4-4 casi nuevo; y también de las máquinas destinadas a ser los sentidos y altavoces del ordenador; el radar y la radio, las luces sónicas y monocromáticas, y el equipo de alta fidelidad… Cada elemento estaba colgado por separado, de una docena de maneras diferentes, a los ganchos de la pared interior.


  Nilsson asintió satisfecho. Su rubia cresta cinturonia, algo canosa, le rozó el casco.


  —Adelante, Nate.


  Nathan La Pan comenzó a rociar con fluido el tanque. En treinta segundos el fluido era una espuma que se endurecía a marchas forzadas.


  —Cerrad.


  Quizá la espuma crujió cuando la gran compuerta se cerró. No hay sonido en el espacio. El puerto de Patroclo flotaba en mitad del negro cielo.


  —¿Cuánto tiempo tenemos, Nate?


  —Veinte minutos más para llegar al curso óptimo —respondió la voz juvenil de Nate.


  —De acuerdo, volved a bordo. Tú también, Tina.


  —Hecho —respondió Nate, y cortó la comunicación. Nathan era joven, pero ya había aprendido a no malgastar palabras por teléfono. Einar lo había incluido en la tripulación a petición su padre, un viejo amigo.


  La programadora del ordenador era caso aparte. Einar observó su esbelta figura aproximándose a la cámara estanca del Buey. No fue un mal salto, aunque quizá le había echado demasiado músculo.


  Tina Jordan era una terrafirmia expatriada. Tenía treinta y cuatro años, los bastantes para saber lo que hacía, y le encantaban las naves. Era probable que fuera lo bastante sensata para hacerse a un lado cuando era necesario, pero nunca había pilotado una nave monoplaza. Einar tenía tendencia a no confiar en las personas sin la suficiente confianza en sí mismas para volar solas. En fin, no se podía hacer nada, nadie más en la base Patroclo podía manejar un Adzhubei 4-4.


  El Buey haría un movimiento lateral para colocarse en el camino de la nave alienígena, entonces curvaría su rumbo hacia el Sol. Einar perdió su mirada en la oscuridad punteada de diamantes, en dirección opuesta al Sol. Los pocos y tenues puntos de los troyanos de seguimiento no le tapaban la vista. No esperaba ver al extraño, y su intuición no le falló. Pero estaba allí, cayendo, al encuentro de la órbita en forma de «J» que trazaba el Buey.


  Tres puntos en línea, un cuarto acechando cerca. Nick miraba fijamente a la pantalla, con los ojos tan entornados que se le arrugaban los párpados. Hubiera pasado lo que hubiera pasado, acababa de ocurrir.


  Otros asuntos requerían de la atención del primer portavoz. Negociaciones con la Tierra sobre la financiación de los ramrobots y el reparto de los cargamentos de estos entre las cuatro colonias interestelares. Transacciones de estaño procedente de Mercurio. El problema de la extradición. Estaba perdiendo mucho tiempo con este asunto, pero algo le decía que se trataba del asunto más importante de la historia de la humanidad.


  La voz de Cutter saltó vibrante desde el altavoz:


  —¿Nick? El Buey Azul quiere despegar.


  —Bien —aprobó Nick.


  —De acuerdo, pero he notado que no están armados.


  —Tienen un impulsor de fusión, ¿verdad? Y jets de actitud para apuntarlo. Si necesitan más arsenal que ese es que tenemos una guerra entre manos —respondió, y colgó el aparato.


  Se sentó preguntándose si tendría razón. Incluso una bomba H sería menos efectiva que el contacto directo con el escape de un impulsor de fusión. Y una bomba H era un arma despiadada, un insulto para un extraño en son de la paz. Aún así…


  Nick volvió a repasar el delgado dosier de Brennan. Los cinturonios no aceptarían un gobierno que guardara algo más que unos pocos apuntes de sus vidas.


  John Fitzgerald Brennan era un cinturonio bastante corriente. Cincuenta y cinco años de edad, dos hijas llamadas Estelle y Jennifer, ambas con la misma mujer, Charlotte Leigh Wiggs, una reparadora de máquinas de granja en Confinamiento. Brennan tenía buenas expectativas para su fondo de jubilación, aunque había tirado de él dos veces para pagar la tuición de sus hijas. También dos veces la carga le había sido requisada por los dorados. Una era lo típico. Los cinturonios se reían de los contrabandistas ineptos, pero de un hombre al que nunca habían pillado también se sospechaba por el hecho de no haberlo intentado nunca. Falta de agallas.


  Diseño del traje: La Madona de Puerto Lligat. Dalí. Nick frunció el ceño. Los mineros a veces perdían la conciencia de la realidad ahí fuera. Pero Brennan vivía, y bastante bien, de sus propias ganancias, y nunca había tenido un accidente.


  Había trabajado hacía veinte años con un equipo minero extrayendo estaño derretido en Mercurio. Mercurio era rico en elementos no férricos, aunque el campo magnético del Sol hacía necesarias unas naves especiales; una tormenta solar arrastraría una nave metálica a varios kilómetros de distancia. Brennan había realizado un trabajo competente, y había ganado bastante dinero, pero lo dejó a los diez meses y nunca volvió a trabajar de nuevo con el mismo equipo. Parecía que le gustaba actuar por su cuenta.


  ¿Por qué había dejado que le alcanzara el extraño?


  Qué demonios. Nick hubiera hecho lo mismo. El extraño estaba aquí, en el Sistema, alguien tenía que recibirle. Salir por piernas hubiera sido una manera de admitir que no podía manejar la situación. Su familia no le hubiera detenido. Eran cinturonios, podían cuidar de sí mismos.


  Sin embargo, deseó que Brennan hubiera huido. Tamborileó los dedos en la mesa, nervioso.


  Brennan estaba completamente solo en un espacio reducido.


  Había sido un viaje desagradable. El extraño había saltado al espacio usando la pistola de reacción y cargando con Brennan, al que había utilizado para mantener el equilibrio. Recorrieron el lateral de la nave durante veinte minutos, hasta llegar a la última sección, y para entonces Brennan casi se había asfixiado.


  Recordaba al alienígena tocando un dispositivo achatado para abrir al casco de la nave, y luego salían a través de una superficie viscosa que parecía de metal, tanto por dentro como por fuera. El alienígena había abierto la bolsa, y enseguida había vuelto a desaparecer, atravesando la pared, dejando a Brennan dando tumbos en el aire, indefenso.


  El aire era igual al de la cabina, aunque el peculiar aroma era mucho más fuerte. Brennan lo respiró a grandes bocanadas. El extraño se había dejado atrás la bolsa, que flotaba hacia él como un fantasma traslúcido, amenazador e insinuante; Brennan se echó a reír. Era un sonido doloroso, cercano al llanto.


  Miró a su alrededor.


  La luz era más verdosa que la de los tubos de luz solar a los que estaba acostumbrado. El único espacio abierto era este en el que ahora flotaba, tan amplio como el soporte vital de su monoplaza. A la derecha, unas cajas cuadradas de un material parecido a la madera, seguramente procedente de algún tipo de planta. A su izquierda, una enorme estructura con una tapa, similar a un gran congelador. La pared curvada estaba sobre su cabeza y le rodeaba por completo.


  Entonces había tenido razón, era una zona de carga. Pero la mitad de esta estructura con forma de lágrima aún estaba fuera de su vista.


  Un peculiar aroma reinaba allí, como un perfume desconocido. El olor del soporte vital era el de un animal, el olor del extraño. Este era diferente.


  Debajo, tras una red de enmarañados nudos, había unas cosas que parecían raíces amarillas. Ocupaban la mayor parte de lo que Brennan podía ver de la zona de carga. Brennan saltó hacia ellas, enredando los dedos en la red para acercar más la cabeza y ver mejor.


  El olor se volvió muchísimo más intenso. Nunca había olido, imaginado o soñado nada parecido.


  Sin embargo, parecían raíces de un color amarillo pálido, una mezcla entre batatas y la raíz pelada de un árbol pequeño. Eran alargadas y fibrosas, puntiagudas en un extremo y recortadas al otro. Brennan alargó la mano a través de la red, consiguió coger una con dos de sus dedos, pero no pudo tirar de ella…


  Había desayunado justo antes de que el extraño se le acercara. Sin embargo, sin siquiera un aviso sonoro de su estómago, sintió un hambre atroz. Incluso se le abría la boca, dejando al descubierto dientes y encías. Lanzó de nuevo los dedos en pos de las raíces. Durante varios minutos intentó sacar una por los agujeros, demasiado pequeños. Tiró de la red, furioso, pero el material era más fuerte que la piel humana, no se rompía fácilmente, sus uñas sí. Gritó de frustración, y el grito le hizo recuperar el sentido.


  Suponiendo que sacara una, ¿qué haría entonces?


  ¡Comérsela! La saliva le chorreaba por la boca.


  Lo mataría. Una planta alienígena procedente de un mundo alienígena, una planta que una especie alienígena consideraba comida. ¡Debería estar pensando en la manera de escapar de aquí!


  Sin embargo sus dedos aún tiraban de la red. Brennan se obligó a apartarse. Estaba hambriento. Lo que quedaba de su traje estaba en la cabina del extraño, incluidas las raciones de agua y sirope de su casco. ¿Habría allí agua?


  ¿Sería potable? ¿Sabría el extraño de la utilidad del hidrógeno parcialmente quemado?


  ¿Qué sería capaz de hacer por comida? Tenía que salir de allí.


  Rescató la bolsa de plástico flotante y la examinó. Averiguó la manera de sellarla y volverla a abrir desde fuera. Perfecto. Un momento, ¡sí! Podría darle la vuelta a la bolsa, sellarla desde dentro y… ¿entonces qué?


  No podía desplazarse dentro de la bolsa sin usar las manos. Incluso llevando su traje sería arriesgado vagar doce kilómetros por el espacio sin mochila. De todos modos no sabía cómo atravesar la pared.


  Tenía que distraer a su estomago de alguna forma.


  ¿Por qué sería tan valiosa la carga de esta sección?


  ¿Cómo era posible que valiera más que la vida del piloto, un elemento necesario para que llegase a su destino?


  Sería mejor que averiguara qué más cosas había en la nave.


  La estructura rectangular era de un material lustroso, ni frío ni caliente, y aunque Brennan encontró la manilla, no pudo forzarla. Entonces el olor de las raíces atacó directamente a su hambriento estómago, y gritó y tiró con fuerza, invadido por una furia asesina. Finalmente se abrió; estaba hecho para la fuerza de un extraño…


  El interior estaba lleno de semillas, tan grandes como almendras, congeladas en una matriz de pura escarcha, gélidas. Liberó una con los dedos, atontados por el frío. El aire a su alrededor estaba adquiriendo la consistencia del humo de un cigarrillo cuando cerró la tapa de la estructura.


  Se puso la semilla en la boca, calentándola con la propia saliva. No sabía a nada, simplemente estaba fría, y luego ni siquiera eso. La escupió.


  Bueno. Una luz verde y extraña, un aire oloroso… solo que en realidad ya no le parecía tan liviano, ni tan extraño, y la luz era acogedora.


  Si a Brennan le gustaba el soporte vital del extraño, al extraño le gustaría la Tierra. Había traído cosechas para plantar. Semillas, raíces, y ¿qué más?


  Brennan se abrió camino a patadas entre las cajas. Ni toda la fuerza de su espalda y piernas podría arrancar una caja de la pared. ¿Cemento de contacto? Sin embargo, una tapa se abrió emitiendo un tímido chirrido. A buen seguro, había sido pegada con pegamento, incluso la madera se había despegado. Brennan se preguntó de qué tipo de extraña planta provendría.


  En el interior había una bolsa de plástico sellada. ¿Plástico? Tenía el aspecto de un fuerte envoltorio para bocadillos ajado por el tiempo. El contenido parecía polvo fino empaquetado tan densamente que parecía sólido. Era oscuro.


  Brennan flotaba cerca de las cajas, agarrado de una mano a la tapa rota. Comenzó a hacerse preguntas.


  Un piloto automático, por supuesto. El extraño era un mero acompañamiento, no importaba lo que pudiera sucederle, era un simple dispositivo de seguridad. El piloto automático llevaría la cosecha a su destino con o sin él.


  ¿A la Tierra? Una cosecha significaba otros extraños viniendo para recogerla.


  Tenía que advertir a la Tierra.


  Bien, bien pensado, ¿cómo iba a hacerlo?


  Brennan rió para sí. ¿Había estado algún hombre tan atrapado como él ahora? Era propiedad del extraño. Brennan, un cinturonio, un hombre libre, había permitido que le convirtieran en una propiedad. Su carcajada se tornó en desesperación.


  Desesperarse fue un error. El olor de las raíces había estado acechando.


  Fue el dolor lo que lo liberó de su influencia. Le sangraban las manos de los cortes y las abrasiones, las tenía llenas de arañazos, ampollas y heridas. El dedo meñique de la mano izquierda, doblado en un extraño ángulo, dolía terriblemente y se hinchaba ante sus ojos, o roto o dislocado. Pero había conseguido hacer un agujero en la red, y en su mano derecha sostenía una raíz fibrosa.


  La tiró tan lejos como pudo, e instantáneamente se hizo un ovillo, agarrándose las rodillas con los brazos, como si pretendiera rodear el dolor y aplastarlo. Estaba enfadado y asustado. Ese maldito olor había apagado su mente como si se tratara de un simple robot de juguete.


  Gravitaba por el espacio de carga como una pelota de fútbol, llorando, con las rodillas en el pecho. Estaba hambriento y enfadado, humillado y asustado. El extraño le había dejado patente lo poco importante que era. Pero esto era peor.


  ¿Por qué? ¿Qué quería de él el extraño?


  Algo le golpeó en la nuca. En un suave movimiento, Brennan cogió el misil del aire y lo mordió. La raíz había regresado a él de rebote. Era dura y fibrosa entre sus dientes. El sabor era tan indescriptible y delicioso como su aroma.


  En un último momento de lucidez Brennan se preguntó cuánto tiempo tardaría en morir. No le importaba demasiado. Volvió a morder y tragó.


  Phssthpok siguió persistentemente su cadena de respuestas, pero tras cada una de ellas había otra nueva pregunta. El olor del nativo capturado no era el correcto, era extraño y animal. No era uno de aquellos a los que Phssthpok buscaba. ¿Entonces dónde estaban?


  No habían venido aquí. Los nativos del GO Objetivo N.º 1-3 hubieran ofrecido poca resistencia a los colonizadores, a juzgar por este que tenía de muestra. Pero los protectores los hubieran exterminado de todos modos, por precaución. En alguna otra estrella entonces. ¿Dónde?


  Puede que los nativos tuvieran un conocimiento astronómico suficiente para decírselo. Con naves como estas puede que incluso hubieran llegado a otras estrellas cercanas.


  A la caza de respuestas, Phssthpok regresó de un salto al vehículo del nativo. Era un salto de una hora, pero Phssthpok no tenía prisa. Gracias a sus grandes reflejos no necesitaba una pistola de reacción.


  Su prisionero no se movería. Phssthpok tendría que aprender su lengua para interrogarle. Mientras tanto no haría nada, estaba demasiado aterrorizado y era un enclenque, a pesar de ser más grande que un criador.


  Su nave era pequeña. Phssthpok encontró poco más que un escueto soporte vital, un largo tubo del impulsor y un tanque de hidrógeno líquido en forma de anillo con un motor de enfriamiento. El tanque de combustible toroide era desechable, había espacio para varios más en el esbelto interior del tubo del impulsor. Alrededor del armazón del soporte vital cilíndrico había aperos para la carga, plumas de grúa, redes de resistencia plegadas y ganchos retráctiles.


  Varios ganchos aseguraban un cilindro de un metal ligero que mostraba síntomas de erosión. Phssthpok lo examinó pero no le encontró utilidad. Obviamente no era algo necesario para el funcionamiento de la nave.


  Phssthpok no encontró armas.


  Sí que encontró paneles de inspección en el tubo del impulsor. En una hora se podría haber construido su propio tubo de fusión de cristal-zinc, si hubiera dispuesto de los materiales. Estaba impresionado. Puede que el nativo fuera más inteligente de lo que había supuesto, o más afortunado. Subió por el soporte vital a través de la puerta ovalada.


  La cabina incluía un asiento de aceleración, rodeado de un banco de controles en forma de herradura, con espacio suficiente para moverse a su alrededor. También contaba con una cocina dentro de los confines de la herradura, y con añadidos a los sensores mecánicos, similares a los usados en las guerras pak. Pero no era una nave de batalla, los sentidos de estos nativos eran menos agudos que los de los pak. Tras la cabina había maquinaria y tanques de fluido; Phssthpok los examinó con gran interés.


  Si estas máquinas estaban bien diseñadas, eso significaba que el GO Objetivo N.º 1-3 era habitable. Y mucho. Un poco pesado respecto al aire y la gravedad pero, para unos seres que se habían pasado quinientos mil años viajando, seguro que era irresistible.


  Si llegaron aquí, seguro que se detuvieron.


  Eso delimitaba el área de búsqueda de Phssthpok a la mitad. Su objetivo debía de hallarse en el interior, en dirección al núcleo galáctico. Simplemente no habían llegado tan lejos.


  El soporte vital dejó pensativo a Phssthpok. Encontró cosas que no entendía en absoluto, que nunca entendería.


  La cocina, por ejemplo. El peso era importante en el espacio. Seguramente los nativos podrían haberla provisto de comida ligera, sintética si era necesario, capaz de mantener al piloto alimentado y sano indefinidamente. El ahorro en esfuerzo y consumo de combustible habría sido enorme si se multiplicaba por el número de naves que había visto. En vez de eso, preferían cargar una gran variedad de comida empaquetada y una compleja máquina que las seleccionaba y preparaba. Habían elegido congelar la comida para que no se descompusiera en lugar de reducirla a polvo. ¿Por qué?


  Las imágenes, por ejemplo. Phssthpok entendía las fotografías, y los gráficos y los mapas. Pero las tres muestras de arte en la pared trasera no eran ninguna de las dos cosas. Eran bocetos a carboncillo. Uno de ellos representaba la cabeza de un nativo como el que Phssthpok retenía, pero con una mayor cresta de pelo y una pigmentación peculiar alrededor de los ojos y la boca; las otras debían de ser versiones juveniles de esta especie tan inverosímilmente parecida a los pak. Solo aparecían la cabeza y los hombros, ¿cuál era su propósito?


  Bajo otras circunstancias, el diseño del traje de Brennan le hubiera dado una pista.


  Phssthpok había apreciado el diseño y en parte lo entendía. Para los miembros de un subgrupo cooperativo que viajaba por el espacio, era de utilidad codificar los trajes espaciales a base de colores brillantes. Los demás serían capaces de reconocer el diseño desde grandes distancias. El diseño del nativo parecía muy complejo, pero no lo bastante para despertar la curiosidad de Phssthpok.


  Porque Phssthpok nunca entendería de arte ni de lujos.


  ¿Lujos? Un criador pak puede que fuera capaz de apreciarlos, pero era demasiado estúpido para crearlos por sí mismo. Un protector no tenía la suficiente motivación. Todos los deseos de un protector estaban conectados a su necesidad de proteger su línea sanguínea.


  ¿Arte? Había habido mapas y dibujos entre los pak desde antes de que los pak tuvieran historia, pero eran para la guerra. De todas maneras no reconocías a tus seres queridos a simple vista. Los reconocías porque su olor era el correcto.


  ¿Cómo se reproducía el olor de un ser querido?


  Phssthpok podría haber pensado en ello si la imagen en el pecho de Brennan hubiera sido otra. Hubiera sido un concepto. Un método para mantener a un protector vivo y funcionando mucho después de que su línea hubiera desaparecido. Podría haber cambiado la historia de los pak. Si alguien le hubiera enseñado a Phssthpok a entender el arte representativo…


  ¿Pero que podía sacar en claro del traje de Brennan? En su pecho había una copia en tinta fluorescente de La Madona de Puerto Lligat de Salvador Dalí. Había montañas flotando sobre un mar azul claro, resistiéndose a la gravedad. Había una mujer y un niño, de una belleza sobrenatural, rodeados de ventanas. No había nada allí para Phssthpok.


  Hubo algo que sí entendió de inmediato.


  Estaba siendo muy cuidadoso con el panel de instrumentos. No quería romper nada antes de averiguar cómo sacar datos astronómicos del ordenador de la nave. Cuando abrió el dispositivo de alarma contra las tormentas solares, para asegurarse de que esa era su función, le sorprendió su escaso tamaño. Era curioso, investigó más y descubrió que estaba hecha de monopolos magnéticos.


  De un salto de canguro, Phssthpok ya estaba cruzando el espacio interplanetario. Disparó la mitad de la carga de gas de su pistola de reacción, y se preparó a aguantar los quince minutos de caída libre.


  Su salto se dirigía hacia la sección de carga. Sería necesario atar al nativo para que no le afectara la aceleración. Una inspección somera de la nave del nativo le había proporcionado información suficiente para delimitar su búsqueda a la mitad del espacio previsto… y ahora tenía que abandonarla; puede que el nativo tuviera algún conocimiento valioso. Incluso así, Phssthpok lamentaba amargamente tener la necesidad de protegerlo, pues el tiempo que le haría perder bien podría costarle su misión y su vida.


  Los nativos usaban monopolos. Debían de tener los medios para detectarlos. Phssthpok había capturado al nativo, lo que suponía un acto hostil; y la nave de Phssthpok usaba una cantidad de monopolos sur mayor a cualquiera que se pudiera encontrar en el Sistema Solar.


  Probablemente ahora estaban buscándoles.


  No podrían llegar a ellos en poco tiempo. Puede que sus impulsores fueran más potentes, porque la gravedad en el GO Objetivo N.º 1-3 era de alrededor de un punto con cero nueve, pero no tendrían campos de hiperreactores. Antes de que sus mejores impulsores marcaran la diferencia, ya se habrían quedado sin combustible… siempre que él pudiera arrancar a tiempo.


  Frenó para aterrizar en la sección de carga, usó su amortiguador y entró en el opaco casco de twing. Alargó la mano para buscar la manilla, sabiendo de antemano dónde estaba, mientras sus ojos buscaban al nativo.


  Su mano no acertó a dar con la manilla. Gravitó por el espacio vacío mientras sus músculos parecían ablandarse y derretirse como gelatina.


  El nativo había roto la red y estaba hurgando entre las raíces. La barriga se le había convertido en un bulto duro y distendido. La conciencia había escapado de sus ojos.


  ¿Cómo voy a poder hacer nada si no dejan de cambiar las reglas?, pensó Phssthpok con una especie de furia salvaje.


  Basta. Estoy pensando como un criador. Vayamos paso a paso…


  Phssthpok buscó un asidero y se impulsó en dirección a Brennan. El nativo estaba inerte, con los ojos medio cerrados y en blanco, y aferrado a media raíz. Phssthpok lo puso a rotar para examinarlo.


  Muy bien.


  Phssthpok trepó por el casco y dio la vuelta hasta el extremo más pequeño del huevo. Desde allí volvió dentro, a un cubículo lo bastante grande para que cupiera dentro.


  Ahora tenía que buscar un escondite.


  No podía dejar este sistema solar. Tendría que abandonar el resto de la nave. Que vinieran por los monopolos de la sección vacía del impulsor.


  Sería como esconder a todos sus hijos en la misma cueva, pero era inevitable. Podía haber sido peor. Aunque los instrumentos de la sección de carga estaban diseñados solo para poner esa sección en órbita alrededor de un planeta, el motor en sí mismo era un polarizador de gravedad y le llevaría a donde quisiera ir dentro de los confines gravitatorios de los GO Objetivos N.º1. Salvo que la próxima vez tendría que hacerlo todo bien a la primera. Siendo el impulsor de una nave, el polarizador de gravedad tenía las mismas virtudes y defectos de un parapente. Podría dirigirlo a cualquier sitio al que quisiera ir, incluso después de haber aminorado su velocidad, si es que quería ir hacia abajo. Sin embargo, el polarizador no iba a hacerle ascender en contra de la gravedad.


  Comparados con los controles del impulsor de fusión, los controles a su alrededor eran muy complicados. Phssthpok comenzó a manipularlos. La línea en el extremo pequeño del huevo se separó de la llama con un puf. El twing a su alrededor se tornó transparente y ligeramente poroso; dentro de un siglo, habrían perdido una peligrosa cantidad de aire. Los ojos casi humanos de Phssthpok se pusieron acuosos. Los próximos movimientos requerirían de una intensa concentración. No se había atrevido a atar al cautivo, ni a controlarlo de ninguna otra manera. Para evitar que acabara destrozado tendría que mantener equilibrados los niveles de gravedad interior y exterior. El casco, que llevaba el campo polarizado, podría derretirse a estos niveles de aceleración.


  El resto de su nave flotaba en la pantalla trasera de Phssthpok, pero al girar con fuerza dos controles dejó de verla.


  ¿Y ahora hacia dónde?


  Necesitaría semanas para esconderse. No podía esperar poder esconderse en el GO Objetivo N.º 1-3, la tecnología que poseían lo hacía imposible.


  El espacio era demasiado abierto para poder esconderse.


  Solo podría aterrizar una vez. Cuando lo hiciera, tendría que quedarse, a no ser que pudiera armar algún dispositivo de despegue o señalización.


  Phssthpok comenzó a buscar planetas en el cielo. Su vista era buena, y los planetas, grandes y poco iluminados, fáciles de localizar. El gigante gaseoso de los anillos hubiera sido una buena opción, sería fácil esconderse en ellos, pero estaba a su espalda. Otro gigante gaseoso delante suyo, con lunas, pero demasiado lejos. Tendría que navegar durante días para llegar. Los nativos ya estarían en su busca. Sin un telescopio no podría verlos hasta que no fuera demasiado tarde.


  Ese. Lo había estudiado antes de quedarse sin telescopio. Pequeño, con poca gravedad y el rastro de una atmósfera. Rodeado de asteroides, y demasiada atmósfera para la consolidación al vacío. Con suerte, habría profundos mares de polvo.


  Tenía que haberlo estudiado antes. Puede que hubiera industrias mineras, o incluso colonias. Ya era demasiado tarde. No tenía elección, hacía bastante tiempo que no tenía más que una elección. Ese planeta era su objetivo. Cuando llegara el momento de marcharse tendría que tener la esperanza de que el nativo pudiera darle una pista sobre los de su clase. La idea no resultaba muy halagüeña.


  2


  El robot era un cilindro vertical de metro veinte que gravitaba plácidamente en una esquina de la sala de lectura del club Struldbrugs. El mudo aparato era de un marrón que se fundía con el de la pared, haciéndolo difícil de ver. Exteriormente, el robot no realizaba ningún movimiento. En su base, unos ventiladores giraban silenciosos para mantenerlo a pocos centímetros del suelo, y en la cúpula exenta de adornos que era su cabeza, unos escáneres se movían sin parar, observando cada esquina de la estancia.


  Sin apartar los ojos de su pantalla de lectura, Lucas Garner cogió su vaso. Lo agarró con cuidado entre las puntas de sus dedos, lo alzó, e intentó beber. Estaba vacío. Lo sostuvo en el aire, lo agitó, y, todavía sin mirar, dijo:


  —Café irlandés.


  El robot estaba junto a su codo, pero no hizo ningún movimiento para coger el vaso de cristal. En vez de eso, se agitó levemente. Garner levantó al fin la vista, mirando socarrón al aparato. Unas líneas de texto aparecieron en el pecho del robot.


  —Lo siento mucho, señor Garner. Ha excedido su máximo consumo diario de alcohol.


  —Cancélalo entonces —reaccionó Luke—. Venga, fuera de aquí.


  El robot se retiró a su rincón. Luke suspiró y volvió a su lectura, en parte era culpa suya. Se trataba de un nuevo tomo médico titulado El proceso de envejecimiento del hombre.


  El año pasado había votado, junto a los demás, a favor de que el robot médico monitorizase a los robots camareros. No podía lamentar su decisión. Según las normas del club ninguno de los miembros del Struldbrugs bajaba de los ciento cincuenta y cuatro años, y la edad requerida para ingresar subía un año cada dos temporadas. Necesitaban una protección médica rígida, la mejor.


  Luke era un ejemplo claro. Se estaba acercando, no muy entusiasta, a la edad de ciento ochenta y cinco años. Se desplazaba en una silla de viaje desde hacía veinte. Luke era parapléjico, no por causa de un accidente, sino porque los nervios de su columna se estaban muriendo. El tejido central nervioso nunca se regenera. La desproporción entre sus delgadas e inútiles piernas y sus enormes brazos y hombros le daba un aspecto similar al de un mono. Luke era consciente de ello, y no le disgustaba en absoluto.


  Toda su atención estaba centrada en la lectura rápida de la cinta, hasta que fue molestado de nuevo. Un murmullo de voces apenas audibles invadió la estancia, creciendo poco a poco hasta convertirse en altos susurros. Lamentablemente, Luke se volvió para mirar.


  Alguien caminaba hacia él dando unas zancadas decididas, a una velocidad que ningún miembro del Struldbrugs podría igualar jamás. El hombre tenía la silueta estrecha y alargada de alguien que ha pasado años estirándose en una máquina de tortura. Sus brazos y la piel bajo la laringe eran oscuras como las de un hombre negro, pero sus manos y su rostro de líneas profundas eran del color de una noche sin estrellas, del auténtico color negro del espacio. Su cresta era como la de una cacatúa, un penacho blanco como la nieve que le bajaba desde la coronilla hasta la nuca.


  Un cinturonio había invadido el club Struldbrugs. Era normal que la gente murmurara. El cinturonio se detuvo junto a la silla de Luke.


  —¿Lucas Garner? —dijo. Sus modales eran graves y formales.


  —Correcto —respondió Luke. El hombre bajó la voz.


  —Soy Nicholas Sohl, primer portavoz de la Sección Política del Cinturón. ¿Podemos hablar en alguna parte?


  —Sígame —convino Luke. Tocó los controles en el brazo de la silla y esta se elevó en el aire y cruzó la estancia.


  Se instalaron en una habitación, lejos del hall principal.


  —Ha causado una gran conmoción por aquí —dijo Luke.


  —¿En serio? ¿Por qué? —preguntó el primer portavoz, que estaba tirado de manera poco elegante en un sillón de masaje, dejando a los pequeños motores manipular sus músculos. Su voz era rápida y seca, dotada del conocido acento del Cinturón. A Luke le resultaba complicado saber si hablaba o no en broma.


  —¿Por qué? Para empezar está muy lejos de la edad de admisión.


  —El guarda no dijo nada, simplemente se me quedó mirando.


  —Me lo imagino.


  —¿Sabe qué asunto me trae a la Tierra?


  —Algo he oído. Hay un alienígena en el Sistema.


  —Se supone que era un secreto.


  —Solía ser un MRA, un miembro de la policía de las Naciones Unidas. No me retiraron hasta hace solo dos años. Aún tengo contactos.


  —Eso es lo que dijo Lit Shaeffer —respondió Nick, abriendo mucho los ojos—. Disculpe si estoy siendo maleducado. Puedo soportar su estúpida gravedad si estoy tirado en un sillón, pero no me gusta caminar en ella.


  —Entonces relájese.


  —Gracias, Garner, nadie en las Naciones Unidas parece ser consciente de lo urgente que es todo esto. Hay un alienígena en el Sistema. Ha realizado un acto hostil, ha secuestrado a un cinturonio. Ha abandonado su impulsor interestelar, y ambos podemos suponer lo que eso significa.


  —Tiene intención de quedarse. Cuénteme más sobre eso, por favor.


  —Es bastante sencillo. ¿Sabe que el extraño llegó en una nave compuesta por tres partes fáciles de desmontar?


  —También se me ha informado de eso.


  —La sección de cola debía de ser una cápsula de reentrada. Podríamos haber supuesto que había una. Dos horas y media después de que el extraño y Brennan establecieran contacto, esa sección desapareció.


  —¿Teleportación?


  —No, gracias a Finagle. Tenemos una filmación que muestra un trazo borroso. La aceleración fue enorme.


  —Entiendo. ¿Por qué acuden a nosotros?


  —¿Eh? Garner, ¡esto es asunto de toda la humanidad!


  —No me gusta este juego, Nick. El extraño era un asunto de la humanidad desde el momento exacto que lo detectasteis. No habéis acudido a nosotros hasta que ha hecho el truco de la desaparición. ¿Y por qué no? ¿Porque pensasteis que los alienígenas tendrían un mejor concepto de la humanidad si se encontraban primero con los cinturonios?


  —Sin comentarios.


  —¿Por qué decírnoslo ahora? Si los telescopios del Cinturón no pueden encontrarlo, nadie puede.


  Nick apagó su sillón de masaje y se incorporó para estudiar al anciano. El rostro de Garner era el rostro del tiempo, una vaga máscara cubriendo una antigua maldad. Solo los ojos y la dentadura tenían una apariencia de juventud; los dientes eran nuevos, incongruentemente blancos y afilados.


  Pero hablaba como un cinturonio, directamente. No malgastaba las palabras y no le gustaban los juegos.


  —Lit me dijo que era usted brillante. Ese es el problema, Garner. Lo hemos encontrado.


  —Sigo sin ver el problema.


  —Cayó en una trampa para contrabandistas al final de su trayecto. Estábamos buscando a uno que tiene la costumbre de navegar por regiones muy habitadas con el impulsor apagado. Un detector de calor localizó al extraño, y una cámara capturó una parte de su curso, lo bastante larga para darnos información sobre velocidad, posición y aceleración. La aceleración era enorme, decenas de ges. Es casi seguro que iba camino de Marte.


  —¿Marte?


  —Marte o una órbita de Marte o sus lunas. Si fuera una órbita ya le hubiéramos encontrado. Lo mismo sucede respecto a las lunas, ambas tienen estaciones de observación. Pero pertenecen a las Naciones Unidas…


  Luke se echó a reír. Nick cerró los ojos, encajando el golpe.


  Marte era el basurero del Sistema. En realidad había pocos planetas útiles en el Sistema Solar, solo las atmósferas de la Tierra, Mercurio y Júpiter se podían apuntar a la lista. Lo importante eran los asteroides, pero Marte resultó ser una amarga decepción. Un desierto sin apenas aire, cubierto de cráteres y mares de polvo ultrafino, y una atmósfera demasiado delgada para ser considerada venenosa. En alguna parte de Lacis Solis quedaba una base abandonada, los restos del tercer y último intento de la humanidad en el planeta. Nadie quería saber nada de Marte.


  Cuando se firmó el Acta del Libre Cinturón, después de quedar demostrado por medio de embargos y propaganda que la Tierra necesitaba al Cinturón más que al contrario, se le permitió a las Naciones Unidas quedarse con la Tierra, la Luna, Titán, algunos derechos sobre los anillos de Saturno, y derechos de extracción y explotación en Mercurio, Marte y sus lunas.


  Marte era un mero adorno, no había importado hasta ahora.


  —Entenderá el problema —dijo Nick. Había encendido de nuevo el sillón de masajes. Los pequeños músculos de su cuerpo estaban sufriendo por la tensión a la que los sometía la gravedad de la Tierra, y se manifestaban dolorosamente por primera vez en su vida. El masaje ayudaba. Luke asintió.


  —Considerando cómo el Cinturón nos recuerda constantemente que nos mantengamos alejados de sus propiedades, no puede culpar a las Naciones Unidas por no dar su brazo a torcer. Tendremos unas doscientas quejas en nuestros archivos.


  —Exagera. Desde la firma del Acta del Libre Cinturón hemos registrado unas sesenta infracciones, la mayoría de las cuales fueron permitidas e incluso pagadas por las Naciones Unidas.


  —¿Qué quiere que hagan las Naciones Unidas que ya no estén haciendo ya?


  —Queremos acceso a los archivos de la Tierra sobre Marte. Demonios, Garner, la cámaras de Fobos tienen que haber captado dónde aterrizó el extraño. Queremos permiso para peinar Marte desde una órbita cercana. Queremos permiso para aterrizar.


  —¿Qué es lo que se ha conseguido hasta el momento?


  —Solo hay dos cosas en las que están de acuerdo. Podemos buscar todo lo que queramos, pero desde el espacio. Por dejarnos examinar sus estúpidos archivos quieren cobrarnos un millón de marcos.


  —Páguenlos.


  —Es un robo.


  —¿Y eso dice un cinturonio? ¿Por qué no tienen datos sobre Marte?


  —Nunca estuvimos interesados en el Planeta, ¿para qué?


  —¿Por tener algo de conocimiento abstracto, quizá?


  —Un sinónimo de inutilidad.


  —¿Entonces qué razón hay para querer comprar un millón de marcos de conocimiento inútil?


  Poco a poco, la sonrisa de Nick respondió a la que Garner tenía dibujada en su cara.


  —Sigue siendo un robo. En el nombre de Finagle, ¿cómo sabía la Tierra que iban a necesitar tener datos de Marte?


  —Ese es el secreto del conocimiento abstracto. Te acostumbras a averiguar todo lo que puedas sobre todo. La mayoría de lo que aprendes acaba siendo útil tarde o temprano. Hemos gastado cientos de miles de millones en explorar Marte.


  —Autorizaré el pago de un millón de marcos a la Biblioteca Universal de las Naciones Unidas. ¿Cómo aterrizamos? —preguntó Nick, apagando de nuevo el sillón.


  —Tengo una idea para ese asunto.


  Una idea ridícula. Luke no la hubiera considerado ni por un momento si no fuera por lo que lo rodeaba. El club Struldbrugs era lujoso y tranquilo, a prueba de ruidos, lleno de cortinas. Su sonora risa fue tragada por el ambiente a su alrededor en el justo momento que salió de su garganta. La gente aquí rara vez se reía o gritaba. El club era un lugar de descanso tras una vida de… no descanso.


  —¿Puede pilotar una nave biplaza? Digamos una Starfire.


  —Claro. No hay ninguna diferencia en los paneles de control. Las naves del Cinturón usan impulsores comprados a la Rolls-Royce, en Inglaterra.


  —Queda contratado para ser mi piloto, el sueldo es un dólar al año. Puedo tener una nave lista en seis horas.


  —Está delirando.


  —No. Mire, Nick, cada diplomático de las Naciones Unidas que se precie sabe lo importante que es encontrar al extraño, pero no pueden mover un dedo. No por dar su brazo a torcer con el Cinturón, eso es solo una parte, es pura inercia. Las Naciones Unidas son un gobierno mundial, tener que mandar sobre dieciocho mil millones de personas es algo imposible de abarcar. Peor que eso, las Naciones Unidas están formadas por eso, naciones, y hoy en día ya no tienen mucho poder. Algún día no demasiado lejano incluso sus nombres serán olvidados, y no tengo claro si eso es bueno. Pero todavía el prestigio de las naciones puede ser un tema molesto. Pasarían semanas antes de que se pusieran de acuerdo en algo.


  »No hay ninguna ley en contra de que un ciudadano de las Naciones Unidas vaya donde quiera dentro del espacio terrestre, o en contra de que contrate a quien desee. Muchos de nuestros pilotos lunares son cinturonios.


  Nick meneó la cabeza como si intentara aclarársela.


  —Garner, no le entiendo. No puede pensar que vamos a encontrar al extraño en una nave biplaza. Incluso yo conozco el polvo de Marte. Se ha escondido en uno de los mares de polvo, diseccionando a Brennan, y no hay modo de llegar a él si no es peinando centímetro a centímetro el desierto con un radar de profundidad.


  —Bien. Pero cuando los políticos se enteren de que el Cinturón ha empezado a buscar en Marte. ¿Qué piensa que harán? Contratarle como piloto es un tecnicismo, obvio para cualquiera. Suponga que encontramos al extraño; el Cinturón se llevaría todo el mérito.


  Nick cerró los ojos e intentó pensar. No estaba habituado a esa clase de lógica circular. Pero Garner parecía tener razón. Si ellos pensaban que iba a Marte, con o sin la compañía de un terrafirmio… Era Nick Sohl, primer portavoz del Cinturón, con el poder de firmar tratados. No daba buenas vibraciones. Mandarían una flota para buscar ellos primero.


  —Entonces necesito un terrafirmio que me contrate como piloto. ¿Por qué usted?


  —Puedo conseguir una nave ahora mismo. Tengo contactos.


  —Bien. Consiga la nave, entonces consiga un terrafirmio que sea un explorador experimentado. Véndale la nave y que él me contrate, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. Pero no seré yo quien lo haga.


  —¿Por qué? —le interrogó Nick sin dejar de mirarle—. No pensara en serio venir conmigo.


  Luke asintió. Nick se echó a reír.


  —¿Cuántos años tiene?


  —Demasiados para malgastar los que me quedan sentado en el club Struldbrugs esperando la muerte. Estreche mi mano, Nick.


  —¿Eh? Claro, pero… ¡Vaya! Está bien, demonios, tiene unas manos fuertes. Todos vosotros los terrafirmios estáis demasiado musculados.


  —Tranquilo hombre, no quería arrancársela. Lo siento, quería demostrarle que no estoy débil.


  —Ha quedado claro, al menos sus manos no lo están.


  —Y no vamos a usar las piernas. Iremos en la nave a todos lados.


  —Está loco. Suponga que le falla el corazón.


  —Es probable que me dure mucho tiempo. Es una prótesis.


  —Están locos, todos ustedes. Es por vivir en el fondo de un pozo gravitatorio, la gravedad les corta el riego de sangre del cerebro.


  —Le llevaré a un teléfono. Tendrá que pagar el millón de marcos antes de que en las Naciones Unidas averigüen lo que estamos haciendo.


  Phssthpok soñaba.


  Había escondido la sección de carga en el fondo del mar de polvo de la región de Lacis Solis; el polvo parecía una pared ocre junto al casco de twing. Estarían a salvo aquí mientras el soporte vital aguantara, y eso sería mucho, mucho tiempo.


  Phssthpok se quedó donde estaba la carga, ya que desde allí podía observar al cautivo. Tras aterrizar había desensamblado todas las máquinas en la sección de carga, para hacer las reparaciones y ajustes que fueran necesarios. Ahora solo se dedicaba a observar al prisionero.


  El nativo requería de pocos cuidados, se estaba desarrollando casi con normalidad. Sería un monstruo, pero quizá no un inválido.


  Phssthpok descansaba sobre su montón de raíces, soñando.


  En unas pocas semanas habría completado su larguísima tarea… o habría fracasado. En cualquier caso dejaría de comer, ya había vivido bastante. Pronto dejaría de existir, como había estado a punto de hacer hacía mil trescientos años de tiempo de navegación, allá en el núcleo de la galaxia…


  Vio la luz brillar sobre el Valle de Pitchok y supo que estaba condenado.


  Phssthpok había sido protector durante veintiséis años. Los vástagos que le quedaban en el valle azotado por la radiación tenían entre veintiséis y treinta y cinco años, los hijos de estos no pasaban de los veinticuatro, más o menos. Ahora su esperanza de vida dependería de quién hubiera sobrevivido a la bomba. Regresó al Valle de inmediato para averiguarlo.


  No quedaban muchos criadores en el valle, pero los que estaban vivos debían ser protegidos. Phssthpok y el resto de las familias Pitchok firmaron la paz, acordando que ellos y sus criadores estériles se quedarían en el valle hasta sus muertes. En ese momento, el valle volvería a manos de la alianza Maroriental. Había formas de neutralizar parcialmente una lluvia radioactiva, y las familias Pitchok las usaron. Entonces, tras dejar su valle y a los supervivientes en manos de alguno de sus miembros, se habían desperdigado.


  Los varios criadores supervivientes fueron analizados y su esterilidad esencialmente demostrada. Ese «esencialmente» significaba que si tenían descendencia, el resultado sería una mutación genética. Su olor sería erróneo. Sin un protector cuidando de sus intereses, morirían rápido.


  Para Phssthpok, la más importante de sus descendientes entre las que habían sobrevivido era la más joven. Ttuss era una hembra de dos años.


  Iba a contrarreloj. En treinta y dos años, Ttuss alcanzaría la edad de cambio. Se convertiría en un ser inteligente, con un pesado armazón, una piel que doblaría un cuchillo de cobre y fuerza para levantar diez veces su propio peso. Estaría diseñada para ser una luchadora perfecta, pero no tendría nada por lo que luchar.


  Dejaría de comer, y moriría, y entonces Phssthpok dejaría de comer. La esperanza de vida de Ttuss era la suya propia.


  Pero a veces un protector podía adoptar a toda la especie de los pak como sus descendientes. Al menos así tendría oportunidad de buscar un propósito para su vida. Siempre había tregua para un protector sin hijos, porque no tenía motivos para luchar, pero había un lugar al que podía ir.


  La biblioteca era tan vieja como el desierto radioactivo que la rodeaba. Ese desierto no sería jamás recultivado; se le echaban raíces de radiocobalto cada mil años para que ningún criador pudiera ocuparlo. Los protectores podían cruzar ese desierto; al contrario que los criadores, no poseían genes gonadales que pudieran ser afectados por las partículas subatómicas.


  ¿Cuántos años llevaría allí la biblioteca? Phssthpok nunca llegó a saberlo, y nunca se lo preguntó. La sección sobre viaje espacial tenía tres millones de años de antigüedad.


  Acudió a la biblioteca con unos cuantos compañeros, que no amigos, en la desgracia de ser antiguos miembros de las familias Pitchok sin descendencia. La biblioteca era inmensa, laberíntica, el conjunto de tres millones de años de conocimiento de los pak. Estaba dividida en secciones con referencias cruzadas. Naturalmente, el mismo libro a veces aparecía en distintas secciones. Sus compañeros se dividieron a la entrada, y Phssthpok no los volvió a ver hasta treinta y dos años después.


  Pasó todo ese tiempo en una amplia estancia, un laberinto de estanterías que llegaban hasta el techo. En algunos rincones había cubos con raíces del árbol de la vida, constantemente repuestas por los asistentes. Traían otro tipo de comidas de vez en cuando: carnes, vegetales, fruta… todo lo que hubiera disponible para los protectores que habían decidido dedicar su vida a la biblioteca en lugar de morir. Las raíces del árbol de la vida eran el alimento perfecto para un protector, pero podían comer prácticamente de todo.


  Y había libros.


  Eran casi indestructibles. Hubieran resurgido como pequeños meteoritos incluso tras una explosión de fusión de hidrógeno. Todos estaban escritos en un lenguaje más o menos similar al actual, y todos eran constantemente adaptados a medida que la lengua iba cambiando. Todos los libros de esa estancia trataban sobre el espacio y los viajes espaciales.


  Allí había tratados sobre la filosofía del viaje espacial. Todos parecían llegar a una misma conclusión; algún día la especie de los pak tendría que buscar un nuevo hogar, por lo tanto, cualquier contribución a la mejora de las técnicas de vuelo espacial contribuía a la inmortalidad de la especie. Phssthpok podía descartar esa conclusión, sabiendo que un protector que no lo creyera jamás escribiría un libro sobre el tema. Había registros de vuelos interestelares e interplanetarios, decenas de miles de ellos, por ejemplo el fantástico viaje que un grupo hizo montando en un asteroide ahuecado casi tres millones de años atrás hacia los brazos de la galaxia, en busca de soles enanos amarillos. Había textos técnicos sobre todo lo que podía haber en el espacio: naves, astrografía, ecología, miniaturización, física nuclear y subnuclear, plásticos, la gravedad y cómo usarla, astronomía, astrofísica, registros de la actividad minera de los mundos en este y otros sistemas cercanos, diagramas de un hipotético hiperreactor Bussard (en un trabajo inacabado por un protector que había perdido el apetito a la mitad), diagramas de impulsores iónicos, teoría del plasma, velas ligeras…


  Comenzó por la izquierda y siguió dando la vuelta.


  Había escogido la sección de vuelo espacial más o menos al azar, parecía menos poblada que las otras. El amor por el espacio no había atrapado el corazón de Phssthpok. Se puso a ello en lugar de empezar cualquier otra cosa. Podría necesitar de cada minuto de estos treinta y dos años de gracia, sin importar dónde eligiera trabajar. En veintiocho años se leyó todos los libros de la sección de astronáutica, y todavía no había encontrado nada que necesitara hacer con todas sus fuerzas.


  ¿Comenzar un proyecto de migración? Sencillamente, no era tan urgente. El sol pak tenía una esperanza de vida de cientos de millones de años, probablemente más que la de la especie de los pak si seguía en esa actitud belicosa. La posibilidad de un desastre era grande. Había pocos soles amarillos en el núcleo de la galaxia; tendrían que viajar muy lejos, y la tripulación de protectores lucharía constantemente por estar al mando de la nave. Puestos a pensar, los núcleos de las galaxias a veces explotaban en una reacción en cadena de supernovas. Un proyecto de migración realmente debería dirigirse a los brazos de la galaxia.


  La primera expedición que lo intentó sufrió un horrible destino.


  ¿Unirse a los empleados de la librería? Lo había pensado muchas veces, pero la respuesta que le sobrevenía era siempre la misma. No importaba en qué fase de la biblioteca se implicara, su vida siempre dependería de otros. Para mantener la voluntad de vivir necesitaría tener la certeza de que todos los pak se beneficiarían de su trabajo en la biblioteca. Si sus nuevos descubrimientos dejaban de parecerle interesantes, si su fe flaqueaba, pronto dejaría de tener hambre.


  Era una sensación aterradora, la de no tener apetito. Le había pasado algunas veces en las últimas décadas. Cada vez que le sucedía se forzaba a releer las comunicaciones procedentes del Valle de Pitchok. La comunicación más reciente siempre le informaba de que Ttuss seguía viva desde la anterior. Poco a poco su apetito iba recuperándose. Sin Ttuss estaría muerto.


  Se había interesado por las vidas de los bibliotecarios, generalmente eran cortas. Unirse a ellos no era una respuesta.


  ¿Encontrar una manera de mantener viva a Ttuss? Si pudiera hacer tal cosa ya habría usado el método consigo mismo.


  ¿Estudiar Astronomía teórica? Tenía algunas ideas, pero ninguna ayudaría a la especie de los pak. Los pak no buscaban el conocimiento abstracto. ¿Minería en los asteroides? Los asteroides de esta estrella y otras cercanas estaban ya tan explotados como la superficie del planeta lo estuvo en su momento, con la diferencia de que las corrientes de convección del interior del planeta acaban sustituyendo a las minas ya explotadas. Tenía que haber optado por la rama del metal. Ahora era demasiado tarde para cambiar de especialidad, ¿poner en órbita ciudades burbuja de plástico para darle más espacio vital a los criadores? Era una tontería, serían demasiado vulnerables a una posible captura o una destrucción accidental.


  Cierto día el apetito de Phssthpok desapareció. Las cartas del Valle de Pitchok no le ayudaron, no se las creía. Pensó en regresar al valle, pero sabía que moriría de hambre durante el trayecto. Cuando estuvo seguro se sentó contra una pared, era el último de una línea de protectores que ya tampoco comían y se limitaban a esperar la muerte.


  Pasó una semana. Los bibliotecarios encontraron a dos ya muertos al principio de la línea. Eran un par de esqueletos recubiertos de piel seca, una arrugada armadura de cuero. Los recogieron y se los llevaron.


  Phssthpok recordó cierto libro.


  Aún le quedaban fuerzas para alcanzarlo.


  Leyó atentamente, con un libro en una mano y una raíz en la otra. Y acabó por comerse la raíz…


  La nave había sido un asteroide de unos nueve kilómetros de largo y seis de ancho, más o menos cilíndrico, de un ferroníquel bastante puro y estratos rocosos a lo largo de su estructura. Un grupo de protectores sin descendencia lo había vaciado usando espejos solares y habían construido dentro un pequeño soporte vital, un sistema de controles, una gran cámara de hibernación, una pila atómica para los criadores y un generador, un impulsor iónico dirigible, y un enorme tanque de cesio. Tuvieron la necesidad de exterminar a los protectores de una gran familia para poder tomar el control sobre unos mil criadores. Emprendieron el viaje hacia un brazo de la galaxia, con dos protectores como pilotos, otros setenta hibernando con los mil criadores y una cuidada selección de formas de vida beneficiosas del mundo pak.


  Aunque sus conocimientos eran tres millones de años más escasos que los de Phssthpok, tenían una buena razón para elegir los confines exteriores de la galaxia. Tendrían más posibilidades de encontrar soles amarillos ahí fuera, y una buena ocasión de encontrar un planeta doble a la distancia adecuada. Las perturbaciones de las estrellas a una media de medio año luz de distancia provocaban que los planetas dobles fueran algo raro en el núcleo de la galaxia. Había razones para pensar que solo una luna de gran tamaño facilitaría a un mundo una atmósfera con la capacidad de acoger a una forma de vida parecida a la pak.


  Un impulsor iónico y cierta cantidad de cesio… Esperaban ir a una velocidad baja, y eso hicieron. Navegaron a dieciocho mil kilómetros por segundo respecto al sol pak. Enviaron un mensaje láser para comunicarle a la biblioteca que el impulsor iónico había funcionado. Los planos estaban en algún lugar de la biblioteca, junto a una lista de sugerencias para posibles cambios del diseño.


  Phssthpok no estaba interesado. Se dirigió a la última sección, que era casi medio millón de años más reciente.


  Era un registro de los mensajes láser que habían ido llegando al sistema pak, rotos, atenuados o confusos a causa de las nubes de polvo y la distancia, en una lengua que ya estaba en desuso. Los bibliotecarios los habían traducido y archivado. Desde entonces se tradujeron de nuevo quizá cientos de veces. Cientos de buscadores como Phssthpok tuvieron que haberlos leído y haber meditado sobre la parte de la historia que nunca podrían saber, y decidieron pasar a otra cosa…


  Pero Phssthpok los leyó minuciosamente.


  Se habían internado mucho en los brazos de la galaxia. La mitad de los protectores estaban muertos al final del trayecto, no de hambre o a causa de ningún tipo de violencia, simplemente por los efectos de la edad. Eso era algo tan inusual que incluso se incluía un parte médico detallado en el mismo mensaje. Habían pasado junto a soles amarillos sin planetas y a otros que solo albergaban gigantes gaseosos. Había soles amarillos en los que sí podía haber planetas habitables, pero todos estaban demasiado lejos del curso de la nave para llegar a ellos con las reservas de cesio restantes. El polvo galáctico y la gravedad de la galaxia habían aminorado la marcha de la extraña nave, incrementando su reserva de maniobra. El cielo se había oscurecido a su alrededor, los soles ya eran más difíciles de localizar.


  Encontraron un planeta.


  Frenaron la nave. Transfirieron el plutonio que quedaba a los motores para el aterrizaje, y bajaron. No era una decisión final, pero si el planeta no era adecuado tendrían que trabajar durante décadas para hacer de su nave-roca de nuevo una nave capaz de surcar el espacio.


  Había vida. Alguna era hostil, pero nada que no se pudiera manejar. Había suelo cultivable. Los protectores que quedaban despertaron a los criadores y los soltaron en los bosques para que fructificaran y se multiplicaran. Cultivaron cosechas, excavaron minas y construyeron máquinas para excavar más aún y mejorar las cosechas…


  El cielo negro y casi sin estrellas les resultaba molesto a algunos, pero se acostumbraron. Las frecuentes lluvias molestaron a otros, pero no eran dañinas para los criadores, así que daba igual. Había espacio para todos, los protectores ni siquiera lucharon. Ninguno dejó de comer. Había depredadores y bacterias que exterminar, una civilización que levantar, demasiadas cosas por hacer.


  En primavera y verano llegaron las cosechas, y con ellas el desastre. Algo iba mal en el árbol de la vida.


  Ni los propios colonos entendían qué era lo que no había funcionado. Algo había crecido. Tenía el aspecto y el sabor del árbol de la vida, pero un olor en cierto modo incorrecto. El efecto que causó tanto en los protectores como en los criadores fue tan inútil como comer hojas secas.


  No podían volver al espacio. Su escasa despensa de raíces era equivalente a una cantidad determinada de horas de trabajo de un protector. Podrían repostar los tanques de cesio, o incluso construir una tecnología de producción de plutonio en el tiempo que les quedaba, pero no habría tiempo de encontrar y llegar a otro mundo similar al de los pak. Y si lo conseguían, ¿qué garantía habría de que podrían plantar el árbol de la vida?


  Habían pasado sus últimos años construyendo un rayo láser lo bastante poderoso para atravesar las nubes de polvo que les ocultaban del núcleo de la galaxia. Nunca supieron de su éxito. Ni qué iba mal en la cosecha, aunque sospechaban de una onda de luz estelar concreta, o de la luz de la estrella en general, aunque sus experimentos en esa dirección no habían conducido a nada. Dieron información detallada de las líneas sanguíneas de sus criadores, con la esperanza de que alguna de las líneas sobreviviera. Y pidieron ayuda.


  Hacía dos millones y medio de años.


  Phssthpok se sentó junto al cubo de raíces, comiendo y leyendo. Hubiera sonreído si la fisionomía de su cara lo hubiera permitido. Ya podía ver que su misión implicaba a todo protector sin descendencia del mundo.


  Durante dos millones y medio de años, estos criadores habían vivido sin árbol de la vida, sin ninguna manera de completar el proceso de cambio hacia la fase de protector. Eran unos animales estúpidos.


  Y solo Phssthpok sabía cómo encontrarles.


  Vuelas desde Nueva York, en los Estados Unidos, hasta Piquetsburg, en el norte de África. De repente te das cuenta de que vas en dirección inversa, un viento huracanado está desviándote de la ruta en un tercio…


  ¿Una pesadilla? Bueno, puede. Viajar por el Sistema Solar no es lo mismo que hacerlo en un planeta. Cada roca se mueve a su propio paso, como las ondas de la mantequilla.


  Marte se movía por una senda casi circular, los asteroides cercanos mantenían un curso más elíptico, acercándose en algunas zonas al Planeta Rojo, y alejándose en otras. Algunos incluso iban provistos de telescopios. Los operadores informarían a Ceres si veían alguna acción en la superficie.


  El hiperreactor Bussard abandonado pasó junto al Sol y se curvó hacia dentro, siguiendo una hipérbole superficial que le conduciría a través del plano de los planetas.


  El Buey Azul seguía una curva de aceleración de primer orden, una «J» cuyo final acabaría igualando la velocidad y posición del Buey con la del extraño.


  La U Thant despegó de la Tierra en un propulsor alquilado en el puerto del Valle de la Muerte. El paisaje era precioso sobre el Pacífico. A doscientos cincuenta kilómetros y orbitando, como requería la ley, Nick cambió a potencia de fusión y salió de la atmósfera. Dejó al propulsor el trabajo de encontrar su camino de vuelta a casa.


  La Tierra se envolvió sobre sí misma y quedó atrás. Marte estaba a cuatro días de distancia, yendo a una velocidad de un ge; Ceres les iría indicando los asteroides a evitar.


  Nick puso la nave en piloto automático. No estaba del todo insatisfecho con la U Thant. Pertenecía a la marina terrafirmia, sus funciones estaban limitadas por la aerodinámica, pero el equipamiento parecía adecuado, los controles eran elegantemente simples y la cocina excelente.


  —¿Tiene algún problema con que fume? —preguntó Luke, cortés.


  —¿Por qué no? No tiene que preocuparle la idea de morir joven.


  —¿Tienen ya el dinero en las Naciones Unidas?


  —Seguro. Deben de haberlo transferido hace horas.


  —Bien. Llámelos, identifíquese, y pregúnteles por todo lo que tengan en Marte. Dígale que lo pongan en la pantalla, y usted pagará el láser. Eso matará dos pájaros de un tiro.


  —¿En qué sentido?


  —Les indicará dónde vamos.


  —Bien… Luke, ¿de verdad piensa que esto hará que se pongan en movimiento? Sé lo pasivos que son en las Naciones Unidas. Ahí está el caso Müller.


  —Mírelo desde otro punto de vista, Nick. ¿Cómo llegó usted a representar al Cinturón?


  —Las pruebas de aptitud probaron que tenía un coeficiente intelectual alto y que me gustaba dar órdenes a la gente. A partir de ahí fui subiendo peldaños.


  —Nosotros votamos.


  —Concursos de popularidad.


  —Funcionan. Pero tienen sus contras. ¿Qué gobierno no los tiene? —dijo Garner encogiéndose de hombros—. Cada portavoz de las Naciones Unidas representa a una nación, a una parte del mundo. Piensa que es la mejor, poblada por las mejores personas. Si no fuera así no le hubieran elegido. Así que quizá unos veinte representantes creen que solo ellos saben cómo actuar frente al extraño, y ninguno se va a rendir ante la idea de los demás. Prestigio. Tarde o temprano alcanzarán un compromiso. Pero si creen que un civil y un cinturonio pueden ganarles, se decidirán mucho antes. ¿Lo entiende ahora?


  —No.


  —Oh, haga su llamada…


  Poco después les llegó la respuesta vía láser, y comenzaron a analizar la información sobre Marte reunida por la Tierra.


  Y era mucha, acumulada durante siglos.


  —Necesito unas vacaciones. ¿Por qué tenemos que ver todo esto? Según usted, nos estamos tirando un farol.


  —Según yo, estamos realizando una búsqueda, a no ser que tenga algo mejor que hacer. La mejor manera de ir de farol es cuando se tienen cuatro ases.


  Nick apagó la pantalla. Los datos estaban grabados, ya no perderían nada.


  —Venga, razonemos. He pagado un millón de marcos de los fondos del Cinturón por este material, más los gastos adicionales del mensaje láser. Siendo Ahorrativo Sohl, casi me siento en la obligación de darle una utilidad. La última hora hemos estado estudiando el caso Müller, ¡y lo hemos hecho usando los archivos del Cinturón!


  Hacía once años, un minero cinturonio llamado Müller intentó usar la masa de Marte para hacer un cambio drástico de su curso. Se acercó demasiado y se vio obligado a aterrizar. No hubiera tenido que ser un problema. Los policías dorados le hubieran recogido tan pronto como hubieran tenido permiso de las Naciones Unidas. No había prisa… pero Müller fue asesinado por los marcianos.


  Hasta entonces, los marcianos habían sido un mito, debieron de ser toda una sorpresa para Müller. Sin embargo, ahogándose en el vacío, se las arregló para matar a media docena de los nativos, con la ayuda de un mortal tanque de agua que repartió destrucción en todas direcciones.


  —No todo. Nosotros fuimos los que estudiamos los cadáveres marcianos que encontramos —dijo Garner—. Puede que necesitemos esa información. Todavía me estoy preguntando por qué el extraño eligió Marte. Quizá sabe algo de los marcianos. Quizá quiera contactar con ellos.


  —Pues que le vaya bien.


  —Usan lanzas. Para mí eso es un signo de inteligencia. No sabemos hasta qué punto porque hasta ahora nadie ha intentado hablar con un marciano. Podrían tener cualquier tipo de civilización imaginable bajo ese polvo.


  —¿Gente civilizada? —replicó Nick con un tono salvaje—. ¡Destrozaron la tienda de Müller! ¡Le dejaron sin aire! En el Cinturón no existe un crimen peor que ese.


  —No he dicho que fueran amistosos.


  El Buey Azul navegaba con el motor apagado. Tras él, la nave alienígena era perceptible a simple vista, y estaba acercándose. A Tina le ponía de los nervios no poder verla, pero eso no era necesariamente malo; esta era la zona desde la que el extraño no podía verlos, y donde tres cinturonios trabajaban duro para liberar la nave monoplaza de Einar Nilsson de su gran útero de metal.


  —Tenazas fuera aquí atrás —dijo Tina. Estaba sudando. Sentía la brisa en su cara, causada por el sistema de aire que evitaba que se le empañara la visera.


  —Bien, Tina —dijo la voz de Nate detrás de su oído.


  —Podríamos haber traído a un cuarto tripulante en el soporte vital de la monoplaza. ¡Maldita sea! Ojalá hubiera pensado en ello. Seríamos dos para encontrarnos con el extraño —se quejó Einar.


  —Probablemente ya no tiene importancia. El extraño se ha ido. Es una nave a la deriva —opinó Nate, intranquilo.


  —¿Y a cuánta tripulación dejó atrás? Nunca creí que el extraño viniera cabalgando las estrellas él solo en una nave monoplaza. Demasiado poético. No importa. Tina, danos un empujón de cinco segundos bajo el tubo de fusión.


  Tina colocó los hombros en posición y disparó los jets de su mochila. Más adelante se avivaron las llamas bajo el casco del soporte vital. La vieja nave monoplaza se elevó lentamente entre las grandes puertas.


  —De acuerdo, Nate, sube primero a bordo. Asegúrate de mantener al Buey todo el tiempo entre tú y el extraño. Tenemos que asegurarnos de que no tiene un radar de profundidad.


  Ninguno de los dos pudo ver el ceño de Tina, fruncido por la sorpresa.


  Las mujeres del Cinturón medían un metro ochenta de media, pero tendían a ser esbeltas. Tina Jordan medía un metro ochenta y estaba construida a escala, pero a escala terrafirmia. Estaba en buena forma y estaba orgullosa de ello. Le molestaba que los cinturonios la tomaran por una terrafirmia.


  Había dejado la Tierra a los veintiún años. Llevaba catorce en el Cinturón; en Ceres, Juno, Mercurio, en la estación Hera situada en una órbita cercana a Júpiter, y en los troyanos de seguimiento. Consideraba el Cinturón y el Sistema Solar como sus hogares. No le importaba no haber conducido nunca una monoplaza. Muchos cinturonios no lo habían hecho. Los mineros con monoplazas eran solo una parte de la industria del Cinturón, que también incluía a químicos, físicos nucleares, astrofísicos, políticos, astrónomos, oficinistas, comerciantes… y programadores de ordenadores.


  Había oído, hacía mucho, que no existían prejuicios hacia las mujeres en el Cinturón. ¡Y era cierto! En la Tierra, las mujeres todavía realizaban trabajos peor pagados. Los empresarios objetaban que era necesaria fuerza física para desempeñar determinadas ocupaciones, que en el momento más crucial la mujer dejaría de trabajar para casarse, o incluso que su familia sufría cuando la mujer trabajaba. Las cosas eran diferentes en el Cinturón, y a Tina más que alegrarle le sorprendió que así fuera. Esperaba una decepción.


  Ahora, una mujer programadora era la empleada más crucial dentro del Buey. Sentía miedo y satisfacción. El miedo era por Nate, que era demasiado joven para arriesgarse tanto; solo un cinturonio se había encontrado con el extraño y nunca se supo más de él.


  ¿Qué estaba haciendo Nate a bordo de la monoplaza? Ayudó a Einar a quitarse el traje. El capitán era una montaña de carne, no podría mantenerse en pie en la gravedad terrestre. Einar le devolvió el favor.


  —Pensé que Nate sería el que abordaría al extraño.


  —¿Qué? No, lo harás tú —respondió Einar sorprendido.


  —Pero… —dijo intentando buscar las palabras, y para horror suyo las encontró. Soy una chica. No dijo nada.


  —Piénsalo bien —dijo Einar forzando su paciencia—, puede que la nave no esté vacía. Abordarla sería peligroso.


  —Correcto —convino enfáticamente.


  —Entonces le damos a la persona que la aborde toda la protección que tenemos. El Buey es parte de esa protección. Mantendré el impulsor caliente, para vaporizar al bastardo si se le ocurre intentar algo, y el comunicador láser puede agujerearle el casco a esta distancia. Pero también existe la posibilidad de que el Buey pueda explotar.


  —Entonces la monoplaza queda cubierta —dijo Tina con un gesto de rechazo—. Eso lo había supuesto. Pensé que yo…


  —No, no seas tonta. Nunca en tu vida has volado una monoplaza. No me queda mucha elección. Pensé en dejar a Nate pilotar el Buey, pero qué demonios, es mi nave, y él sabe de monoplazas. No podía encomendarte a ti ninguna de esas dos labores.


  —Supongo que no —replicó, con una aparente calma exterior, pero con una sensación de miedo en el estómago.


  —Eres la mejor opción. Establecerás contacto con el extraño, e intentarás aprender su lengua. Además, eres una terrafirmia. Tu fuerza física es superior a la nuestra.


  Tina asintió, temblorosa.


  —Sabes que siempre podrías haberte quedado atrás.


  —Oh, no es eso. Espero que no pienses que intentaba rajarme. Es solo que no…


  —Que ni siquiera te habías molestado en pensarlo. Te acostumbrarás a hacerlo, viviendo en el Cinturón —dijo Einar amablemente. Maldito fuese.


  El polvo de Marte es único.


  Eso se debe a la cementación del vacío. Hace tiempo, la solidificación del vacío era la moda en las industrias espaciales. Los pequeños componentes de sondas espaciales que rodaban fácilmente unos sobre otros en el aire, se soldaban sólidamente al vacío, tan pronto como el gas absorbido por sus superficies se evaporara. La cementación del vacío sirvió para soldar los elementos de los primeros satélites americanos y las primeras sondas interplanetarias soviéticas. Esta técnica previene que la Luna esté enterrada en polvo de meteorito. Las partículas se tornan en roca, y luego en cemento natural, bajo la misma atracción molecular que une los bloques Johanssen y convierte los fondos marinos en rocas sedimentarias.


  Pero en Marte la atmósfera es la justa para detener ese proceso, y no la suficiente para parar un meteorito. El planeta está cubierto en su mayoría por polvo de meteorito. Los meteoritos pueden hacer que el polvo se filtre en los cráteres pero no se endurezca, aunque es lo bastante fino para filtrarse por ellos como una especie de aceite viscoso.


  —Ese polvo va a ser uno de nuestros mayores problemas —dijo Luke—. El extraño ni siquiera tuvo que excavar un hoyo para esconderse, simplemente se enterró en cualquier lugar de Marte.


  Nick apagó el transmisor láser. Estaba caliente, llevaba dos días en uso, mandando a la Tierra un haz de localización.


  —Podría haberse escondido en cualquier lugar del Sistema, pero escogió Marte. Debe tener una razón. Quizá tiene que hacer algo que no puede hacer bajo el polvo. Eso quiere decir que puede estar en un cráter o una colina.


  —Ya se le hubiera localizado si fuera así —objetó Luke, y para ilustrar su teoría tecleó en el panel para que saliera en pantalla una foto de la memoria del piloto automático. Era una de las del lote de la trampa para contrabandistas, mostrando un huevo metálico tenue y brillante, con el extremo menor acabado en punta. El huevo se movía con el extremo mayor delante, y su movimiento parecía propulsado por cohetes. Pero no tenía ningún dispositivo de escape, al menos no uno que pudiera ser detectado por los instrumentos.


  —Es lo bastante grande para ser detectado desde el espacio —dijo Luke—, y ese casco plateado es fácil de reconocer.


  —Sí. De acuerdo, está enterrado en el polvo. Se necesitarían muchas naves con radares de profundidad para encontrarle, e incluso así no habría garantías —admitió Nick, pasándose la mano por la parte rapada de su cabeza—. Podríamos dejarlo ahora. Su gobierno terrafirmio parece haberse decidido a mandar algunas naves. Me da la impresión de que no les hace muy felices que nos unamos a la búsqueda —se quejó, evasivo.


  —Me gustaría continuar, ¿qué siente usted?


  —Me gusta la caza. Cazar cosas extrañas es lo que hago durante mis vacaciones.


  —¿Dónde empezaría a buscar?


  —No lo sé. El polvo más profundo del planeta se encuentra en Tractus Albus.


  —Sería estúpido haber escogido el más profundo, sería una decisión demasiado al azar.


  —¿Tiene alguna otra idea?


  —Lacis Solis.


  —Oh, en la vieja base terrafirmia. Puede que necesite un soporte vital para Brennan.


  —Ni siquiera había pensado en eso. Si necesita algo de allí, ya sea tecnología humana, agua, u otra cosa, solo hay un lugar en el planeta al que puede ir. Si no está allí al menos podremos coger unos botes para desplazarnos por encima del polvo.


  —Buey Azul llamando a la U Thant. Este es el Buey Azul llamando a la U Thant desde el puerto del Valle de la Muerte.


  Tenía que haber una señal direccional en el mensaje. Nick puso el piloto automático para poder enviar una respuesta láser.


  —Tardará unos minutos —dijo—. Me pregunto cómo le irá a Brennan.


  —¿Podemos apartar el radar de profundidad de ese montículo?


  —Esperemos. No sé qué más podemos usar para buscar.


  —Un detector de metales, ha de haber uno a bordo.


  —Aquí Nicholas Brewster Sohl a bordo de la U Thant llamando a uno o todos los tripulante del Buey Azul. ¿Hay novedades? Repitiendo. Aquí Nicholas… Einar le dio al botón de transmitir.


  —Einar Nilsson al mando del Buey Azul. Hemos igualado el curso con la nave del extraño. Tina Jordan se está preparando para abordarla. Le pasaré con Tina.


  Eso hizo. Y se dispuso a esperar.


  Le gustaba Tina; estaba casi seguro de que la chica terminaría por encontrar el modo de hacer que la mataran. Nate había protestado vehementemente, pero los argumentos de Einar no tenían ningún punto flaco. Se quedó allí sentado, observando la imagen transmitida por la cámara del casco de Tina.


  La nave del extraño parecía abandonada. Estaba en un ángulo oblicuo y sus líneas de remolque comenzaban a arquearse. Tina no observó ningún movimiento en las lentes del gran ojo. Se detuvo a varios metros de la escotilla, y se alegró al comprobar que sus manos seguían firmes en las teclas de control de la mochila jet.


  —Tina al habla. Estoy en el exterior de lo que parece ser un módulo de control. Veo un asiento de aceleración a través del cristal, si es que es cristal, y unos controles a su alrededor. El extraño ha de ser parecido a un homínido.


  »El módulo del impulsor está demasiado caliente para acercarse. El de control es una esfera lisa con una gran escotilla, y cables en ambas direcciones. Se supone que podéis ver todo esto, U Thant.


  Dio un pequeño giro alrededor del globo ocular, tomándose su tiempo. Los cinturonios solo se daban prisa cuando había la necesidad de hacerlo.


  —No encuentro rastro de una esclusa de aire. Tendré que entrar a fuego.


  —Hazlo por la escotilla, no sea que quemes algo explosivo —aconsejó la voz de Einar en su oído.


  El material transparente tenía un punto de fusión Kelvin de dos mil, y la posibilidad de usar un láser ni se planteaba. Tina usó un punto de calor, y trazó un círculo a su alrededor una y otra vez. Gradualmente, fue dando de sí.


  —Está saliendo vapor de las grietas —informó—. Ah, ya estoy abriendo camino.


  Un disco transparente de noventa centímetros se desprendió con un puf, seguido de un aliento de niebla blanquecina. Tina lo cogió y lo puso a flotar camino del Buey con la intención de recuperarlo más tarde.


  —No intentes entrar aún —cacareó la voz de Einar.


  —No iba a hacerlo.


  Esperó a que los bordes se enfriaran. Quince minutos en los que no pasó nada. Tenían que estar poniéndose nerviosos a bordo de la U Thant, pensó. Seguía sin haber ninguna señal de movimiento dentro. No habían encontrado nada cuando sondearon este módulo con el radar de profundidad, pero las paredes eran gruesas, y algo tan simple como el agua podría no haber sido detectado.


  Suficiente espera. Se coló por el hueco.


  —Estoy en una pequeña cabina de control —dijo, y giró la cintura para dar a la cámara una visión completa. Círculos de niebla escapaban por el agujero de la escotilla—. Muy pequeño. El banco de control es casi de una complejidad primitiva, tanto que creo que el extraño no tenía piloto automático. Ningún hombre podría manejar todos estos controles y ajustes. No veo más de un asiento, y a ningún alienígena aparte de a mí misma.


  »Hay un cubo lleno de batatas, o algo parecido, justo al lado del asiento de control. Es lo único parecido a una cocina en esta sección; creo que voy a seguir adelante.


  Intentó abrir la puerta al fondo de la sala de control. La presión la mantenía cerrada. Usó su puntero de calor. La puerta se cortó como la mantequilla, mucho más fácilmente que la escotilla exterior. Esperó a que la habitación se llenara de una espesa niebla, entonces entró. Más niebla.


  —Esta sala es igual de grande que la sala de control. Perdón por las vistas. Este lugar parece ser un gimnasio de caída libre.


  Hizo un barrido con la cámara por toda la sala, entonces se acercó a una de las máquinas e intentó encenderla. Al parecer consistía en mantenerse de pie dentro, aguantando la fuerza ejercida por el resorte. Tina no pudo moverlo.


  Desmontó la cámara y la fijó a una pared, enfocando la máquina de ejercicios. Lo intentó otra vez.


  —O estoy haciendo mal esto —le contó a su audiencia—, o el extraño me podría usar de mondadientes. Veamos qué más hay. Qué curioso —dijo finalmente, tras mirar a su alrededor.


  No había nada más, salvo la puerta a la sala de control.


  Una hora de búsqueda por parte de Tina y Nate La Pan solo sirvió para confirmar su hallazgo. El soporte vital consistía en:


  Una sala de control del tamaño de la de una nave monoplaza.


  Un gimnasio de caída libre, del mismo tamaño. Un cubo de raíces.


  Un enorme tanque de aire. No había dispositivos de seguridad para parar el flujo en caso de que se agujereara. El tanque estaba vacío, debía de haberlo estado ya cuando la nave llegó al Sistema Solar.


  Una maquinaria de limpieza del aire enormemente compleja, aparentemente diseñada para eliminar incluso el más ligero y raro rastro de desperdicio bioquímico. Todo había sido reparado en incontables ocasiones.


  Un equipamiento de conversión de fluidos y desperdicios sólidos igualmente complejo.


  Era increíble. Aparentemente, un único extraño había pasado su tiempo en las dos pequeñas salas, comiendo solo un tipo de comida, sin una biblioteca en la nave para mantenerle entretenido, y sin piloto automático que le llevara en la dirección correcta y administrara el combustible y esquivara los meteoritos. Y así durante décadas, al menos. A la vista de la complejidad de la planta de limpieza y reciclaje, el enorme tanque de aire se incluyó con la única intención de reemplazar el aire perdido por osmosis a través de las paredes. Increíble.


  —Eso es todo —dijo Einar al fin—. Volved los dos. Nos tomaremos un descanso y le pediremos instrucciones a la U Thant. Nate, mete algunas de esas raíces en una bolsa presurizada. Las analizaremos.


  —Registren la nave otra vez —les dijo Nick—. Puede que encuentren un piloto automático simplificado, no un ordenador, algún artilugio para mantener la nave en curso. ¿Es posible que se os haya pasado algún escondrijo de alguna clase, cualquier sitio donde un extraño pudiera meterse? Concretamente, traten de introducirse en el tanque de aire. Sería un buen escondrijo de emergencia. —Bajó el volumen y encaró a Luke—. No van a encontrar nada, por supuesto. ¿Se le ocurre otra cosa?


  —Me gustaría que analizaran el aire. ¿Disponen de las instalaciones?


  —Sí.


  —Y el cristal de la escotilla, y la composición química de esa raíz.


  —Ya habrán acabado con la raíz para cuando les llegue este mensaje —dijo, y subió el volumen—. Cuando terminen de analizar lo que tienen, deberían comenzar a pensar cómo van a remolcar esa nave hasta casa. Quédense junto a la nave, y mantengan el impulsor caliente. Si surge alguna emergencia, usen la llama de fusión inmediatamente. Sohl cierra.


  Se quedó mirando la pantalla durante algún tiempo después de que se oscureciera, y entonces dijo:


  —Una supermonoplaza. Por los ojos de Finagle, nunca lo hubiera creído.


  —Pilotada por una especie de supercinturonio —añadió Luke—. Solitario. No necesita de entretenimientos. No le importa lo que come. Tan fuerte como King Kong. Básicamente humanoide.


  —¿No le convierte eso en un ser de una especie superior? —preguntó Nick sonriendo.


  —No seré yo quien lo niegue. Y lo digo totalmente en serio. Vamos a tener que esperar y ver qué sucede.


  Brennan se agitó.


  No se había movido en horas. Yacía de espaldas en el cubo de las raíces, con los ojos cerrados, poniendo el cuerpo en una posición casi fetal, en la que destacaban su barriga hinchada y los puños apretados. Movió un brazo, y Phssthpok se puso alerta de repente.


  Brennan cogió una raíz, se la metió en la boca, la mordió y se la tragó. Mordió y tragó. Mordió y tragó, bajo la mirada atenta de Phssthpok. Mantenía los ojos cerrados.


  La mano de Brennan soltó el último centímetro de raíz, se dio la vuelta y dejó de moverse.


  Phssthpok se relajó. De hecho, incluso soñó.


  Había dejado de comer hacía días. Se dijo que era demasiado pronto, pero su estómago no le creyó. Viviría lo justo y suficiente. Mientras, soñaba…


  Estaba sentado en el suelo de la biblioteca, masticando una raíz, con un libro haciendo equilibrios sobre la bola de hueso que tenía por rodilla, y un mapa abierto delante suyo. Era un mapa de la galaxia, pero las medidas eran de tiempo. Las estrellas del núcleo aparecían en la posición en las que estaban tres millones de años atrás, pero los brazos exteriores eran medio millón de años más jóvenes. Los empleados de la biblioteca habían pasado casi todo un año preparándoselo.


  Supongamos que iban a una distancia x, se dijo. Su velocidad media sería de 0,06748 a velocidad luz, considerando la fricción del polvo y los campos gravitatorios y magnéticos de la galaxia. Su láser regresaba a velocidad luz, en una cifra adecuada para la curvatura del espacio. Démosles un siglo para que construyeran el láser, utilizarían todo su tiempo en eso. Entonces x = 33.210 años luz.


  Phssthpok cogió el compás y dibujó un arco, usando el sol pak como centro. Margen de error: 0,001, treinta años luz. ¡Estaban en ese arco!


  Ahora supongamos que salieron directamente por el centro galáctico. Era una buena presunción, había estrellas en esa dirección, y el sol pak estaba bastante alejado del centro de la galaxia. Phssthpok dibujó una línea radial. El margen de error era mayor. Error de origen, alteraciones del curso… y la línea recta ya se habría curvado, a medida que la galaxia se espesaba como leche cortada. Hubieran ido rectos por el plano de la galaxia. Y están cerca de este punto. Los he encontrado…


  Los subordinados de Phssthpok entraban y salían de la biblioteca como hormigas obreras. Todos los protectores se habían embarcado en su aventura. «Está en la sección de Astronáutica, Phwee. ¡Encuéntralo!». «Necesitamos esos diagramas de recolectores». «Ttuss, necesito saber lo que le pasa a un protector cuándo envejece, y cuando ocurre, y los factores que lo provocan. Probablemente haya una copia de ese informe en la sección de Medicina. Tienen que haberlo añadido». «Hratchp, tenemos que averiguar lo que puede evitar que una semilla de la vida crezca correctamente en el brazo de la galaxia. Necesitas agrónomos, investigadores médicos, químicos, astrofísicos…». «Usad el Valle de Pitchok para vuestros experimentos, y recordad que el entorno era habitable. Intentad experimentar con el suelo, luz solar reducida, menos radiación…». «Los de la las secciones de física e ingeniería, necesito un impulsor de fusión para maniobrar en los sistemas. Necesito vehículos de propulsión para todo lo que construyamos. ¡Diseñadlos!». Los protectores sin descendencia del planeta buscaban un propósito en la vida, una causa. Y Phssthpok se la estaba dando…


  La nave, finalmente completada, se erigía en tres partes sobre la arena, no muy lejos de la biblioteca. El ejército de Phssthpok se reunió.


  —Necesitamos monopolos, semillas y raíces del árbol de la vida y enormes cantidades de combustible de hidrógeno. El recolector no funcionará a determinadas velocidades. La Bahía del Meteorito tiene todo lo que necesitamos. ¡Cojámoslo! —Por primera vez en veinte años, los protectores sin descendencia de los pak se reunieron para la guerra…


  Usaron su propio virus QQ en los criadores, brigadas de limpieza cazaron a los supervivientes. Los protectores que recientemente se habían quedado sin descendencia cambiaron de bando y se unieron al ejército de Phssthpok. Hratchp informó del extraño y complejo secreto de la raíz de árbol de la vida…


  Algo golpeó tres veces el casco, golpes sordos.


  Durante un instante creyó que se trataba de un recuerdo. Así de lejos se encontraba su mente. Entonces se puso en pie, mirando fijamente a un punto en lo alto de la pared curvada de la estancia. Su mente galopaba.


  Sabía que había alguna clase de proceso fotosintético no orgánico en la superficie del polvo. Ahora su mente lo extrapoló; corrientes en el polvo, fotosíntesis en la superficie, corrientes llevando comida a formas de vida más grandes que habitaban allí abajo. Tenía que haberlo supuesto antes, y haberlo comprobado. Phssthpok estaba bastante ido. La edad y la escasa motivación lo estaban apagando demasiado pronto.


  Tres golpes acompasados sonaron casi bajo sus pies.


  Cruzó la sala de un salto, aterrizando suavemente, en silencio. Cogió la llave de morro plano del amortiguador. Esperó.


  Hipótesis: algo inteligente estaba comprobando el eco de la sección de carga. Tamaño: desconocido. Inteligencia: desconocida. Sofisticación: probablemente escasa, debido al entorno. Viviendo ahí abajo serían seguramente ciegos, si es que tenían ojos. Los sonidos compensarían esa carencia. Los ecos de los golpes podrían darles mucha información de lo que había dentro. ¿Y entonces?


  Intentarían entrar. Los seres inteligentes eran también curiosos.


  El twing era duro, pero no invulnerable.


  Phssthpok saltó hacia arriba, a través de la trampilla hasta el compartimento de control. No le gustaba dejar allí al prisionero, pero no tenía elección. Cerró la puerta del compartimento de carga, y comprobó que estaba bien bloqueada. Se enfundó rápidamente en su traje de presión.


  Otros tres golpes sordos debajo suyo. Pausa.


  Algo golpeó junto a su brazo derecho. Phssthpok aplicó la llave de amortiguación al twing. Otro golpe, y treinta centímetros de una vara de cristal penetraron el twing. Phssthpok tiró con fuerza, alargó la mano a través del agujero y agarró algo blando. Tiró.


  Era algo de una apariencia similar a los pak, aunque más pequeño y compacto. Sostenía una lanza invertida. Phssthpok le golpeó salvajemente en el lugar donde su cabeza se unía con los hombros. Algo se rompió y el ser quedó inerte. Phssthpok analizó el cuerpo buscando puntos débiles. Había uno en mitad del cuerpo que no estaba protegido por ningún hueso. Phssthpok apretó fuerte en esa zona y la atravesó con los dedos. Estaba muerto, aparentemente.


  Empezó a salir humo de la criatura. Phssthpok observaba.


  Algo en el interior de la atmósfera de la nave causaba esa liberación de gases. Era prometedor. La lanza no indicaba una gran civilización. Probablemente no disponían de nada que pudiera atravesar el twing. No le gustaba arriesgarse, pero la alternativa era filtrar su propio aire respirable al polvo de su alrededor, para envenenarlo.


  Abrió la visera del casco un momento, y aspiró. La volvió a cerrar rápidamente. Había olido productos químicos que le resultaban familiares…


  Consiguió un poco de agua, la derramó en la pierna del alienígena, y el resultado fue una bola de fuego. Phssthpok se alejó de un salto, y observó desde el otro lado de la sala cómo el ser se quemaba.


  Eso lo dejaba todo bastante claro.


  Se dedicó a armar una manguera desde la provisión de agua de la nave. Sus últimos movimientos los hizo deprisa, usando la llave amortiguadora, pasando la manguera por el casco, quitando la llave para endurecer el twing y finalmente abriendo el agua. Los vehementes golpes en el casco se apagaron casi de repente.


  Arrojó la mayor parte de sus reservas de agua al polvo.


  Espero varias horas, hasta que el murmullo del sistema de aire volvió a la normalidad. Entonces se quitó el traje de presión y se reunió con Brennan. El prisionero no había notado nada.


  El agua contendría a los nativos por un tiempo. Pero las reservas de Phssthpok estaban reduciéndose a marchas forzadas. Su nave estaba abandonada, el resto de su sistema de impulsores inutilizado, su entorno rodeado por una carcasa esférica de polvo. Ahora no le quedaban reservas de agua. El fin de su vida estaba patentemente cercano.


  Entonces soñó.


  El Buey Azul había dado la vuelta al Sol y estaba ahora al otro lado del Sistema, dirigiéndose al espacio interestelar. El retraso en la comunicación entre el Buey y la U Thant era de unos treinta minutos. Sohl y Garner esperaban, sabiendo que cualquier información les llegaría media hora tarde.


  Marte estaba en cuarto creciente, se mostraba impresionantemente grande en la imagen de su cámara trasera.


  Habían hecho todas las preguntas, todas las suposiciones acerca de las respuestas, y habían trazado el plan de búsqueda en la región de Lacis Solis. Luke estaba aburrido. Echaba de menos las comodidades de su silla de paseo. Tenía la impresión de que Nick también estaba aburrido, pero estaba equivocado. En el espacio, Nick tenía el silencio por costumbre.


  La pantalla parpadeó; era el rostro de una mujer. La radio carraspeó cuando se acaró la garganta y emitió su voz.


  —U Thant, aquí Tina Jordan a bordo del Buey Azul. —Luke sintió el pánico apenas reprimido de la mujer. A Tina se le quebró la voz, entonces volvió a hablar—: Tenemos problemas. Estábamos haciendo pruebas a la raíz y Einar le dio un bocado. La maldita cosa era como amianto por culpa de la exposición al vacío, pero masticó un pedazo y se lo tragó antes de que pudiéramos hacer nada. No entiendo por qué lo hizo, el olor era horrible.


  »Einar está enfermo, muy enfermo. Intentó matarme cuando le arrebaté la raíz de las manos. Ahora está en coma. Lo hemos conectado al doctor de la nave. Dice que no hay datos suficientes —continuó. Oyeron su dificultosa respiración. Luke pensó que casi podía ver las heridas en la garganta de la mujer—. Nos gustaría tener permiso para llevarlo a un doctor humano.


  Nick soltó una maldición y apretó la tecla de transmitir.


  —Nick Sohl al habla. Escojan una ruta y síganla. Terminen de analizar esa raíz. ¿Les recordaba a algo el olor? Sohl cierra. —Apagó el transmisor—. ¿Qué demonios se le pasó por la cabeza?


  —¿Hambre, quizá? —dijo Luke encogiéndose de hombros.


  —¡Einar Nilsson, por Finagle! Fue mi jefe durante un año, hasta que dejó la política. ¿Por qué iba a hacer un gesto suicida como este? No es estúpido —dijo Nick, tamborileando con los dedos el brazo de su asiento. Buscó Ceres con el láser de comunicaciones.


  En la media hora que pasó hasta que el Buey Azul volvió a llamar, consiguió dosieres de los tres miembros de su tripulación.


  —Tina Jordan es terrafirmia. Eso explica por qué esperaban órdenes —dijo Nick.


  —¿Necesita eso una explicación?


  —La mayoría de los cinturonios se hubieran dado la vuelta en el momento en que Einar se puso enfermo. La nave del extraño está vacía, y no hay problemas para tenerla controlada. Ni ninguna razón para quedarse junto a ella. Pero Jordan no deja de ser una terrafirmia, acostumbrada todavía a que le digan incluso cuándo respirar, y La Pan probablemente no confiaba en su propio criterio lo suficiente como para tomar la decisión por ella.


  —La edad —dijo Luke—. Nilsson era el más viejo.


  —¿Y qué tiene eso que ver?


  —No lo sé. También era el más grande. Quizá buscaba nuevos sabores… no, maldita sea. Tampoco lo creo…


  —Buey Azul llamando a U Thant. Vamos camino de casa. El curso es por Vesta. El análisis de la raíz es casi normal. Alto nivel de carbohidratos, incluyendo azúcares. Las proteínas parecen ordinarias. Ninguna vitamina. Encontramos dos componentes que Nate dice que son totalmente nuevos. Uno se parece a una hormona, la testosterona, pero claramente no se trata de testosterona.


  »La raíz no huele a nada que me sea conocido, quizás a algo parecido a leche o crema amarga. El aire en la nave del extraño era ligero, con una adecuada presión parcial de oxígeno, sin compuestos venenosos y con un dos por ciento de helio. Hemos realizado un análisis espectral del material de la escotilla y… —Enumeró una serie de elementos del espectro, altos en silicona—. El autodoctor aún no tiene datos suficientes para diagnosticar la dolencia de Einar, pero ahora tiene encendida una luz de emergencia. Sea lo que sea, no es bueno. ¿Alguna pregunta más?


  —De momento no —respondió Nick—. No contesten, vamos a estar demasiado ocupados aterrizando. —Cortó la señal. Se sentó tamborileando sobre la consola con sus largos dedos—. Helio, eso debería indicarnos algo.


  —Un pequeño mundo sin luna —especuló Luke—. Las grandes lunas tienden a absorber la atmósfera de un planeta. La Tierra tendría el aspecto de Venus si no fuera por su gran luna. El helio sería lo primero en desaparecer, ¿verdad?


  —Quizá. Sería también lo primero en desaparecer de un pequeño planeta. Tenga en cuenta la fuerza del extraño. No proviene de un planeta pequeño.


  Nick y Luke eran hombres que se detenían a pensar antes de hablar. Las conversaciones a bordo de la U Thant sufrían intermedios de varios minutos, para luego reanudarse en el mismo punto donde se quedaron.


  —¿Entonces qué?


  —Es de algún lugar con nubes de gas, repletas de helio. El núcleo de la galaxia está en la dirección de la que vino. Hay muchas nubes de gas y polvo en esa dirección.


  —Pero eso está a una distancia indecente. ¿Puede dejar ese tamborileo?


  —Me ayuda a pensar, igual que a usted fumar.


  —No pare entonces.


  —No hay límites respecto a la distancia desde la que puede haber venido. Cuanto más rápido se mueve un hiperreactor Bussard, más combustible recoge.


  —Tiene que haber un límite en el cual la velocidad de escape iguale a la velocidad a la que el gas golpea el campo de recolección.


  —Es posible. Pero debe de ser muy, muy alta. Ese tanque de aire era enorme. El extraño está muy lejos de casa.


  El autodoctor estaba construido en la pared trasera, dispuesto sobre uno de los tres asientos de protección. Einar estaba en ese asiento, con el brazo insertado casi hasta el hombro en el robot doctor.


  Tina observó su rostro. Su situación había empeorado de forma progresiva. No parecía una enfermedad, sino un envejecimiento prematuro; Einar había envejecido varias décadas en una hora. Necesitaba urgentemente un doctor humano… pero una aceleración mayor de la que llevaba el Buey le hubiese matado; de todos modos el Buey era lo único que tenían.


  ¿Pudieron haberlo parado? Si le hubiera gritado un poco antes… pero Einar le puso enseguida las manos en la garganta, y ya era demasiado tarde. ¿De dónde habría sacado tal fuerza? Podría haberla matado.


  Su pecho dejó de moverse.


  Tina miró a los indicadores del autodoctor. Normalmente un panel cubría esos indicadores, una nave tenía los aparatos suficientes para observarlo todo sin distracciones añadidas. Tina había mirado estos indicadores cada cinco minutos durante la última hora. En esta ocasión todos estaban en rojo.


  —Está muerto —dijo, escuchando la sorpresa en su propia voz, y hundiéndose en ella. Los muros de la cabina comenzaron a difuminarse y retroceder.


  Nate se levantó del asiento de control y se agachó junto a Einar.


  —¿Y acabas de darte cuenta? Debe llevar muerto una hora.


  —No, lo juro… —dijo Tina, tragando saliva y luchando contra la sensación amnésica que subía por sus venas. Su cuerpo era como agua, se iba a desmayar.


  —¡Mírale a la cara y dímelo!


  Tina se puso de puntillas sobre sus débiles piernas. Contempló la demacrada cara de Einar; parecía tener cientos de años de edad. Llena de pena, morbo y repugnancia, alargó la mano para tocarle la mejilla al muerto.


  —Aún está caliente.


  —¿Caliente? Está ardiendo —dijo Nate tras tocar el cadáver—. Fiebre. Debe de haber estado vivo hasta hace unos segundos. Lo siento, Tina. He sacado algunas conclusiones precipitadas. ¡Oye! ¿Estás bien?


  —¿Cómo de peligrosas son esas aproximaciones?


  —Ahórrese ese pequeño y valiente temblorcillo en su voz —dijo Nick; Era una calumnia consciente, Luke no mostraba la menor inquietud—. He hecho un par de cientos de estas en mi vida. Pero por mucho que sea así nada supera su reto de hacerme volar al puerto del Valle de la Muerte.


  —Dijo que tenía prisa.


  —Y así era, Luke. Me gustaría solicitar un silencio admirativo para los próximos minutos.


  —¡Ajá! ¡Aaaajá!


  El Planeta Rojo les atrapó, desplegándose como el puño de un dios de la guerra. El tono bromista de Nick se aplacó. Su rostro mostraba un aspecto quedo, pétreo. No había sido muy franco con Luke. Era cierto que había hecho cientos de aproximaciones en su vida, pero siempre hacia asteroides con una gravedad casi insignificante.


  Deimos iba en la dirección denominada técnicamente como «nave arriba». Nick empujó la palanca para sí. Marte se estaba aplanando y ensanchando a medida que se desplazaban hacia el norte.


  —La base debería estar aquí —dijo Luke—. En el borde norte del arco. Ah, eso debe de ser, aquel pequeño cráter.


  —Use el telescopio.


  —Hm… maldita sea. Ah. Ahí está. Desinflada, por supuesto. ¿La ve, Nick?


  —Sí.


  Parecía la cubierta abandonada de un globo infantil de color azul cielo.


  El polvo se levantaba en densas nubes que iban al encuentro de la llama del impulsor. Nick maldijo e incrementó la velocidad. A estas alturas, Luke ya entendía el catálogo de juramentos de Nick. Cuando usaba el nombre Finagle tenía un propósito humorístico o enfático; cuando usaba los viejos juramentos cristianos, iba en serio.


  La U Thant aminoró y detuvo la marcha. Estaba encima del polvo, luego en él, y gradualmente las nubes ocres fueron haciéndose más finas y alejándose. Una tormenta de arena en forma de anillo también retrocedió a unos trescientos sesenta grados del horizonte. Los sedimentos quedaron al descubierto por primera vez en milenios. Eran escarpados, marrones, gastados. A la luz del impulsor, la roca redondeada adquiría un brillo blanco, moteada de sombras oscuras. El impulsor derretía todo lo que tocaba.


  —Tendré que aterrizar en el cráter. Ese polvo va a volver a caer de arriba en cuanto apague el motor —anunció Nick. Torció el ángulo de nave a la izquierda y apagó el impulsor. El fondo se desprendió. Cayeron.


  Cayeron todo el tiempo a base de jets de altitud, y aterrizaron sin apenas un mal bote.


  —Precioso —dijo Luke.


  —Lo hago a menudo. Voy a registrar la base. Usted me monitorizará a través de la cámara del casco.


  La pared del anillo se alzaba sobre él, gastada, redondeada y con aspecto volcánico. El polvo caía desde el armazón, deslizándose como melaza por la escasa inclinación de la nave hasta formar un pequeño montón alrededor del tren de aterrizaje. El cráter tenía unos setecientos metros de diámetro, la cúpula estaba aproximadamente en el centro, rodeada de un mar de polvo.


  Nick miró a su alrededor, frunciendo el ceño. No parecía haber ningún modo de llegar a la cúpula sin cruzar el polvo, y este puede que no fuera tan poco profundo como parecía. El cráter era vetusto, apenas más joven que el planeta en sí, pero estaba marcado por grietas recientes. Algunos de los bordes eran casi afilados, el aire y el polvo eran demasiado finos para causar una rápida erosión. No le sentaría bien a sus pies.


  Comenzó junto a la base de la pared en forma de anillo, caminando con cuidado. El polvo ocultaba algunas de las grietas.


  Un pequeño e intenso sol caía sobre el armazón del cráter, a través de un cielo púrpura intenso.


  En la parte más alejada de la cúpula, un estrecho sendero de polvo quemado con láseres conducía desde esta a la pared en forma de anillo. Lo más seguro era que lo hubieran hecho con el láser de comunicaciones de la nave. Los botes estaban allí, anclados a lo largo del sendero. Nick no se detuvo a estudiarlos.


  Debía de haber decenas de hendiduras en el material de la cúpula. Nick encontró doce cuerpos secos en el interior. Los marcianos habían asesinado al personal de la base cien años atrás. Igual que mataron a Müller, después de que este hubiera vuelto a inflar la cúpula.


  Nick registró cada uno de los pequeños edificios por turnos. En algunos lugares tuvo que agacharse bajo los dobleces transparentes de la cúpula. No se encontró con ningún extraño. No había señales de que nadie hubiera estado allí desde la forzosa visita de Müller.


  —No hay salida —informó—. ¿Siguiente paso?


  —Tendrá que llevarme a cuestas hasta que encontremos un bote para la arena.


  El polvo se había asentado sobre los botes, dejando solo unas formas planas y anchas del mismo color que todo lo de alrededor. Durante doce años esperaron otra oleada de exploradores, pero estos habían perdido interés y retornado a la base.


  Era como ver fantasmas. Un faraón egipcio podría encontrarse con fantasmas así en el otro mundo; filas y filas de fieles sirvientes que habían partido antes que él, y esperaban, y esperaban…


  —Desde aquí tienen buen aspecto —dijo Luke. Se acomodó un poco en los hombros de Nick—. Tenemos suerte, Simbad.


  —No cuente aún las monedas —le advirtió Nick, comenzando el camino a través del estanque de polvo que conducía a la cúpula. Luke era ligero sobre sus hombros, y su propio cuerpo era ligero, pero los dos juntos eran demasiado pesados—. Si me empiezo a caer intentaré hacerlo de lado. Así el polvo no nos dañará a ninguno de los dos.


  —No se caiga.


  —Probablemente la flota de las Naciones Unidas también venga aquí, para coger los botes.


  —Están a días de nosotros. Vamos.


  —El sendero está resbaladizo, cubierto de polvo por todas partes.


  Los tres botes estaban alineados en el costado occidental. Cada uno contaba con cuatro asientos y un par de ventiladores en la popa, bajo la línea de polvo, metidos en jaulas para protegerlos de las rocas sumergidas. Los botes eran tan planos que cualquier movimiento del océano los hubiera hundido, pero eran de gran utilidad en el pesado polvo.


  Nick colocó su carga en uno de los asientos, sin demasiada delicadeza.


  —Mire si arranca, Luke. Voy a la cúpula por combustible.


  —Ha de ser hidracina, con aire marciano comprimido para oxidar.


  —Buscaré algo en lo que ponga «combustible». Luke arrancó el compresor, pero el motor no tiraba. Era probable que a causa de los tanques vacíos, decidió, y lo apagó todo de nuevo. Encontró una burbuja caída en la parte de atrás. Después de asegurarse de que había que manejarla manualmente, luchó contra ella para ponerla en su lugar y asegurarla, sosteniendo su cuerpo con un cinturón de seguridad para hacer palanca. Nunca había perdido un combate de lucha, gracias a sus largos brazos y anchas manos. Los bordes de la burbuja seguramente chorrearían, pensó, pero no en exceso. Encontró la trampilla de inspección, que albergaba un convertidor de aire cuya función era convertir los óxidos nítricos del exterior en nitrógeno y oxígeno respirable.


  Nick regresó, haciendo equilibrios con un tanque verde de combustible sobre los hombros. Llenó el bote por una boquilla de inyección. Luke probó de nuevo a arrancar. Ahora sí. El bote intentó despegar sin Nick; Luke usó el controlador neutral para dar la vuelta. Nick esperó mientras el bote daba marcha atrás.


  —¿Cómo atravieso la burbuja?


  —Supongo que no es posible.


  Luke bajó la burbuja, abrió un lado para Nick, y luego la cerró tras él. La burbuja empezó a llenarse, lentamente.


  —Mejor que nos dejemos puestos los trajes —dijo Luke—. Puede pasar una hora hasta que podamos respirar aquí.


  —Bájela entonces. Tenemos que conseguir provisiones para la nave.


  Pasaron dos horas hasta que volvieron a recolocar la burbuja y emprendieron el camino hacia la pared de anillos.


  Los oscuros acantilados de arenisca que rodeaban la entrada eran evidentes y afilados, claramente esculpidos con dinamita, tan artificiales como el sendero cristalino entre la cúpula y la pared de anillos. Nick se acomodaba en uno de los asientos para los pasajeros, con un pie encima del otro y los ojos en la pantalla del desmontado radar de profundidad.


  —Ahora parece bastante profundo —comentó.


  —Entonces la abriré —dijo Luke. Las aspas de los ventiladores giraron, y la popa se hundió un poco, para corregir su trayectoria poco después. Rodaron por el polvo a diez nudos, dejando a su paso huellas superficiales y regulares.


  La pantalla del radar de profundidad registraba un patrón de densidad en tres dimensiones. Se podía apreciar un fondo liso, con algunas protuberancias y concavidades regulares suavizadas por millones de años. Había poca actividad volcánica en Marte.


  El desierto era tan liso como un espejo. Algunas rocas redondas sobresalían en la superficie, de forma incongruente, como en un cuadro de Dalí. Los cráteres parecían ceniceros de barro pobremente moldeados, hundidos en el polvo. Algunos tenían solo unos centímetros de diámetro, otros eran tan grandes que únicamente revelaban su naturaleza desde el espacio. La línea del horizonte era recta, cortando el amarillo brillante de la superficie como una cuchilla y separándolo del rojo sangre del cielo. Nick volvió la cabeza para observar como el cráter se perdía de vista.


  Abrió mucho los ojos, luego escudriñó en la distancia. ¿Algo?


  —Maldita sea. ¡Espere! —gritó—. ¡Dé la vuelta, a la izquierda!


  —¿De vuelta al cráter?


  —¡Sí!


  Luke cortó la corriente de uno de los motores. El bote giró la proa a la izquierda, pero continuó derrapando de lado en el polvo. Entonces el ventilador derecho hizo su labor, y el bote dio la vuelta.


  —Lo veo —dijo Luke.


  A esta distancia no era más que un pequeño punto, pero era evidente entre el monocromático mar en calma que lo rodeaba. Y se movía, se agitaba, se paraba a descansar, y se volvía a agitar, rodando de lado. Estaba a varios cientos de metros de la pared del cráter.


  A medida que se aproximaban era más fácil de ver. Era cilíndrico, similar a una pequeña larva, translúcido y también blando, pues al moverse se doblaba. Estaba tratando de alcanzar la apertura en la pared de anillos.


  Luke pisó a fondo. El bote aminoró y se asentó. Mientras avanzaban, Luke apreció que Nick se había armado con una pistola de señales.


  —Es él —dijo Nick maravillado. Se echó sobre un lado, con la pistola preparada.


  La larva era un saco inflado y transparente. Dentro había algo que rodaba sin parar, lenta y dolorosamente, intentando acercarse al bote. Era tan alienígena como cualquier creación de los días de la televisión de pantalla plana.


  Era humanoide, tanto como el dibujo de un monigote. Y nudoso; los codos, rodillas, hombros y pómulos le sobresalían como canicas, uvas o bolos, según el caso. La calva testa se ensanchaba por atrás como la de un hidrocéfalo.


  Cuando se tropezó con el bote dejó de intentar seguir rodando.


  —Parece bastante inofensivo —comentó Nick, dubitativo.


  —Bien, volvemos a nuestro aire —dijo Luke desinflando la burbuja. Los dos hombres extendieron la mano a un lado, cogieron el saco presurizado y lo soltaron en el suelo del bote. La expresión del alienígena no cambió, probablemente era inmutable. Era un rostro duro. Hizo algo extraño. Con el pulgar y el índice de su mano, similar a un puñado de nueces, hizo un círculo.


  —Debe de haber aprendido eso de Brennan —aventuró Nick.


  —Mire sus huesos, Nick. Corresponden a los de un esqueleto humano.


  —Los brazos son demasiado largos, y la espalda más encorvada.


  —Sí. Bien, no podemos llevarle a la nave, ni podemos hablarle tal como está ahora. Tendremos que esperar aquí hasta que la burbuja se hinche.


  —Pasamos la mayor parte de nuestro tiempo esperando —dijo Luke.


  Nick asintió. Sus dedos tamborileaban contra el respaldo del asiento. El pequeño convertidor de la nave llevaba veinte minutos luchando para llenar de aire la burbuja, usando la venenosa mezcla de fuera y sustituyéndola por aire puro.


  El alienígena no había hecho el más mínimo movimiento. Luke no había parado de observarlo. El alienígena estaba echado en su bolsa hinchable, en el suelo del bote, y esperaba. Sus ojos humanos los observaban, enterrados en su arrugada y dura piel. Era la misma paciencia con la que un muerto esperaría el día del Juicio Final.


  —Al menos está en desventaja —dijo Nick—. No va a secuestrarnos.


  —Creo que está loco.


  —¿Loco? Sus motivaciones puede que sean extrañas…


  —Mire, es evidente. Vino a la deriva a este Sistema, dentro de una nave adecuada para traerle precisamente aquí. Su tanque de aire estaba bajo mínimos, y no había ningún dispositivo de seguridad a bordo. No hizo ningún intento de contactar con nadie, que sepamos. Mató o secuestró a Brennan. Entonces abandonó su impulsor interestelar y vino a Marte, al parecer para esconderse. Ahora ha abandonado su vehículo de reentrada y lo que quede de Brennan. Se arrastra por el desierto marciano en una bolsa para bocadillos y se tropieza con la primera nave de exploración que viene al planeta. Es un perturbado. Ha tenido que escapar de alguna institución mental interestelar.


  —Habla de él como de una persona, y es una cosa. Piense en ello como una cosa y estará preparado para aceptar su peculiar comportamiento.


  —Eso es una excusa. El universo es racional. Para sobrevivir, este ser ha de ser racional, ya sea un él, una ella o una cosa.


  —En un par de minutos podremos…


  El alienígena se movió. Rajó el saco con la mano. Al instante, Nick levantó la pistola de señales. Al instante… Pero el alienígena estiró la mano por la larga raja en el saco y le arrebató la pistola de las manos antes de que Nick tuviera tiempo de reaccionar. No tenía prisa. Tiró la pistola al suelo del bote y se incorporó.


  Habló. Una voz marcada por ásperos y roncos chasquidos. El plano y duro pico era un impedimento, pero sus palabras eran inteligibles.


  —Llevadme con vuestro líder. Nick fue el primero en recuperarse.


  —Eso supondrá un viaje de varios días. Entretanto, le damos la bienvenida al espacio de los humanos —dijo tras aclararse la garganta.


  —Me temo que se equivoca —dijo el monstruo—. Siento estropearle el día. Mi nombre es Jack Brennan, soy cinturonio. ¿No es usted Nick Sohl?
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  El horrible silencio fue roto por la erupción de la risa de Luke.


  —Piense en él como un alienígena y estará preparado para un extraño… jajaja.


  Nick sintió el pánico aprisionando su garganta.


  —Usted. ¿Usted es Brennan?


  —Sí, y usted Nick Sohl, le vi una vez en Confinamiento. No reconozco a su amigo.


  —Lucas Garner —se presentó Luke, manteniendo el control—. Sus fotos no le hacen justicia, Brennan.


  —Hice algo estúpido —dijo el Brennan monstruo. Su voz no dejaba de ser tan inhumana como intimidante era su apariencia—. Fui al encuentro del extraño. Ustedes intentaban lo mismo, ¿verdad?


  —Sí —dijo Luke. Había una diversión sardónica en la voz y los ojos de Luke. Creyera o no lo que decía el Brennan monstruo, estaba disfrutando de la situación—. ¿Realmente había un extraño?


  —A no ser que queramos discutir sobre esa definición.


  —Por el amor de Dios, Brennan, ¿qué le ha pasado? —prorrumpió Nick.


  —Es una larga historia. ¿Vamos justos de tiempo? Por supuesto que no, ya habrían encendido el motor. De acuerdo. Me gustaría contar esto a mi modo, así que por favor mantengan un respetuoso silencio. Recuerden que si no me hubiera interpuesto en sus caminos, ahora tendrían también este aspecto, y eso… —Miró con dureza a ambos hombres—. Me equivoco. Ustedes no, ya han pasado la edad.


  »Bien, escuchen. Existe una raza de bípedos que vive cerca del borde del conjunto de soles, en el núcleo de la galaxia…


  »Lo más destacable de esta raza es que viven tres fases de madurez. La infancia, que no necesita explicación. La fase de criador, en la que es un bípedo no muy inteligente cuyo único propósito es crear descendencia. Y por último la de protector.


  »Sobre la edad de cuarenta y dos años de los nuestros, los sujetos en la fase de criadores sienten la urgencia de comer la raíz de cierto arbusto. Hasta entonces han estado apartados de ella, porque su olor les resultaba repugnante. De repente, el olor es delicioso. El arbusto crece por todo el planeta, no hay posibilidad alguna de que la raíz no esté disponible para ningún criador que viva lo bastante para querer comerla.


  »La raíz inicia ciertos cambios, tanto fisiológicos como emocionales. Antes de entrar en detalles, les diré el gran secreto. La especie de la que les estoy hablando se hace llamar… —En ese punto el Brennan monstruo chasqueó el pico y lo apretó con fuerza. Pak—. Pero nosotros la llamamos “Homo habilis”.


  —¿Qué? —interrumpió Nick.


  Nick parecía forzado a mantener la posición contrapunto cómico, y no le gustaba. Pero Luke estaba sentado, abrazado a sus inútiles piernas, sonriendo y disfrutando enormemente.


  —Hubo una expedición que aterrizó en la Tierra hace dos millones y medio de años. El arbusto que trajeron consigo no creció como era debido, así que no ha habido una fase de protector de los pak en la Tierra. Regresaré más tarde a eso.


  »Cuando un criador come la raíz, tienen lugar los cambios. Las gónadas masculinas o femeninas y sus órganos sexuales desaparecen. Su cráneo se suaviza y el cerebro crece, hasta que se convierte en uno más grande y complejo que el de ustedes, caballeros. El cráneo entonces se vuelve a endurecer y desarrolla una cresta ósea. Los dientes se caen, queden los que queden, los labios y encías se unen formando un pico duro y casi plano; resulta mejor en los Homo habilis. Todo el pelo desaparece, algunas articulaciones se hinchan enormemente, para darle más palanca a los músculos. Por eso crecen los brazos ¿me siguen? La piel se endurece y se arruga para formar una especie de armadura. Las uñas se convierten en garras retráctiles, de tal modo que las yemas de los dedos de un protector son más sensibles que antes, y mejores para construir herramientas. Un simple corazón de dos ventrículos se forma donde las dos venas procedentes de las piernas, como demonios se llamen, se unen para llegar al corazón. ¿Ven que mi piel es más gruesa aquí? Bueno, hay otros cambios menos drásticos, pero todos ellos contribuyen a hacer del protector una poderosa e inteligente máquina de matar. Garner, ya no parece divertirse.


  —Todo suena terriblemente familiar.


  —Me pregunto si se ha dado cuenta de eso. Los cambios emocionales son drásticos. Un protector que ha criado no siente otra urgencia que la de proteger a aquellos de su línea sanguínea; los reconocen por el olor. Su inteligencia superior no le hace ningún bien en ese aspecto, porque sus hormonas gobiernan sus motivaciones. Nick, no ha pensado que todos esos cambios no son más que una exageración de lo que les pasa a los hombres y las mujeres una vez llegan a una edad madura. Garner lo vio enseguida.


  —Sí, pero…


  —El corazón adicional —interrumpió Luke—. ¿Qué pasa con él?


  —Como el cerebro expandido, no se forma sin el árbol de la vida. Después de los cincuenta, sin los cuidados médicos modernos, un corazón humano normal se vuelve inadecuado. Y acaba deteniéndose.


  —Ah.


  —¿Consideran esto convincente? Luke se estaba reservando su juicio.


  —¿Por qué lo pregunta?


  —Realmente, mi interés se centra en convencer a Nick. Mi ciudadanía del Cinturón depende de que le convenza de que soy Brennan. Eso sin mencionar mi cuenta bancaria, mi nave y mi carga. Nick, tengo un tanque de combustible abandonado que perteneció al Mariner XX anclado a mi nave, la cual dejé cayendo por el Sistema Solar a gran velocidad.


  —Aún sigue cayendo —dijo Nick—. Igual que la nave del extraño. Deberíamos hacer algo para recuperarla.


  —Por los ojos de Finagle, ¡sí! No tiene un diseño tan bueno. Yo podría mejorarlo con los ojos cerrados, pero se podría comprar Ceres entero con tantos monopolos.


  —Lo primero es lo primero —contemporizó Garner.


  —Esa nave se está perdiendo, Garner. Oh, entiendo lo que quiere decir. Tiene miedo de llevar a un alienígena cerca de una nave operativa —dijo el Brennan monstruo, volviendo a mirar la pistola; entonces abandonó la idea de secuestrar el bote—. Nos quedaremos aquí afuera hasta que estén convencidos. ¿Aceptan el trato? ¿Podrían conseguir uno mejor en otra parte?


  —No para un cinturonio. Brennan, hay pruebas fehacientes de que el hombre está emparentado con otros primates de la Tierra.


  —No lo dudo. Tengo algunas teorías al respecto.


  —Adelante.


  —Es sobre esa última colonia. Una gran nave llegó al planeta. Cuatro aparatos salieron de ella y aterrizaron; transportaban unos treinta protectores y muchos criadores. Un año después, los protectores fueron conscientes de que habían escogido un planeta equivocado. El arbusto que necesitaban no crecía sano. Mandaron un mensaje de ayuda, por láser, y acabaron muriendo. La inanición es la muerte más común para un protector, pero suele ser voluntaria. Estos murieron contra su voluntad. —No había emoción en la voz que salía de la máscara que era el rostro del Brennan monstruo—. Murieron. Los criadores estaban criando sin control. Había espacio de sobra, y los protectores habían eliminado el resto de formas de vida peligrosas. Lo que pasó después es pura especulación. Los protectores estaban muertos, pero los criadores estaban acostumbrados a su ayuda, así que no se alejaron de las naves.


  —¿Y?


  —Las pilas se calentaron, los protectores no estaban allí para mantener la temperatura equilibrada. Tenían que ser pilas de fisión, considerando el diseño. Quizá explotaron. Quizá no. La radiación causó mutaciones que resultaron en cualquier cosa desde lémures, monos, chimpancés… hasta en el hombre moderno. Esa es una teoría —dijo el Brennan monstruo—. La otra es que los protectores criaron mutaciones a propósito, para que los criadores tuvieran un modo de sobrevivir hasta que llegara la ayuda. El resultado sería el mismo.


  —No me lo creo —dijo Nick.


  —Lo hará. Debería empezar a hacerlo ya. Hay pruebas suficientes, en particular en las religiones y cuentos de hadas. ¿Qué porcentaje de la humanidad espera vivir para siempre? ¿Por qué tantas religiones incluyen una raza de seres inmortales que luchan constantemente los uno contra los otros? ¿Qué justificación tiene la adoración de nuestros ancestros? Ya sabe lo que le pasa a un hombre sin los beneficios de la geriatría moderna, sus células cerebrales mueren a medida que envejece. Aun así, el resto de personas tiene tendencia a respetarle, a escucharle. ¿Y de dónde vienen los ángeles guardianes?


  —¿Memoria de raza?


  —Probablemente. Es difícil de creer que una tradición sobreviva tanto.


  —Sudáfrica —dijo Luke—. Debieron de aterrizar en Sudáfrica, en algún lugar cercano al Parque Nacional de Olduvai Gorge.


  —No lo crea. Quizá una nave aterrizó en Australia, por los metales. Ya sabe, puede que los protectores esparcieran polvo radioactivo y desaparecieran. Los criadores se reproducirían como conejos al no tener enemigos naturales, y la radiación ayudaría. Muertos los protectores, tuvieron que desarrollar nuevas habilidades; algunos la fuerza, otros la agilidad… la mayoría simplemente murieron, por supuesto, es lo que suele pasar con las mutaciones.


  —Me parece recordar —dijo Luke—, que el proceso de envejecimiento del hombre es comparable a un programa funcionando en una sonda especial. Una vez que la sonda ha cumplido su tarea no importa lo que suceda con él. De igual manera, una vez se nos ha pasado la edad de procrear…


  —… La evolución ya no tiene nada que ver contigo, te mueves por inercia, siguiendo tu camino sin mecanismos correctores —convino el Brennan monstruo—. Por supuesto, la raíz alimenta al programa durante la tercera fase. Buena comparación.


  —¿Alguna idea sobre qué fue mal con la raíces?


  —Oh, eso no es ningún misterio. Aunque los protectores pak tuvieron la mosca detrás de la oreja durante un tiempo. No es de extrañar que una pequeña colonia no pudiera resolverlo. En la raíz habita un virus que porta los genes que provocan el cambio de criador a protector. No puede vivir fuera de la raíz, así que un protector ha de comer demasiado a menudo. Si no hay talio en el suelo, la raíz sigue creciendo, pero sin el virus.


  —Eso suena muy complicado.


  —¿Alguna vez han trabajado en un jardín hidropónico? Las relaciones en una ecología estable pueden ser complicadas. No había problemas en el mundo pak. El talio es una tierra rara, pero debe ser lo bastante común entre esas estrellas de Población H. Y la raíz crece por todas partes.


  —¿De dónde viene el extraño? —se interesó Nick.


  Un silbido seguido de un chasquido del pico: «Phssthpok».


  —Phssthpok encontró todos los registros, incluyendo la llamada pidiendo ayuda. Fue el primer protector en dos millones y medio de años en darse cuenta de que había una manera de encontrar el sol, o al menos de delimitar la búsqueda. Y no tenía descendencia, por lo que tenía que encontrar rápido una causa, antes de que lo abandonara la necesidad de comer. Eso es lo que le pasa a un protector cuando muere su línea sanguínea. Falta de programación. Por cierto, puede que aprecien la gran protección contra las mutaciones en la especie de los pak. Una mutación no huele bien, no para ellos. Puede que eso fuera importante en el núcleo de lagalaxia, donde la radiación es fuerte.


  —Entonces vino hacia aquí con un carguero lleno de semillas.


  —Y bolsas de óxido de talio. El óxido era más fácil de transportar. Me intrigó la construcción de su nave, pero pueden ver por qué colocó la sección de carga detrás del soporte vital. La radiación no le molesta, en pequeñas cantidades. De todas maneras ya es estéril.


  —¿Dónde está ahora?


  —Tuve que matarle.


  —¿Qué? —dijo Garner sorprendido—. ¿Le atacó?


  —No.


  —Entonces no lo entiendo.


  El Brennan monstruo pareció dudar.


  —Garner, Sohl, escúchenme. A dieciocho kilómetros de aquí, a unos setenta y cinco kilómetros bajo la arena, se encuentra parte de una nave llena de raíces, semillas, y bolsas de óxido de talio. Las raíces que puedo hacer crecer a partir de esas semillas pueden hacer a un hombre casi inmortal. ¿Ahora qué? ¿Qué vamos a hacer al respecto?


  Los dos hombres se miraron el uno al otro. Luke parecía a punto de hablar, pero cerró la boca.


  —Es un asunto feo. Pero no pueden sospechar lo que quería Phssthpok, ¿o sí?


  Phssthpok soñaba.


  Supo que de aquí a un día Brennan despertaría. Podía estar equivocado, por supuesto. Pero si lo estaba, eso significaría que la especie de Brennan había mutado más allá de la forma pak.


  Sabiendo cuánto tiempo tenía, Phssthpok podía controlar su tiempo de sueño. Los marcianos ya no eran una amenaza, aunque en algún momento habría que hacer algo al respecto. Soñar era una bello arte para un protector. Tenía unos diez días. Durante una semana soñó con el pasado, hasta el día que dejó el planeta pak. La estimulación sensorial había sido escasa durante el viaje. Continuó con el futuro.


  Phssthpok soñaba…


  Comenzaría cuando el cautivo despertara. Por lo que parecía, su cerebro sería mayor que el de Phssthpok; era por ese bulto frontal, que arruinaba la curva de la cara. Aprendería rápido. Phssthpok le enseñaría a ser un protector, y qué hacer con las raíces y semillas del árbol de la vida.


  ¿Tendría el criador hijos? Si así era, se guardaría el secreto, y usaría el árbol de la vida para convertir en protectores a sus descendientes. Esto estaba bien. Si tenía la sensatez de ampliar su parentela evitando la endogamia, su línea sanguínea terminaría por incluir a la mayoría de la raza pak de este sistema.


  Probablemente mataría a Phssthpok para mantener el secreto. Eso tampoco era un problema.


  Existía un matiz de pesadilla en el sueño de Phssthpok, porque el prisionero no tenía buen aspecto. Las uñas se desarrollaban mal. Su cabeza a buen seguro no era de la forma correcta. Esa protuberancia frontal… y el pico era tan plano como lo fue su cara. La espalda no estaba arqueada, las piernas tampoco estaban bien, los brazos eran demasiado cortos. Su raza había tenido demasiado tiempo para mutar.


  Pero reaccionaba adecuadamente a las raíces.


  El futuro era incierto, excepto para Phssthpok. Que el prisionero aprendiera lo que necesitaba saber, si podía; que continuara el trabajo, si podía. Llegaría el día en el que la Tierra sería un segundo mundo pak. Phssthpok había cumplido su cometido de la mejor manera posible. Enseñaría, y moriría.


  Brennan se agitó. Desplegó su enmarañado cuerpo, se estiró y abrió los ojos. Miró a Phssthpok sin siquiera pestañear, como si leyera su mente de protector. Todos los nuevos protectores lo hacían, orientándose a través de los recuerdos que solo ahora podían comenzar a entender.


  * * *


  —No tengo claro si puedo hacerles entender lo rápido que fue todo —dijo el Brennan monstruo. Miró a los dos ancianos, uno doblaba la edad del otro, pero ambos sobrepasaban la edad de transición, y pensó que iban a juzgarle—. En dos días aprendimos nuestros respectivos lenguajes. El suyo es bastante más rápido que el mío y es más adecuado para mi boca, así que ese usamos. Me contó la historia de su vida. Discutimos el tema de los marcianos, diseñando el mejor plan para su exterminio…


  —¿Qué?


  —Exterminarlos, Garner. Demonios, ya han matado a trece hombres. Hablamos prácticamente sin parar, Phssthpok llevaba el peso de la conversación, y todo el tiempo estuvimos manos a la obra. Me enseñó ejercicios para desarrollar mi cuerpo, incorporamos aletas al traje de Phssthpok para nadar en el polvo, y artilugios para extraer todos los átomos de aire y agua del soporte vital y llevarlos a la base. No habíamos visto la base, tuvimos que extrapolar el diseño para saber cómo volver a hincharla y protegerla.


  »El tercer día me contó cómo hacer crecer una cosecha de árbol de la vida. Tenía la caja abierta y me estaba diciendo cómo descongelar adecuadamente las semillas. Me daba órdenes como si yo fuera un ordenador. Estaba a punto de preguntarle si no podría yo tomar alguna decisión. Y así era.


  —No le sigo —espetó Garner.


  —No tenía opciones. Era demasiado inteligente. Así ha sido desde que me desperté. Conseguía respuestas antes de hacer las preguntas. Si siempre sé la respuesta correcta, ¿dónde queda mi elección? ¿Dónde está mi libre albedrío? No podrían creer lo rápido que iba todo. Veía toda la cadena lógica en un instante. Golpeé la cabeza de Phssthpok con fuerza contra el borde del congelador. Lo dejó atontado el tiempo suficiente para que pudiera romperle la garganta contra el filo. Entonces di un salto hacia atrás por si contraatacaba. Imaginé que podía contenerle si lo intentaba. Pero no atacó. No había sido consciente de nada, todavía no.


  —Tiene pinta de haber sido un asesinato, Brennan. ¿Pretendía él matarle a usted?


  —Todavía no. Yo era su promesa, su gran esperanza. No podía siquiera defenderse por miedo a hacerme daño. Era más viejo que yo, y sabía pelear. Podría haberme matado si hubiese querido, pero no era capaz de tener la voluntad de querer hacerlo. Traernos las raíces le costó treinta y dos mil años de tiempo real. Yo estaba destinado a terminar su trabajo. Creo que murió creyendo que había tenido éxito. En cierto modo, esperaba morir por mi mano.


  —¿Por qué, Brennan?


  El Brennan monstruo encogió sus hombros, gordos como melones.


  —Estaba equivocado. Le maté porque hubiera intentado barrer a la humanidad entera en cuanto conociera la verdad. —Alargó la mano dentro del globo rajado que había arrastrado por dieciocho kilómetros de polvo. Sacó un artilugio hecho con partes sobrantes de otras máquinas; zumbaba. Lo soltó en el bote. Era su sistema de renovación de aire, hecho con partes del panel de control de Phssthpok. Lo siguiente que hizo fue sacar media raíz amarilla, parecida a una batata. La sostuvo bajo la nariz de Garner—. Huela —le animó.


  —Agradable, como un licor —opinó Luke tras aspirar el olor.


  —¿Sohl?


  —Bueno. ¿Qué tal el sabor?


  —Si lo averiguara se convertiría en algo como yo. ¿Le daría un bocado, Garner?


  —Sin dudarlo. Me gustaría vivir para siempre, y tengo miedo de volverme senil.


  —¿Sohl?


  —No. No estoy dispuesto a dejar el sexo aún.


  —¿Qué edad tiene?


  —Setenta y cuatro. Mi cumpleaños es dentro de dos meses.


  —Es demasiado viejo. Ya lo era a los cincuenta. Comer la raíz le mataría. ¿Se hubiera prestado voluntario cuando tenía cuarenta y cinco años?


  —No es probable —dijo Sohl riendo.


  —Bueno, he ahí la mitad de la respuesta. Desde el punto de vista de Phssthpok, somos unos fracasados. La otra parte de la historia es que ningún hombre en su sano juicio dejaría crecer la raíz a sus anchas en la Tierra, en el Cinturón o en cualquier otro lugar.


  —Espero que no, pero escuchemos sus razones.


  —La guerra. El mundo pak nunca ha estado libre de guerras en ningún momento de su historia. Es lo natural, cada protector actúa para expandir y proteger su línea sanguínea a costa de todos los demás. El conocimiento no deja de perderse. La raza no coopera más allá del momento en el que un protector ve el beneficio de traicionar al otro para el suyo propio. Por culpa de ese continuo estado de guerra, cualquier progreso es imposible.


  »¿Y voy a liberar algo así en la Tierra? ¿Se imaginan a mil protectores decidiendo que sus vástagos necesitan más espacio? Sus dieciocho mil millones de terrafirmios ya están apretados; no hay recursos para más.


  »Además, no necesitamos el árbol de la vida realmente, Garner. ¿Cuándo nació usted, en los años cuarenta aproximadamente?


  —En el treinta y nueve.


  —La geriatría está avanzando tanto y tan rápido que mis hijos puede que vivan mil años. Conseguiremos la longevidad sin el árbol de la vida, sin sacrificar nada a cambio.


  »Ahora véalo desde el punto de vista de Phssthpok —continuó el Brennan monstruo—. Somos una mutación. Nos hemos asentado en el Sistema Solar y hemos establecido algunas colonias interestelares. Debemos rechazar y rechazamos la raíz, e incluso aunque se nos fuerce a comerla, el protector resultante será atípico. Phssthpok pensaba a largo plazo. Nosotros no somos pak, no somos de utilidad para los pak, y es factible que algún día lleguemos a los soles del núcleo. Los pak nos atacarán en el momento que nos vean, y nosotros responderemos. —Se encogió de hombros de nuevo—. Y ganaremos. Los pak no se unen de forma efectiva. Nosotros sí. Tendremos mejor tecnología que ellos.


  —¿La tendremos?


  —Se lo dije, no pueden mantener su tecnología. Lo que no puede usarse de inmediato se pierde hasta el momento en que alguien lo archiva en la biblioteca. El conocimiento militar nunca se archiva, las familias lo mantienen en secreto, un oscuro secreto. Los únicos en usar la biblioteca son los protectores sin descendencia. No hay muchos y no están altamente motivados.


  —¿No pudo haber intentado hablar con él?


  —Garner, no me estoy haciendo entender. ¡Me hubiera matado en cuanto lo hubiese averiguado! Estaba entrenado para luchar contra protectores. No habría tenido ninguna oportunidad. Entonces habría intentado eliminar a la raza humana. Para él éramos algo mucho peor que alienígenas hostiles. Somos una corrupción de la misma especie pak.


  —Pero no hubiera podido causar demasiado daño, estaba solo.


  —Se me han ocurrido una docena de cosas que podría haber hecho. Ninguna se podía dar por segura, pero tampoco podía arriesgarme.


  —Nombre una.


  —Plantar árbol de la vida por todo el Parque Nacional del Congo. Organizar a los monos y chimpancés protectores.


  —Estaba atrapado en este planeta.


  —Podría haberse apoderado de su nave. Les hubiera arrebatado esa estúpida pistola tan rápido como yo. Caballeros, ¿he de informarles de que casi está anocheciendo? No creo que quieran navegar por la pared de anillos en medio de la oscuridad.


  Luke arrancó el motor.


  —Aquí Martin Shaeffer en Ceres, llamando a Nick Sohl a bordo de la U Thant. Nick, no sé cómo va tu caza, pero Fobos informa de que has aterrizado en la base Olympus, y están siguiendo el rastro de vuestra nave. Se supone que verás esta grabación cuando vuelvas.


  »Hemos enviado el Buey Azul a tu encuentro, partiendo de la teoría de que pueden necesitar el ordenador de a bordo como dispositivo de traducción. Eisaku Ikeda está al mando. El Buey debería llegar a la base Olympus un día después que la flota de las Naciones Unidas.


  »Einar Nilsson ha muerto. Pronto tendremos un informe de la autopsia.


  »Hemos enviado naves de combustible e instalaciones de construcción al encuentro de la nave del extraño. Ya hay dos naves monoplaza a su lado, y la nave alienígena tiene un remolque propio operativo. Puede que seamos capaces de aparejar las monoplazas remolcándolas. Va a ser todo muy complejo y requerirá mucho tiempo. No podremos llevar la nave al Cinturón hasta dentro de un par de años.


  »Nick, cuando llegue el Buey ten cuidado con Tina Jordan. No la presiones, ha sufrido una impresión muy fuerte. Creo que se culpa por lo que le ha pasado a Einar.


  »Repitiendo…


  Luke aparcó el vehículo en medio de la oscuridad.


  —Tendrá que esperar en el bote, Brennan. Nick no puede llevarnos a ambos.


  —Iré rodando —dijo el Brennan monstruo.


  Nick caminó con una rapidez impropia por el sendero y alrededor del estanque de polvo.


  —Con cuidado —se quejó Luke—. No puede ir al trote con tan poca luz. Se caerá y se nos romperán los cascos.


  —Llegará antes que nosotros a la nave —dijo Nick suspicaz.


  Brennan iba por el camino corto, rodando directamente por el polvo.


  —Vaya más lento. No podemos llegar antes que él, ni él puede subir por la escalerilla.


  —Quizá se le haya ocurrido un modo, y si lo hace… demonios.


  Nick aminoró el paso; Brennan ya había llegado rodando al pie de la escalerilla de la U Thant. Les esperaba allí, como una salchicha translúcida.


  —Nick, ¿confía en él?


  —Creo que su historia es cierta. Es cinturonio, o al menos lo era —contestó pasados unos segundos.


  —Tenía más tendencia a maldecir que a nombrar a Finagle.


  —Igual que yo. Y me reconoció. No, le diré lo que me acabó de convencer; no preguntó por su esposa, ella puede cuidar de sí misma, preguntó por su cargamento. Es cinturonio.


  —Entonces aceptamos su historia, todo ese asunto antropológico. Uau.


  —Su historia sí, Luke. Le llevaré a usted arriba y luego bajaré por Brennan, pero no lo haré hasta que hable con Ceres. Quiero que todo esto quede registrado antes de dejarle entrar en la nave. Son sus motivaciones las que me preocupan.


  —Ah.


  —Él mismo lo dijo. Para un protector, los motivos cambian. Garner ya estaba desconectando cuando Brennan salió por la cremallera de su globo. No hizo ninguna mención al retraso.


  —Si les preocupan las comodidades puedo irme fuera a una red de carga, si me dan un enlace de radio. Si mi dispositivo casero de aire se estropea querría poder tener la posibilidad de entrar rápido.


  —Eso no será necesario. Estaremos apretados, pero no tanto —dijo Nick. Se encogió para pasar junto a Brennan y sentarse en el asiento de control, dando un respingo involuntario al rozar el tacto de cuero de la piel de Brennan—. Parece que tenemos un mensaje.


  Escucharon en silencio la grabación de la llamada de Lit Shaeffer.


  —Una pena lo de Nilsson —dijo Brennan cuando acabó—. Había pocas posibilidades de que le dejasen comer las suficientes raíces sin que nadie se lo impidiera, incluso si su edad hubiera sido la adecuada. —Nadie respondió—. Shaeffer tiene razón. Haciéndolo de esa forma, tardarán dos años en arrastrar la nave de Phssthpok a casa.


  —¿Tiene usted una idea mejor?


  —Por supuesto que tengo una idea mejor, Nick, no sea idiota. Yo mismo puedo pilotar la nave.


  —¿Usted? —replicó Nick mirándole sorprendido—. ¿Cuándo le enseñó el extraño a manejar los controles?


  —No lo hizo, pero los vi, y no parecían demasiado crípticos, solo complicados. Estoy seguro de que puedo arreglármelas para volar. Lo único que tienen que hacer es repostar y llevarme a ella.


  —Ajá, ¿y qué hacemos con la sección de carga?, ¿dejarla donde está?


  —No. Hay un polarizador de gravedad en esa sección.


  —¿Cómo?


  —Eso sin mencionar las raíces, que yo sí necesito, aunque ustedes no. Las semillas también cuentan. Caballeros, cuando acaben captando la magnitud de mi magnífica inteligencia, entenderán lo que esas semillas representan. Son una vía de escape para la raza humana. Si alguna vez necesitamos a un líder, podemos crear uno. Basta con escoger a un voluntario de cuarenta y dos años, sin hijos, y dejarlo o dejarla libre junto al árbol de la vida.


  —No tengo claro que me guste mucho esa idea —dijo Garner.


  —Bueno, el polarizador de gravedad es bastante importante. Usted y las Naciones Unidas pueden recuperarlo mientras Nick y yo vamos hacia la nave de Phssthpok…


  —Un momen… —interrumpió Nick.


  —… No tendrán que preocuparse de los marcianos por un tiempo. Arrojé la ración de agua de Phssthpok al polvo justo antes de irme. No dejen entrar a nadie en la nave sin el traje de presión. ¿Necesito explicar algo más?


  —No —dijo Garner. Se sentía como un novato, en algún momento había perdido el control de la situación, y ahora los acontecimientos se sucedían con demasiada rapidez.


  —Espere. ¿Qué le hace pensar que vamos a confiarle la nave del extraño? —dijo Nick con rabia.


  —Tómese su tiempo. Piénselo —replicó Brennan—. Tendrán mis raciones de raíz como garantía. ¿Y dónde iba a ir con un hiperreactor Bussard? ¿Dónde iba a venderlo, y dónde iba a esconderme, con esta cara?


  Nick clavó sus ojos en él, se sentía atrapado. ¿Dónde quedaba su propia voluntad?


  —Probablemente se trata del artefacto más valioso para la raza humana —dijo Brennan—. Está cayendo a cientos de kilómetros por segundo. Cada minuto que tarden en decidirse significa un par de horas intentando recuperarlo del espacio interestelar. Eso les costará mucho combustible, provisiones, horas de trabajo y retrasos. Pero tómese su tiempo. Piénselo bien.


  El Brennan monstruo tenía la habilidad de relajarse fácilmente. En un futuro cercano, tendría sus momentos de furiosa actividad…


  Dejaron a Lucas Garner en Fobos, repostaron allí mismo, y despegaron. Garner no vio a Nick hasta siete meses después. A Brennan no volvió a verle jamás.


  Recordaría el resto de su vida aquella conversación. Brennan detrás de su asiento, con las rodillas pegadas al pecho, en una posición profundamente incómoda, con esa voz medio alienígena medio humana. Le resultaba problemático pronunciar las uves y las uves dobles, pero se le podía entender, a pesar de los constantes chasquidos de su lengua.


  Una indefinible tensión abandonó a Nick cuando estuvieron en caída libre. Marte se fue plegando poco a poco sobre sí mismo, tornándose de nuevo en una bola roja e uniforme.


  —Hijos. Usted tiene descendencia —recordó Luke de repente.


  —Soy consciente de ello, pero no tema. No tengo intención de protegerles. Tendrán una vida mejor sin esto.


  —¿No han funcionado los cambios hormonales?


  —Soy tan neutro como un abejorro. Han debido actuar hasta cierto punto. Creo que la urgencia por morir de un protector se debe a su cultura, a su formación, y yo no tengo esa formación, esa convicción de que un criador no puede ser feliz o vivir a salvo sin tener a sus ancestros diciéndole lo que tiene que hacer. Nick, ¿le importaría propagar la noticia que el extraño me mató?


  —¿Qué? ¿Para qué?


  —Es mejor para las niñas. No podría seguir viéndolas sin afectar sus vidas. Es también mejor para Charlotte. No tengo la intención de reincorporarme a la sociedad, no hay nada en ella para mí.


  —El Cinturón no mira mal a los lisiados, Brennan.


  —No —dijo Brennan contundente—. Deme un asteroide en el que pueda usar una burbuja y criar árbol de la vida. Organice una relación mensual con Ceres para que pueda estar al tanto de los acontecimientos. Podré pagar todo eso con mis inventos. Creo que puedo diseñar un ramrobot tripulado mejor que el de Phssthpok.


  —¿Lo ha llamado «árbol de la vida»? —dijo Garner.


  —Es un buen nombre. Recordará que Adán y Eva comieron del árbol de la sabiduría del bien y del mal. Según el Génesis, la razón por la que fueron expulsados del paraíso fue que puede que también comieran del árbol de la vida, para vivir para siempre «y ser como uno de nosotros». Les hubiera convertido en ángeles. Parece que ambos árboles eran una misma cosa.


  Luke sacó un cigarrillo.


  —No sé si me gusta la idea de que produzca una cosecha de árbol de la vida.


  —Ni a mí la idea de un secreto de Estado —terció Nick—. El Cinturón nunca ha tenido secretos de Estado.


  —Espero poder convencerles. No puedo proteger a mis descendientes, pero puedo proteger a la raza humana. Estaría allí si se me necesitara. Si hubiera necesidad de más seres como yo, siempre podría hacerse uso de la raíz.


  —Probablemente el remedio sería peor que la enfermedad. —Luke usó el encendedor—. ¿Qué…? —Una mano nudosa cruzó el asiento de protección y arrancó el cigarrillo de la boca de Luke, aplastándolo luego contra la pared de la nave.


  Había sido una sorpresa. Recordarlo le produjo un escalofrío, al tiempo que cruzaba el doble compartimento estanco en el eje del asteroide Granjero.


  Hacía mucho, el asteroide Granjero había sido un cilindro de ferroníquel que orbitaba entre Marte y Júpiter. Entonces el Cinturón le había instalado una burbuja, lo puso a rotar, calentó el metal hasta casi derretirlo y lo infló explotando bolsas de agua, hasta que quedó convertida en una burbuja cilíndrica de ocho kilómetros de radio. Su rotación producía media gravedad. Mucha de la comida que se consumía en el Cinturón provenía de aquí.


  Luke había estado en el asteroide Granjero una vez. Disfrutó de los paisajes del interior, el lago en forma de anillo de boda, las cuadradas tierras de cultivo que giraban e iban hacia arriba y hacia abajo, hasta donde los diminutos extractores araban los surcos desde quince kilómetros más arriba.


  El compartimento estanco se abrió en el eje. Hacía frío aquí, detrás del escudo solar, donde no alcanzaban los rayos del tubo de fusión axial. El aire causaba la formación de icebergs, que acababan rompiéndose y deslizándose cuesta abajo, derritiéndose en los ríos que fluían en las cuencas que terminaban en el lago en forma de anillo que adornaba el asteroide Granjero. Este fue el escenario donde se encontró con Nick Sohl. Nick le ayudó a bajar por la cuesta, hacia la silla de viaje que le esperaba.


  —Supongo que sé por qué está aquí —dijo Nick.


  —Oficialmente, estoy aquí a petición de la autoridad conjunta de la colonia Interestelar. Recibieron su petición de enviar un mensaje de advertencia a Wunderland. No sabían muy bien cuál era la situación, y yo no pude serles de mucha ayuda.


  —Les mandé el informe —dijo Nick, algo seco.


  —Eso casi no era un informe, Nick. Nick asintió tras un momento de pausa.


  —Es culpa mía. No quería hablar de ello, ni ahora tampoco por cierto, y era rematadamente tarde. No nos hemos rendido, lo sabe. Hemos estado siguiendo su rastro.


  —¿Qué ocurrió, Nick?


  —Ya habían avanzado mucho en los trabajos cuando llegué allí con Brennan. La idea era aparejar dos naves monoplaza con sus tubos de impulso separados diez grados, y después amarrar el conjunto al cable de la nave pak. Había doce kilómetros de cable tras la sección del soporte vital. Podríamos haberla remolcado a casa sin demasiado impulso. Pero Brennan nos dijo que la sección del impulsor pak sería diez veces más potente.


  »Así que entramos en la esfera del soporte vital y Brennan manipuló los controles. Pasé allí un par de días, observándole. Resulta que el casco se puede volver transparente en su totalidad, o solo en parte, tal como lo encontramos. Ensanchamos el agujero que le había hecho Tina Jordan y encajamos un compartimento estanco.


  »Dos días haciendo el tonto y entonces Brennan dijo que ya sabía la manera de hacerlo, y que necesitábamos repostar la sección del impulsor. Dijo que si intentábamos remolcarlo hacia atrás, saltarían infinidad de dispositivos de seguridad. Garner, ¿cómo demonios iba yo a saber…?


  —No tenía por qué. No tiene sentido.


  Nick se pasó la mano por la suave cresta blanca.


  —Ya habían armado un cable de conexión para meterlo en el tanque de combustible de la nave pak. Brennan insistió en hacer él mismo todo el trabajo, incluso tuvo que usar un traje de radiación y un escudo. Amarró su propia nave monoplaza al remolque, por si fallaba algo en el viaje a casa. Esa era mi idea, Garner.


  —Ajá.


  —Despegó, yendo hacia atrás, en dirección al Sol. Tratamos de volar junto a él en formación, pero hacía maniobras extrañas con la nave, probando los sistemas de control. Nos mantuvimos a cierta distancia. Entonces… simplemente se dio la vuelta y se adentró en el espacio interestelar.


  —¿Trataron de alcanzarlo? Nick dio un respingo.


  —¿Que si lo intentamos? ¡Navegamos a su lado! No quise realizar ningún movimiento amenazante, pero no podíamos comunicarnos con él y nos estábamos quedando sin combustible. Les ordené a Dubchek y Gorton usar sus impulsores como armas si no dejaba de avanzar.


  —¿Qué ocurrió?


  —Creo que ha debido encender el campo de su hiperreactor Bussard. Los efectos electromagnéticos quemaron lo suficiente de nuestro equipo para dejarnos a la deriva en el espacio. Tuvimos suerte de que los impulsores no explotaran. Una nave de combustible nos alcanzó y nos las apañamos para hacer unos arreglos. Para entonces Brennan ya iba a velocidad de campo de recolección.


  —Bien.


  —¿Cómo demonios iba a saberlo? Teníamos su comida. Su cubo de raíces estaba casi vacío. ¿Era una manera elegante de suicidarse? ¿Le asustaba lo que pudiéramos hacer con un hiperreactor Bussard tripulado?


  —No había pensado en eso. Sabe, eso podría ser. Nick, ¿recuerda cómo aplastó mi cigarrillo?


  Nick se echó a reír.


  —Claro. Se disculpó muchas veces, pero no le dejó fumar. Pensé que iba usted a darle un puñetazo.


  —Es un protector. Haga lo que haga, es por nuestro bien —bromeó Luke, recordando a alguien… no, eso era todo lo que recordaba de ella. ¿Una profesora de instituto?—. No quería que tuviésemos la nave pak, ni nada que pudiésemos aprender de ella, o de él.


  —¿Entonces por qué pasó dos meses allí fuera, más allá de Plutón? Uno no se detiene a la mitad con un hiperreactor Bussard, es malgastar el combustible de reserva. Y ahí fuera no hay nada.


  —El cinturón de cometas, lo llaman. La mayoría de los cometas pasan mucho tiempo más allá de Plutón. Aunque es fina, hay materia allí fuera. Y también hay un décimo planeta.


  —No llegó a acercarse a Perséfone.


  —Pero pudo hacerlo a muchos cometas.


  —Sí. Bueno, pasó dos meses allá fuera, parado, según dicen nuestros detectores de monopolos. El mes pasado comenzó a moverse de nuevo. Le seguimos hasta que estuvimos seguros. Ahora está acelerando hacia Alfa Centauro, hacia Wunderland.


  —¿Cuánto va a tardar en llegar allí?


  —Oh, veinte años. Es un impulsor de poco empuje. Pero podemos advertirles, y prepararlo todo para que nuestros sucesores vuelvan a advertirles dentro de quince años. Por si acaso.


  —Bien, podemos hacer eso. ¿Qué más? ¿Sabe que desenterramos la sección de carga?


  —Es lo único que sabemos. Las Naciones Unidas también saben mantener secretos.


  —Destruimos las raíces y las semillas. A nadie le gustó la idea, pero lo hicimos.


  Nick tardó un largo rato en contestar.


  —Bien.


  —Bien o mal, es lo que hicimos. No hemos sido capaces de entender el polarizador de gravedad. Si es eso lo que era, quizá Brennan mintió.


  —Era un polarizador de gravedad.


  —¿Y cómo sabe usted eso?


  —Analizamos el registro del curso del extraño hacia Marte. Su aceleración varía dependiendo de los niveles gravitatorios, no solo por la aceleración, la dirección también importa.


  —Bien, eso será de ayuda. ¿Qué más puedo hacer?


  —Respecto a Brennan, nada. Se acabará muriendo de hambre. Entretanto, siempre sabremos dónde se encuentra.


  —O dónde está su fuente de monopolos.


  —No tiene nave si no funcionan sus monopolos. No tiene comida. Punto. Está muerto, Garner —dijo Nick con paciencia.


  —No paro de recordar que es más inteligente que nosotros. Si encuentra una manera de hibernar podría llegar a Wunderland. Una colonia boyante, ¿y qué? ¿Qué quiere de Wunderland?


  —Algo en lo que no hemos pensado.


  —Nunca lo sabré. Moriré antes de que Brennan llegue a su destino —suspiró Luke—. Pobre extraño. Todo este camino para traer las raíces que nos permitieran llevar una vida normal.


  —Sus intenciones eran buenas. La vida es dura con nosotros los héroes —dijo Nick, completamente en serio.


  Interludio


  ¿Cómo describir un intervalo de dos siglos? Los acontecimientos son la medida del tiempo. Pasaron gran cantidad de cosas en doscientos veinte años.


  El cadáver seco de Phssthpok terminó en el Smithsonian. Hubo polémica sobre si debía catalogarse como homínido. Su historia ya era en tercera persona, sin Brennan, pero su esqueleto tenía la misma estructura ósea de un homínido, hueso a hueso.


  Lucas Garner ya estaba muerto cuando la nave pak sobrepasó la mitad de su curso. No dio la vuelta. Nick Sohl estaba observando cuando su rastro magnético pasó Wunderland de largo, con dos años de adelanto y sin dejar de acelerar en dirección a ninguna parte. Y Nick no dejó nunca de preguntarse las razones de todo aquello.


  La base Olympus de Marte fue reconstruida para estudiar la sección de carga Phssthpok in situ; era más fácil que intentar alzarla en contra de la gravedad con el polarizador de gravedad todavía funcionando. El grupo de estudio era reticente a apagarlo hasta que no supieran como reiniciarlo. Usaron una monoplaza suspendida para apartar el polvo de debajo de la base, con el objetivo de protegerse de los marcianos.


  La población del Cinturón se incrementó notablemente. Proliferaron los mundos burbuja, algunos estaban equipados con propulsores para poder desplazarse. La extracción minera era cada vez más difícil, los mejores filones ya habían sido agotados. Las ciudades se extendieron por las rocas mayores. La cantidad de cinturonios que volaban en monoplazas disminuyó.


  Un gran asteroide helado impactó en Marte, causando tormentas de polvo y pequeños terremotos, que fueron una molestia para la base Olympus.


  Las colonias interestelares prosperaron y cambiaron. Jinx desarrolló una amplia industria de vacío, en el lugar donde el paisaje del planeta se alzaba sobre la atmósfera, al este. La sociedad se volvió represiva en Plateau. La población de Wunderland se extendió por el continente principal, de tal modo que el desarrollo de las ciudades fue significativo. La civilización se desarrolló bajo tierra en Lo Conseguimos, con la intención de evitar los vientos huracanados de verano e invierno. Hogar se afianzó y prosperó, beneficiándose de las nuevas técnicas y de los errores de las colonias anteriores.


  Los rayos láser iban de la Tierra a las colonias, y algún ramrobot ocasional salía del acelerador lineal de Juno, transportando nuevos conocimientos. Los «regalos» más recientes de los ramrobots tenían que ver con ingeniería biológica, semillas, y óvulos fertilizados congelados. Las noticias desde las colonias eran escasas, aunque tanto Jinx como Hogar contaban con excelentes láseres de comunicación.


  El problema de la mortalidad por drogadicción en la Tierra se había convertido en un asunto capital en los tiempos de Lucas Garner. Los drogadictos potenciales tendían a convertirse en cableados; la experiencia era más completa, y la corriente era barata después del gasto inicial de la operación. Los cableados no molestaban a nadie, nunca fue un problema serio. Para el 2340 casi se había resuelto por sí mismo. La gente había aprendido a manejarlo.


  La población de la Tierra se mantuvo estable, usando la fuerza si era necesario.


  El polarizador de gravedad parecía escapar al entendimiento humano.


  Las mejoras en la aloplastia, que consistía en implantar artilugios en lugar de trasplantar órganos, avanzaron un largo trecho, resolviendo el problema de los suministros en los bancos de órganos. La ciudadanía de las Naciones Unidad votó eliminar la pena de muerte en ciertos casos, como la evasión de impuestos y la publicidad ilegal. De alguna manera se relajó la gran autoridad que poseía la MRA, la policía de las Naciones Unidas.


  No hubo una guerra a gran escala en bastante tiempo.


  La vida en el Sistema Solar se había convertido en algo idílico…


  Vandervecken


  
    I. La perversidad del universo tiende al máximo.


    II. Si algo puede ir mal, irá.


    —Primera y segunda ley de Finagle

  


  Le despertó el frío que le quemaba la nariz y las mejillas. Cuando se espabiló del todo, abrió los ojos para contemplar el cielo oscuro, con sus claras y brillantes estrellas. Se incorporó y se sentó derecho, movido por la sorpresa. Esto le costó un poco de esfuerzo. Estaba envuelto en su saco de dormir como una crisálida en su capullo.


  Las sombras de los picos parecían empujar hacia arriba el cielo estrellado. La luz de la ciudad brillaba a lo lejos, al fondo del escarpado horizonte.


  Esta mañana había ido a caminar por los Pináculos, continuando su semana de excursión. Había realizado todo el camino por las cornisas, ascendiendo kilómetros y kilómetros por un sendero estrecho flanqueado a un lado por arbustos de acerolo y al otro por el simple vacío, hasta los lugares donde habían tenido que esculpir escalones y barandas en la roca para hacer posible el avance. Allá en lo más alto había comido un almuerzo tardío. Continuó la subida en seguida, y sus piernas protestaron por la vuelta al trabajo. La extraña geología de los Pináculos se alzaba como una mano con sus dedos acariciando el cielo. Y después… ¿qué?


  Aparentemente, seguía estando aquí, a mitad de la montaña, con el saco de dormir tirado en el sendero.


  No recordaba haberse ido a dormir.


  ¿Una conmoción? ¿Una caída? Metió el brazo en el saco y se buscó alguna herida. No. Estaba bien, no le dolía nada. El aire le enfriaba los brazos, y eso no era normal. El día había sido muy caluroso.


  Y había dejado la mochila en el coche. Hacía una semana había dejado el coche en el aparcamiento de los Pináculos, y había vuelto esta mañana junto a él para dejar el equipo en el maletero, junto al saco de dormir.


  ¿Cómo había llegado allí arriba?


  Los caminos de los Pináculos ya eran bastante peligrosos durante el día, Elroy Truesdale no iba a lidiar con ellos en plena noche. Se preparó una pequeña comida nocturna, comida que debería estar ahora en su coche y no junto a su cabeza, cubierta de rocío, y esperó al amanecer.


  Entonces comenzó el descenso. Sus pies estaban bien, y el vacío y desolado paisaje montañoso era algo agradable a la vista. Cantó a voz en grito mientras descendía el increíble camino. Nadie le dijo que se callara. Las piernas no le dolían a pesar de la escalada de la tarde anterior. Debía de estar en muy buena forma, pensó. Aunque solo un idiota llevaría una mochila por estos caminos, a no ser que se le hubiera impuesto la tarea a mitad del recorrido.


  El sol estaba alto cuando llegó al aparcamiento.


  El coche estaba bien cerrado, tal como lo había dejado. Dejó de cantar. Esto no tenía sentido. Algún buen samaritano le había encontrado inconsciente en el camino, o le había dejado inconsciente, después no había pedido ayuda y había bajado al coche de Truesdale, lo había forzado, y le había subido el saco de dormir y le había metido en él. ¿Qué demonios? ¿Querría alguien el coche de Truesdale para implicarle en algún crimen? Cuando abrió el maletero casi esperaba encontrarse con una víctima de asesinato, pero ni siquiera había manchas de sangre. Se sintió tan aliviado como decepcionado.


  Había una cinta sobre el equipo multimedia de entretenimiento de su coche.


  La insertó y la escuchó.


  —Truesdale, aquí Vandervecken. A estas alturas ya habrás notado, o quizá no, que has perdido cuatro meses de tu joven vida. Me disculpo por ello, era necesario, y te lo puedes permitir; pretendo pagarte un buen precio por ellos. Recibirás quinientos marcos de las Naciones Unidas cada trimestre durante el resto de tu vida, siempre que no intentes averiguar quién soy.


  »Cuando regreses a tu hogar encontrarás una cinta de confirmación de Barrett, Hubbard y Wu, que te proporcionarán los detalles.


  »Créeme, no hiciste nada en contra de la ley en los cuatro meses que no recuerdas. Hiciste cosas que encontrarías interesantes, pero para eso es el dinero.


  »En cualquier caso, te será difícil averiguar mi identidad. La voz no te va a dar ninguna pista. Barrett, Hubbard y Wu no saben nada de mí. El esfuerzo sería caro y nada fructífero, así que espero que no lo lleves a cabo.


  Elroy no dio un respingo cuando un humo acre salió de la cinta. Casi lo esperaba. Obviamente había reconocido la voz; era la suya propia. Tuvo que haber hecho esta cinta para el tal Vandervecken durante el lapso que era incapaz de recordar.


  —No te mentirías a ti mismo, ¿verdad, Roy? —le dijo a la humeante cinta negra.


  ¿Bajo qué circunstancias?


  Salió del coche y caminó hasta la oficina de turismo para comprar la cinta del periódico matutino. Su equipo funcionaba aún, aunque el carrete de antes era ahora un gurruño chamuscado. Reprodujo la cinta para saber la fecha. 9 de enero de 2341.


  Ayer había sido 8 de septiembre de 2340. Se había perdido la Navidad y el Año Nuevo; ¿dónde estaban esos cuatro meses? Con una furia creciente, descolgó el teléfono del coche, ¿quién se ocupaba de los secuestros, la policía local o los del MRA?


  Apretó el botón un largo rato. Entonces lo soltó. No iba a llamar a la policía.


  Mientras el coche volaba de vuelta a San Diego, Elroy Truesdale se retorcía en una especie de trampa.


  Había perdido a su mujer, la primera y hasta el momento la única, porque era reacio a gastar dinero. Ella le decía frecuentemente que era un defecto suyo. Nadie más lo tenía. En un mundo en el que nadie se moría de hambre, el estilo de vida era más importante que la seguridad del crédito.


  No siempre había sido así.


  Truesdale poseía al nacer un fondo destinado a mantenerle el resto de su vida; si bien no era rico, podría vivir holgadamente. Y así hubiera sido, pero Truesdale quería más. A los veinticinco años convenció a su padre de que le diera todo el dinero para hacer unas inversiones.


  Tal como sonaba, iba a ser rico. Pero la cosa se complicó. En algún lugar de la Tierra o del Cinturón, un hombre que se llamaba (o quizá no) Lawrence St. John McGee vivía ahora rodeado de lujos. Era imposible que se lo hubiera gastado todo, ni siquiera a un ritmo de vida semejante.


  Posiblemente Truesdale se lo tomó demasiado mal. Pero no tenía ningún talento especial; no podía contar consigo mismo. Ahora lo sabía. Era vendedor en una zapatería. Antes de eso trabajó en una estación de servicio, cambiando baterías de los coches y comprobando los motores y las hélices. Era un hombre corriente. Se mantenía en forma porque todo el mundo lo hacía, la gordura y los músculos flácidos se consideraban un descuido hacia la propia persona. Se había afeitado la barba cuando Lawrence St. John McGee se fugó con su dinero. Un trabajador no tenía tiempo para mantener cuidada una buena barba. Dos mil al año durante toda la vida. No podía rechazar ese dinero.


  Ahora estaba atrapado por sus propios defectos. Maldito Vandervecken. Y él tenía que haber cooperado, se había vendido a sí mismo. La voz de la cinta era la suya.


  Un momento. Puede que no hubiera ningún dinero, quizá era una promesa barata para que Vandervecken ganara unas pocas horas enviando a Truesdale unos cuantos cientos de kilómetros al sur.


  Truesdale llamó a casa. En la memoria del teléfono se acumulaban las llamadas de esos cuatro meses. Tecleó «Barrett, Hubbard y Wu», y esperó el resultado.


  Allí estaba el mensaje. Lo escuchó. Decía más o menos lo que esperaba.


  Llamó a la oficina del consumidor.


  Si, tenían constancia de Barrett, Hubbard y Wu. Era una firma reputada, según tenían entendido, especializada en derecho corporativo. Consiguió su número en información.


  Barrett era una mujer elegante de mediana edad. Sus modales eran competentes y bruscos. Era reacia a decirle nada, incluso después de que se identificara.


  —Lo único que quiero saber —le dijo Truesdale—, es si su firma está segura de sus fondos. Ese Vandervecken me ha prometido quinientos marcos por trimestre. Si les corta los fondos, ustedes me los cortarían a mí, ¿no es cierto? Sin importar que yo haya aceptado los términos del acuerdo.


  —Eso no es cierto, señor Truesdale —respondió con sequedad—, el señor Vandervecken le ha concedido una renta vitalicia. Si usted viola los términos del acuerdo, la renta pasará a, déjeme ver, a Estudios de Rehabilitación Criminal durante el resto de su vida.


  —Oh. Y la única condición es que no tengo que intentar averiguar quién es el señor Vandervecken.


  —Básicamente sí. Todo está explicado bastante claro en un mensaje que…


  —Lo tengo.


  Colgó. Y ponderó la situación. Dos mil al año durante toda la vida, era real. No le serviría para vivir sin trabajar, pero sería un buen complemento para su sueldo. Ya había pensado en media docena de maneras de usar los primeros cheques. También podría cambiar de trabajo…


  Dos mil al año. Era un salario exorbitado por cuatro meses de trabajo. Para la mayoría de los trabajos. ¿Qué había hecho en esos cuatro meses?


  ¿Y cómo supo Vandervecken que sería suficiente?


  Yo mismo se lo diría, pensó Truesdale amargamente. Se había traicionado a sí mismo. Al menos no había mentido. Con quinientos cada tres meses podría darle un toque de lujo a su vida… pero se haría preguntas el resto de esta. No acudiría a la policía.


  No recordaba haberse encontrado nunca en un estado semejante, tan repleto de emociones contradictorias.


  Comenzó a escuchar el resto de mensajes guardados en el teléfono.


  —Pero lo hizo —dijo el teniente de la MRA—. Está aquí. —Era un hombre musculoso de mandíbula cuadrada y mirada incrédula. Una mirada a esos ojos y cualquiera dudaría sobre lo que uno mismo acababa de contarle.


  Truesdale se encogió de hombros.


  —¿Qué le ha hecho cambiar de opinión?


  —De nuevo el dinero. Empecé a ver todos los mensajes de mi teléfono. Había uno de otra firma legal. ¿Le suena el nombre de la señora Jacob Randall?


  —No. Un momento. ¿Estelle Randall? ¿Presidenta del club Struldbrugs hasta…?


  —Era mi tatarabuela, cuatro generaciones atrás.


  —Y murió el mes pasado. Le doy mis condolencias.


  —Gracias. Yo… yo no veía a la abuela Estelle muy a menudo. Quizá un par de veces al año, una en su cumpleaños y otra en un bautizo o algo parecido. Recuerdo que comimos juntos unos días después de perder todo mi dinero. Se enfadó mucho. Dios, se ofreció a refinanciarme pero yo rechacé la propuesta.


  —¿Orgullo? Pudo haberle pasado a cualquiera, Lawrence St. John McGee desempeña una vieja profesión.


  —Lo sé.


  —Era la mujer más vieja del mundo.


  —Lo sé. —La presidencia del club Struldbrugs va a parar al miembro de más edad. Era un título honorario, el presidente en funciones desempeñaba las tareas administrativas.


  —Tenía ciento setenta y tres años cuando nací. Lo curioso es que ninguno de nosotros esperábamos que muriera. Supongo que suena algo tonto.


  —No. ¿Cuánta gente muere a los doscientos diez años?


  —Entonces, reproduciendo la cinta de Becket y Hollingsbrooke me enteré de su muerte. He heredado casi medio millón de marcos de una fortuna que ha de ser increíble. Tiene suficientes tataranietos para conquistar un país. Tendría que haber visto sus fiestas de cumpleaños.


  —Entiendo —dijo el MRA, sin dejar de mirarle intensamente—. Entonces ahora no necesita el dinero de Vandervecken. Dos mil al año ya son una minucia.


  —Y el hijo de perra hizo que me perdiera su cumpleaños.


  El MRA se echó hacia atrás en su asiento.


  —Su historia es extraña. Nunca he oído un tipo de amnesia tal que no deje ningún rastro de memoria.


  —Yo tampoco. Fue como irme a dormir y despertar cuatro meses después.


  —Pero ni siquiera recuerda haberse ido a dormir.


  —Así es.


  —Una pistola aturdidora puede hacer eso… Bien, le pondremos bajo una hipnosis profunda y veremos qué es lo que pasa. No tiene ninguna objeción a eso, ¿verdad? Tendrá que rellenar algunos impresos de consentimiento.


  —No hay problema.


  —Puede que… puede que no le guste lo que averigüemos.


  —Lo sé.


  Truesdale ya estaba preparándose para lo que pudiera salir de todo aquello. La voz de la cinta era la suya. ¿Qué temía recordar sobre sí mismo?


  —Si cometió un crimen durante ese periodo que no recuerda, puede que tenga que pagar por ello. No es la mejor coartada.


  —Me arriesgaré.


  —De acuerdo.


  —¿Cree que me invento todo esto?


  —La idea se me ha pasado por la cabeza.


  —De acuerdo, espabile —dijo una voz, y Truesdale salió del trance como si le hubieran despertado demasiado rápido, los sueños muriendo en su mente.


  La voz pertenecía a la doctora Michaela Shorter, una mujer negra de anchos hombros vestida con un jersey azul.


  —¿Cómo se siente? —le preguntó.


  —Bien —dijo Truesdale—. ¿Hubo suerte?


  —Es muy peculiar. No solo no recuerda nada de esos cuatro meses, ni siquiera tiene la sensación de haber perdido ese tiempo. No tuvo sueños.


  El teniente de la MRA estaba unos metros a su lado, Truesdale no notó su presencia hasta que no abrió la boca.


  —¿Sabe de alguna droga que pueda causar esos efectos?


  La mujer negó con la cabeza.


  —La doctora Shorter es experta en medicina forense —le dijo el teniente a Truesdale—. Parece que alguien ha inventado algo nuevo. —Volvió la vista hacia la doctora—: Podría ser algo muy nuevo, ¿le importaría hacer alguna búsqueda en los ordenadores?


  —La hice —se limitó a decir—. De todos modos, ninguna droga podría ser tan selectiva. Es como si le hubieran aturdido y le hubieran metido en una cámara frigorífica durante cuatro meses. Salvo que no ha mostrado señales de descongelamiento; ni rotura de células por la cristalización del hielo ni nada similar. —Miró intensamente a Truesdale—. No deje que mi voz vuelva a hipnotizarle.


  —No se preocupe —dijo Truesdale poniéndose en pie—. Lo que quiera que me hayan hecho habrá necesitado de un laboratorio, ¿verdad? Si era tan nuevo, eso hará más fácil la búsqueda, ¿no es cierto?


  —Debería —dijo la Doctora Shorter—. Buscare un derivado de la investigación científica. Algo que descomponga el MRA.


  —Se podría pensar que al secuestrar a alguien en una montaña se deja algún rastro, pero no. Un coche hubiera sido detectado por el radar. Vandervecken debió de hacer que le trasladaran al aparcamiento en una camilla, sobre las cuatro, cuando no había nadie cerca.


  —Eso sería jodidamente peligroso, en esos caminos.


  —Lo sé. ¿Tiene una respuesta mejor?


  —¿No han conseguido averiguar nada?


  —El dinero. Su coche se quedó en el aparcamiento todo ese tiempo porque la cuota se pagó por adelantado. Igual que la renta. Todo desde una cuenta registrada a nombre de Vandervecken. Una cuenta nueva que ahora está cerrada.


  —Cifras.


  —¿Le dice algo su nombre?


  —No. Probablemente es holandés.


  El MRA asintió para sí. Se puso en pie. La doctora Shorter parecía impaciente por recuperar su sala de consultas.


  Medio millón de marcos era mucho dinero. Truesdale consideró la idea de mandar a su jefe al diablo, pero aunque no se tratase de la norma, Jeromy Link no merecía ese trato. No tenía sentido obligarle a buscar un sustituto de inmediato. Truesdale le dio a Jeromy un mes para hacerlo.


  Al ser algo temporal, su trabajo se volvió más agradable. Solo era un dependiente de zapatería, sí, pero conocía a gente interesante. Un día analizó atentamente la máquina que moldeaba los zapatos sobre los pies. Era un aparatito destacable, admirable incluso. Nunca se había parado a pensarlo antes.


  En sus horas libres planeó unas vacaciones, haría turismo.


  Cuando se ejecutó el testamento de la abuela Estelle recuperó el contacto con innumerables parientes. Algunos le habían echado de menos en su funeral, y en su fiesta de cumpleaños. ¿Dónde se había metido?


  —Me sucedió algo extrañísimo —dijo Truesdale, y tuvo que contar la historia media docena de veces aquella noche. Disfrutó haciéndolo, de un modo algo perverso. A Vandervecken no le hubiera gustado toda esa publicidad.


  Su deleite sufrió un revés cuando un primo político segundo le dijo:


  —Entonces te han robado otra vez. Pareces tener facilidad para eso, Roy.


  —No, esta vez voy a atrapar al hijo de perra —contestó Truesdale.


  El día antes de empezar su larga excursión, se pasó por el cuartel de la MRA. Le costó recordar el nombre del musculoso teniente. Robinson, ese era. Robinson le saludó con un movimiento de cabeza desde detrás de su escritorio en forma de bumerán.


  —Pase. ¿Está disfrutando de la vida? —le dijo.


  —En ello estoy. ¿Cómo le va a usted? —dijo Truesdale sentándose. La oficina era pequeña pero acogedora, incluso tenía un surtidor de té y de café en el escritorio.


  Robinson se echó atrás en el asiento, parecía contento de que le hubieran interrumpido.


  —Nada nuevo. No sabemos todavía quién le secuestró. No hemos podido rastrear el dinero por ninguna parte, pero estamos seguros de que no procedía de usted mismo —le informó. Levantó la vista—. No parece sorprendido.


  —Estaba seguro de que me investigarían.


  —Bien. Asumamos por un momento que alguien a quien llamaremos Vandervecken posee un tratamiento específico para la amnesia. Podría ir por ahí vendiéndoselo a cualquier criminal. Como por ejemplo, a alguien que quiera asesinar a un pariente para conseguir su herencia.


  —Nunca le hubiera hecho eso a la abuela Estelle.


  —No importa, no lo hizo. Vandervecken hubiera tenido que pagarle a usted, y una suma generosa. La idea es ridícula. Aparte de eso, nos hemos encontrado con otros dos casos de su amnesia selectiva —anunció el MRA. Usó el ordenador de su escritorio para consultar algo—. La primera fue una tal Mary Boethals, desapareció cuatro meses en 2220. No lo denunció. La MRA se interesó en su caso porque dejó de tratarse una enfermedad de riñón. Parecía probable que le hubieran hecho un trasplante ilegal. Pero la historia que contó era distinta, más parecida a la de usted, incluida la renta vitalicia.


  »Luego está el tal Charles Mow, desaparecido en 2241, de vuelta también a los cuatro meses. Se repite el caso respecto a la renta vitalicia, pero esta se le cortó por un desfalco a Seguros Norn. Mow se enfadó lo bastante para acudir a nosotros. Naturalmente, los MRA comenzaron a buscar otros casos, pero no encontraron ninguno. Y así fue durante cien años. Hasta que apareció usted.


  —Y mi renta ha sido cortada.


  —Eso es duro. Verá, en los otros dos casos el dinero fue a parar a la investigación de prótesis. No había rehabilitación criminal hace cien años. Todos los criminales acababan en los bancos de órganos.


  —Sí.


  —Por lo demás, los casos son bastante parecidos. Por lo tanto, ha de tratarse de un struldbrugs. El tiempo encaja, el primer caso fue hace ciento veinte años. El nombre de Vandervecken encaja, y también el interés en las prótesis.


  Truesdale pensó en ello. No quedaban demasiados struldbrugs. La edad mínima de admisión era de ciento ochenta y un años.


  —¿Algún sospechoso concreto?


  —Si lo hubiera no podría decírselo. Pero no, la señora Randall murió por causas naturales y es seguro que ella no era Vandervecken. Si tenía alguna conexión con él, no hemos sido capaces de encontrarla.


  —¿Han preguntado en el Cinturón?


  —No, ¿por qué? —dijo Robinson, mirándole con el ceño fruncido.


  —Era una idea. ¿La distancia en el tiempo es la misma a la distancia en el espacio?


  —Bueno, podemos preguntar. Pueden haber tenido casos similares. Personalmente, no sé el camino a seguir desde ahora. No sabemos por qué se hizo, ni cómo.


  No había espacio en todos los parques nacionales e internacionales de la Tierra para todos los excursionistas potenciales del año 2341. La lista de espera para ir a la jungla del Amazonas era de dos años, la de otros parques era similar.


  Elroy Truesdale paseó su mochila por Londres, Paris, Roma, Madrid, Marruecos y El Cairo. Iba en trenes supersónicos de una ciudad a otra. Comía en restaurantes, usando su tarjeta de crédito, en lugar de consumir comidas deshidratadas. Era algo que había planeado hacía mucho, pero nunca había tenido dinero para hacerlo.


  Vio las pirámides, la torre Eiffel, la torre de Londres, y la torre inclinada de Pisa, que ahora estaba derecha. Vio el Valle de los Caídos. Caminó por calzadas romanas en una docena de países.


  Por todos lados se encontraba con otros excursionistas. Por la noche acampaban en lugares dispuestos por cada ciudad para ese menester, normalmente antiguos aparcamientos o autopistas abandonadas. Reunían sus calefacciones ligeras para formar una gran hoguera y enseñarse canciones los unos a los otros. Cuando se cansaba de ellos, Truesdale se iba a un hotel.


  Gastaba calcetines desechables a un ritmo brutal, y compraba otros en las máquinas expendedoras de los cámpines. Las piernas se le pusieron duras como troncos.


  Llevaba un mes así, y aún no había terminado. Algo le movía a querer ver el planeta entero. Una cancelación le condujo a las tierras despobladas de Australia, probablemente uno de los parques menos populares. Pasó allí una semana, necesitaba silencio y espacio.


  Entonces siguió hacia Sídney, y allí encontró a una chica con un corte de pelo cinturonio.


  Le estaba dando la espalda, mostrando una coleta de pelo negro y ondulado que le caía casi hasta la cintura. La mayor parte de su cabeza estaba rapada, a ambos lados de la cresta de siete centímetros de grosor, y tan bronceada como el resto de su piel.


  Hace veinte años no hubiera desentonado. Hubo entonces una afición pasajera por las crestas cinturonias, pero pasó pronto. Ahora parecía un eco de una época pasada… o de un lugar lejano. Era alta como un cinturonio, pero su musculatura estaba mucho más desarrollada. Estaba sola, no se había unido a la congregación alrededor del fuego en el otro extremo de la zona de acampada, la octava planta de un aparcamiento de diez.


  El eco de las inexpertas voces cantando sonaba en las paredes y el suelo de cemento. «Nací dentro de diez mil años, cuando aterricemos en la Luna, les enseñare cómo…».


  ¿Una auténtica cinturonia? ¿De excursión?


  Truesdale se abrió camino entre la multitud de sacos esparcidos por el suelo.


  —Disculpa, ¿eres cinturonia?


  La mujer se dio la vuelta.


  —Sí, ¿qué pasa?


  Sus ojos eran marrones, su rostro adorable, anguloso, y no demasiado amigable. Reaccionaría mal a una proposición, quizá no le gustaban los terrafirmios; parecía demasiado cansada para juegos.


  —Quiero contarle una historia a un cinturonio —dijo Truesdale.


  Arrugó las cejas, era un gesto de irritación.


  —¿Y por qué no vas al Cinturón?


  —Esta noche no me da tiempo a llegar —razonó Truesdale.


  —Está bien, adelante.


  Truesdale le contó la historia de su secuestro en los Pináculos. Lo hizo de una manera simple, rápida. Se sentía mal por no haberse ido simplemente a dormir.


  Ella le escuchó con intranquila paciencia.


  —¿Por qué me lo cuentas? —le preguntó.


  —Bueno, hubo otros dos casos de esa clase de secuestro, ambos hace mucho tiempo. Me preguntaba si algo así habría pasado en el Cinturón.


  —No lo sé. Habrá registros en los archivos de los dorados.


  —Gracias —dijo Truesdale, y se marchó.


  Se echó en su saco de dormir, con los ojos cerrados y los brazos cruzados sobre su pecho. Mañana… ¿a Brasilia? Se oían aún canciones:


  «En una ocasión me alisté en Amra, y perdí mi maldita piel,


  Pues la sangre fluyó como un río cuando la lucha comenzó,


  Soy el único marinero que de la nave de


  Vandervecken saltó».


  Los ojos de Truesdale se abrieron de par en par.


  «Y esa es la cosa más extraña que un hombre puede hacer».


  No había buscado en el lugar correcto.


  Los excursionistas tenían tendencia a despertarse al amanecer. Algunos preferían los restaurantes nocturnos para desayunar, otros se preparaban su propia comida. Truesdale estaba cocinando unos huevos liofilizados cuando la chica se le acercó.


  —¿Me recuerdas? Me llamo Alice Jordan.


  —Roy Truesdale. Coge unos huevos.


  —Gracias. —Le pasó un paquete, en el que mezcló los huevos con agua. Tenía un aspecto distinto ahora, estaba descansada, más joven, menos intimidante.


  —Comencé a recordar cosas anoche. Casos como el tuyo. Existen realmente. Soy una dorada, y he oído hablar de ellos, pero nunca me he molestado en investigar los detalles.


  —¿Eres una dorada?


  Una poli. Bien mirado, era del tamaño adecuado; tenía músculo suficiente para vérselas con cualquier cinturonio.


  —También he sido contrabandista —dijo a la defensiva—. Cierto día decidí que el Cinturón necesitaba los impuestos más que a los contrabandistas.


  —Quizá tenga que ir al Cinturón después de todo —dijo con ligereza, mientras pensaba. O podría decirle a Robinson que pidiera esos informes. Los huevos estaban listos. Los sirvió en las tazas que todo excursionista llevaba en su mochila.


  —Dime más sobre el caso Vandervecken —dijo ella.


  —No hay mucho más que contar. Ojalá pudiera olvidarlo.


  No se le había ido de la cabeza en más de un mes. Le habían robado.


  —¿Fuiste a la policía de inmediato?


  —No.


  —Eso es lo que recuerdo. El secuestrador escoge a sus víctimas en el Cinturón principal, las retiene cuatro meses o así, y luego las soborna. La cifra es casi siempre lo bastante jugosa. Supongo que en tu caso no fue así.


  —Puede ser —contestó. No le iba a contar a una desconocida lo de la herencia de la abuela Estelle—. Pero si la mayoría aceptaban el soborno, ¿cómo lo averiguaron?


  —Bueno, no es fácil esconder una nave desaparecida. En general, las naves desaparecían del Cinturón principal, y reaparecían cuatro meses después en sus órbitas. Pero si los telescopios no las detectaron en esos cuatro meses, alguien pudo comenzar a hacerse preguntas.


  Despejaron las tazas antifricción de los restos de los huevos y las rellenaron de café en polvo y agua hervida.


  —Hay varios casos de ese tipo, y todos siguen sin resolver —dijo la cinturonia—. Algunos piensan que es el extraño, cogiendo muestras.


  —¿El extraño?


  —El primer alienígena que conocerá la humanidad.


  —¿Cómo la Estatua Marina o aquel alienígena que aterrizó en Marte durante…?


  —No, no —le interrumpió impaciente—. La Estatua Marina fue sacada de la propia corteza terrestre. Llevaba allí mil millones de años. Respecto a los pak, eran una rama de la especie humana, según se sabe. No, seguimos esperando al verdadero extraño.


  —Y piensas que está tomando muestras para ver si estamos preparados. Cuando lo estemos, vendrá.


  —No dije que creyera eso.


  —¿Y es así?


  —No lo sé. Creo que era una historia encantadora, daba un poco de miedo. Nunca se me ocurrió que también tomara muestras de terrafirmios.


  Truesdale se echó a reír.


  —Gracias.


  —No quería ofender.


  —De aquí parto a Brasilia —dijo. No era una proposición propiamente dicha.


  —Yo descansaré. Un día sí y otro no. Soy fuerte para ser cinturonia, pero no puedo caminar todos los días —dijo, dudando un momento—. Por eso no viajo con nadie. He tenido ofertas, pero odio pensar que pueda estar retrasando el paso de nadie.


  —Entiendo.


  Se puso en pie, Truesdale la imitó. Tuvo la impresión de que se cernía sobre él como una torre, pero fue una sensación pasajera.


  —¿Dónde estás destinada, en Ceres?


  —En Vesta. Adiós.


  —Adiós.


  Caminó por Brasilia, São Paulo y Río de Janeiro. Vio Chichén Itzá y disfrutó de la comida peruana. Llegó a Washington D. C., y en ningún momento dejó de rondarle la cabeza el robo de sus cuatro meses de vida.


  El centro de Washington estaba bajo una cúpula meteorológica. No le dejarían entrar con una mochila; Washington era una ciudad de negocios, desde donde se gobernaba una cantidad considerable del planeta Tierra.


  Fue directamente al Instituto Smithsonian.


  La Estatua Marina era una figura no demasiado humanoide sobre una superficie de espejos. Se erigía sobre sus grandes pies, y sus manos de tres dedos apuntaban arriba, hacia una supuesta amenaza. A pesar del tiempo que había estado bajo el agua, no mostraba signos de corrosión. Parecía el producto de una civilización avanzada, y lo era. Se trataba de un traje de presión con dispositivos de equilibrio de emergencia, y lo que había en su interior era muy peligroso si se dejaba suelto.


  El pak era una vetusta y cansada momia. Su rostro era duro e inhumano, exento de expresión alguna. La cabeza estaba doblada en un ángulo extraño, y los brazos yacían inertes a los lados; no se habían alzado contra quien le había roto el cuello. Truesdale leyó su historia en la guía, y sintió lástima. Había venido desde tan lejos para salvarnos a todos…


  Entonces existían otras cosas ahí fuera; el universo era lo bastante grande para contener toda clase de cosas. Si algo estaba tomando muestras de la humanidad, la única pregunta era por qué se tomaba esa molestia. Y ya que lo hacía, por qué se tomaba la molestia adicional de devolverlos a su lugar.


  No, había más preguntas peliagudas. ¿Por qué ir a la Tierra a capturar terrafirmios? Las parejas ricas pasaban la luna de miel en Titán, bajo los maravillosos anillos de Saturno. Seguramente sería fácil asaltar una nave crucero. ¿Y por qué coger a cinturonios del Cinturón principal? Bastantes de ellos todavía realizaban actividades mineras en los confines exteriores.


  Sintió entonces un rayo de esperanza, pero no era del todo claro, así que lo apartó de su mente.


  Hizo una ruta por el Misisipi, y escaló una parte de las Montañas Rocosas. Allí se rompió una pierna, y tuvieron que llevarlo a una ciudad arqueológica cercana, construida en el interior de un cañón dentado. Un doctor le recolocó la pierna y le administró tratamientos de recrecimiento. Después de eso voló de vuelta a casa. Ya había tenido bastante.


  La policía de San Diego no tenía noticias de Lawrence St. John McGee. Estaban acostumbrados a ver a Truesdale, y de hecho estaban ya un poco hartos de él. Para Truesdale estaba claro que no esperaban encontrar ni a McGee ni su dinero.


  —Dispone de dinero suficiente para hacerse un trasplante de cara y de las yemas de los dedos —le dijo una vez un oficial. Después se limitaban a emitir sonidos tranquilizadores y a esperar a que se fuera. No había vuelto en un año.


  Truesdale fue al cuartel de la MRA. Le seguía doliendo la pierna, así que cogió un taxi en lugar de una cinta para caminar.


  —Estamos trabajando en ello —le dijo Robinson—. Un caso tan extraño no se olvida fácilmente. De hecho… bueno, no importa.


  —¿Qué?


  El MRA sonrió de repente.


  —No tiene una conexión real. Le pedí al ordenador de abajo que me encontrara otros casos sin resolver relacionados con una base tecnológica avanzada, sin límite de tiempo. Salieron algunos resultados extraños. ¿Ha oído hablar de la réplica de Stonehenge?


  —Claro, estuve allí hace mes y medio.


  —¿No es increíble? Un payaso montó la réplica en una sola noche. A la mañana siguiente había dos Stonehenge. Aparte de la posición, no hay diferencia alguna, la réplica está a unos pocos metros más al norte. Incluso las iniciales grabadas en la piedra son idénticas.


  —Lo sé. Debe de haber sido la broma más cara de la historia —dijo Truesdale asintiendo.


  —No sabemos tampoco cuál es el verdadero Stonehenge. Supongamos que el bromista movió el verdadero Stonehenge. Si tenía el poder de mover todas las piedras de la réplica también sería capaz de mover el original y poner la copia en su lugar.


  —No se lo diga a nadie. —El MRA se echó a reír—. ¿Ha averiguado algo del Cinturón?


  La sonrisa de Robinson desapareció.


  —Sí. Media docena de casos conocidos, secuestro y amnesia, y todos sin resolver. Sigo pensando que es cosa de un struldbrugs.


  Todo sin resolver. Era mala señal para el caso Truesdale.


  —Un viejo struldbrugs —dijo el MRA—, alguien que ya era adulto hace ciento veinte años, lo suficiente para pensar que sabía lo bastante para intentar resolver los problemas de la humanidad. O quizá para escribir el libro definitivo sobre el progreso humano. Así que empezó a recoger muestras.


  —¿Y sigue en ello?


  —O un nieto heredó el negocio —musitó Robinson—. No se preocupe, le atraparemos.


  —Claro, sólo han tenido ciento veinte años para hacerlo.


  —No me vacile —dijo Robinson. Y eso fue todo.


  El centro de las actividades de la policía dorada era a su vez el centro de gobierno, Ceres. Los cuarteles generales en Pallas, Juno, Vesta y Astrea eran redundantes en cierto sentido, pero necesarios. Cinco asteroides cubrían el Cinturón principal. Se había dado el caso de que todos coincidieran en la misma cara del Sol, y al mismo tiempo, aunque eso no era lo habitual.


  Vesta era el más pequeño de los cinco. Las ciudades se hallaban en la superficie, bajo cuatro grandes cúpulas dobles.


  Una cúpula se había agujereado tres veces en la historia. No era un acontecimiento fácil de olvidar. Todos los edificios de Vesta estaban presurizados, algunos contaban con compartimentos estancos que conducían a la zona exterior a través de la cúpula.


  Alice Jordan entró por el compartimento de la policía de Waring City tras haber realizado una patrulla rutinaria buscando contrabandistas. Había dos cámaras y tras ellas, un pasillo flanqueado de trajes de presión. Se quitó el suyo y lo colgó. En el pecho llevaba una dragona fluorescente echando fuego por la boca.


  —No hubo suerte —informó a su superior, Vinnie García.


  Vinnie le sonrió. Era oscura y espigada, sus dedos largos y delgados; se acercaba mucho más al estereotipo cinturonio que Alice Jordan.


  —Tuviste más suerte en la Tierra.


  —Por Finagle que la tuve. Te di mi informe.


  Alice había ido a la Tierra con la esperanza de resolver un problema social creciente. Un pecado terrafirmio, el cableado, la práctica de meterse corriente en el centro del cerebro, se había extendido por el Cinturón. Por desgracia, la solución de la Tierra fue esperar que terminara por sí sola, y así fue, pero tardó trescientos años en hacerlo. Esa no era una solución satisfactoria para Alice Jordan.


  —No me refiero a eso. Hiciste una conquista —dijo Vinnie, hizo una pausa dramática—. Hay un terrafirmio esperando en tu oficina.


  —¿Un terrafirmio? —Había compartido la cama de un hombre en la Tierra, y ninguno de los dos quedó satisfecho. La gravedad y la falta de práctica. Él fue amable con ella, pero no volvieron a verse. Se puso en pie—. ¿Me necesitas para algo más?


  —No, diviértete.


  Roy trató de levantarse cuando ella entró en la oficina. Era torpe en la gravedad baja, pero se las arregló para poner los pies en el suelo y mantener el resto derecho.


  —Hola. Roy Truesdale —dijo, antes de que ella farfullara algo intentando recordar el nombre.


  —Bienvenido a Vesta —respondió ella—. Así que al final has venido, ¿aún buscando al secuestrador?


  —Sí.


  Alice se sentó detrás de su escritorio.


  —Cuéntame. ¿Terminaste la excursión?


  —Creo que las Rocosas fueron lo mejor, y no hay problemas para entrar. Deberías ir. Las Rocosas no son un parque nacional, pero tampoco casi nadie quiere construir allí.


  —Iré, si alguna vez vuelvo a la Tierra.


  —Vi a los otros extraños… lo sé, no son extraños realmente, pero está claro que son alienígenas. Si el verdadero extraño es como esos…


  —Prefieres pensar que Vandervecken es humano.


  —Supongo que sí.


  —Te estás esforzando mucho en encontrarle.


  Consideró la posibilidad de que Truesdale hubiera venido realmente en persecución de cierta mujer cinturonia, una idea halagadora…


  —La ley parece no llegar a ninguna parte —dijo—. Peor que eso, parece que llevan intentando cazar a Vandervecken o a alguien como él desde hace ciento veinte años. Me enfadé y me metí en una nave hacia Vesta. Quería encontrar a Vandervecken yo mismo. Y esto es un embrollo, ¿sabes?


  —Lo sé, demasiados terrafirmios quieren ver los asteroides. Tenemos que restringirlos.


  —Tuve que esperar tres meses para conseguir una plaza. Todavía no estaba seguro de querer venir. Después de todo, siempre podía cancelarlo… Entonces pasó algo más. —Truesdale apretó la mandíbula con fuerza, reprimiendo una furia retrospectiva—. Lawrence St. John McGee. Me dejó sin casi nada de lo que tenía, hace diez años. Un estafador.


  —Suele ocurrir. Lo siento.


  —Lo atraparon. Se hacía llamar Ellery Jones, y decía ser de San Luis. Estaba haciendo una nueva jugarreta en Topeka, Kansas, pero alguien dio el soplo y pudieron atraparle. Tenía nuevas huellas dactilares, retinales, y el rostro operado. Tuvieron que hacerle un análisis de las ondas cerebrales para estar seguros de que era él. Puede que incluso recupere un poco del dinero.


  —¡Vaya, eso es maravilloso! —dijo ella sonriendo.


  —Vandervecken lo vendió. Era otro soborno.


  —¿Estás seguro? ¿Usó ese nombre?


  —No. ¡Maldito sea por jugar con mi cabeza! Seguro que pensó que le perseguía porque me había robado. Arrojó a mis pies a Lawrence St. John McGee, para que dejara de preocuparme por mis cuatro meses perdidos.


  —No te gusta ser tan predecible.


  —No, no me gusta.


  No la estaba mirando. Tenía las manos apretadas contra los brazos de su silla de metal. Los músculos de los brazos le temblaban y se le hinchaban al hacerlo. Algunos cinturonios fingían que les disgustaban los músculos de los terrafirmios.


  —Puede que Vandervecken sea demasiado grande para nosotros —opinó Jordan.


  —Por fin algo que tiene sentido. ¿Qué habéis averiguado? —preguntó interesado.


  —Bueno… yo también he estado cazando a Vandervecken. Ya sabes que hubo otras desapariciones.


  —Sí.


  Jordan usó el ordenador de su escritorio, igual que Robinson en su momento.


  —Media docena de nombres y de fechas; 2150, 2191, 2230, 2250, 2270, 2331. Como puedes ver, nuestros registros vienen de más atrás que los vuestros. Hablé con Lawrence Jannifer, el último, pero no recuerda mucho más que tú. Estaba entrando en la órbita de los troyanos, transportando pequeñas piezas de maquinaria, cuando… oscuridad. Lo siguiente que supo fue que estaba en la órbita de Héctor. —Sonrió—. No se lo tomó tan mal como tú. Simplemente estaba contento de que le hubieran traído de vuelta —dijo.


  —¿Están vivos y disponibles algunos de los otros?


  —Dandridge Sukarno y Norma Stier, desaparecidos en 2270 y 2230 respectivamente. No quisieron saber nada. Cogieron sus rentas vitalicias y eso es todo. Seguimos la pista del dinero y nos condujo a dos nombres, George Olduvai y C. Cretemaster, pero a ninguna cara.


  —Han estado ocupados. Se encogió de hombros.


  —Muchos dorados se interesan por el secuestrador en un momento u otro. Vinnie lo lleva como puede.


  —Parece que toma una muestra cada diez años. Alternando entre la Tierra y el Cinturón. —Truesdale silbó intranquilo, recordando las fechas—. El 2250 fue hace casi doscientos años. No es extraño que se haga llamar Vandervecken.


  —¿Tiene algún significado? —preguntó ella mirándole fijamente.


  —Vandervecken era el capitán de El Holandés Errante. Estuve investigando un poco sobre el tema. ¿Conoces la leyenda de El Holandés Errante?


  —No.


  —Hace mucho, solían existir naves veleras comerciales surcando el océano, impulsadas por la fuerza de viento. Vandervecken estaba intentando rodear con su barco el Cabo de Buena Esperanza bajo una gran tormenta. Lanzó al viento el juramento blasfemo de que rodearía el Cabo aunque tuviera que navegar contra el viento hasta el fin de los días. Aún puede vérsele en el Cabo en los días de tormenta. A veces detiene a otras naves y les pide que lleven cartas a su hogar.


  —¿Cartas para quién? —dijo ella temblando de la risa.


  —Al judío errante, quizás. Hay variantes. Unos dicen que Vandervecken asesinó a su esposa e izó velas huyendo de la policía. Otros que hubo un asesinato a bordo. A los escritores parece gustarle esta leyenda. Acabaron por escribirse novelas, existe una vieja película y una ópera aún más vieja. ¿Has oído esa canción que cantan los excursionistas alrededor de la hoguera? «Soy el único marinero que de la nave de Vandervecken saltó».


  —La Canción del Fanfarrón.


  —Todas las leyendas tienen el mismo denominador común, un ser inmortal navegando para siempre, maldito.


  Los ojos de Alice Jordan se abrieron como platos.


  —¿Qué pasa? —preguntó.


  —Jack Brennan.


  —Brennan. Ya recuerdo. El hombre que se comió las raíces a bordo de la nave pak. Jack Brennan. Se supone que está muerto.


  —Se supone. —Estaba mirando a su escritorio. Poco a poco sus ojos se centraron en la montaña de folios—. Roy, tengo que trabajar en algunas cosas. ¿Dónde te hospedas, en el Palace?


  —Claro, es el único hotel de Waring City.


  —Te recogeré allí a las dieciocho horas. De todos modos, vas a necesitar una guía para los restaurantes.


  Para tratarse de un monopolio, el Palace era un hotel excelente. El servicio humano era irregular, pero la maquinaria funcionaba a la perfección en los baños, la limpieza, la restauración… los cinturonios trataban las máquinas como si su vida dependiera de ellas.


  El muro oriental estaba a tres metros de la cúpula, y tenía ventanas adornadas con imágenes guardadas por pantallas grandes y rectangulares que se cerraban automáticamente para no dejar pasar la luz directa del sol. Ahora estaban abiertas. Truesdale miró a través del muro de cristal, hacia la gran estructura al fondo; la cúpula de Anderson City. Era un horizonte tan escarpado y cercano que a Roy le parecía encontrarse en el pico de una montaña. Pero las estrellas no se veían con tal viveza desde ninguna montaña de la Tierra. Estaba contemplando el universo, casi podía tocarlo.


  Esta habitación le estaba costando mucho dinero. Iba a tener que aprender a gastar sin que le doliera.


  Se dio una ducha. Era divertido. La ducha soltaba grandes cantidades de agua caliente que tendían a quedarse en su cuerpo como si fuera gelatina. Había jets laterales, y un chorro a presión. Muy distinto de los viejos tiempos, supuso, cuando la profunda cavidad que ahora albergaba Anderson City fue excavada a base de la enorme y cara extracción de rocas de hidratos. Pero la fusión era barata, y el agua, una vez elaborada, podía ser destilada una y otra vez, indefinidamente.


  Cuando terminó su ducha, descubrió que le habían dejado algo. La terminal de información junto a su escritorio le había enviado varios libros de información. Una vez impresos formaban un volumen tan grueso como la guía de teléfonos de San Diego; todas esas páginas eran recicladas a la marcha del cliente. Tenía que ser cosa de Alice Jordan. Lo hojeó hasta que se topó con las memorias de Nicholas Sohl, y empezó a partir de ahí. La sección sobre la nave pak estaba casi al final.


  Cuando terminó, sentía escalofríos. Nicholas Sohl fue primer portavoz del Cinturón… no era ningún idiota.


  «Lo que hay que recordar», escribió Sohl, «es que es más brillante que nosotros. Quizás haya pensado algo que yo no».


  ¿Pero hasta donde llegaría la brillantez de un hombre que no tenía alimento?


  Continuó leyendo.


  Alice Jordan llegó diez minutos antes de la hora. Lo primero que hizo, desde la puerta, fue mirar al terminal de información detrás de Roy.


  —¿Lo tienes? Bien. ¿Hasta dónde has llegado?


  —Las memorias de Nick Sohl. Un libro de texto sobre la fisiología de los pak. Eché un vistazo al libro de Graves sobre la evolución. Habla de doce plantas que pudieron ser importadas del mundo pak.


  —Eres terrafirmio, ¿qué piensas?


  —No soy biólogo. Me salté la parte de los procedimientos de la base Olympus. No me importa demasiado la razón por la que no funciona un polarizador de gravedad.


  Se sentó en el borde la cama. Llevaba unos pantalones holgados y una blusa, no estaba vestida para cenar, desde el punto de vista de Truesdale. Pero no esperaba faldas en la gravedad de Vesta.


  —Creo que es Brennan —dijo ella.


  —Yo también lo creo.


  —Pero tiene que estar muerto. No tenía modo de alimentarse.


  —Tenía su propia nave en el remolque, e incluso hace doscientos años la despensa de una monoplaza le proporcionaría alimento por mucho tiempo. Lo que le faltaba eran las raíces. Quizá tenía unas pocas en la sección de carga, y habría más a bordo de la nave pak. Pero cuando se las comiese, estaría acabado.


  —Sin embargo, piensas que sigue vivo, como yo. Vamos a oír tus razones.


  Truesdale tardó un minuto en organizar sus pensamientos.


  —El Holandés Errante. Vandervecken. Un hombre hecho inmortal por una maldición. Encaja demasiado bien.


  —¿Qué más? —asintió Jordan.


  —Oh, el secuestro… y el hecho de que acaba por traernos de vuelta. Lo hace incluso arriesgándose a que le atrapen. Es demasiado considerado para ser un alienígena, y demasiado poderoso para ser un humano. ¿Qué queda?


  —Brennan.


  —Luego está el Stonehenge duplicado. —Tenía que hablarle de eso—. He estado pensando en ello desde que mencionaste a Brennan. ¿Sabes a qué me suena? Brennan pasó mucho tiempo con el polarizador de gravedad en la sección de carga pak. Debió resolver el principio y lo mejoró, convirtiéndolo en un generador de gravedad. Entonces se puso a jugar con él.


  —Juegos. De nuevo correcto. Esa superinteligencia debe de haber sido como un juguete para él.


  —Puede que haya gastado otras bromas.


  —Si —contestó ella con demasiado énfasis.


  —¿Qué? ¿Sabes de alguna otra? Alice se echó a reír.


  —¿Has oído hablar alguna vez del asteroide Mahmed? Estaba en esos extractos que te he mandado.


  —Supongo que no llegué a esa parte.


  —Se trata de un asteroide de unos tres kilómetros de diámetro, recubierto principalmente de hielo. Los telescopios del Cinturón lo divisaron bastante pronto, en… 2183, creo. Todavía estaba en el exterior de la órbita de Júpiter. Mahmed fue el primer hombre en aterrizar sobre él. Fue el mismo hombre que averiguó su órbita y averiguo que iba a estrellarse en Marte.


  —¿Lo hizo?


  —Sí. Probablemente se pudo haber evitado, incluso con la tecnología de aquella época, pero supongo que nadie estaba realmente interesado. La zona donde se iba a estrellar estaba bastante lejos de la base Olympus. Alguien extrajo un gran pedazo de hielo y cambió el asteroide de órbita. Agua casi pura, un material muy valioso.


  —No entiendo qué tiene esto que ver con…


  —Mató a los marcianos. A todos los del planeta, por lo que sabemos. El contenido en vapor de agua de la atmósfera subió bastante.


  —Oh —dijo Truesdale—. Genocidio. Vaya broma.


  —Te lo dije, puede que Vandervecken sea demasiado para nosotros.


  —Sí. —Vandervecken había pasado de ser un mensaje en una cinta a crecer en todas las dimensiones. Ahora tenía doscientos veinte años y su ámbito de acción cubría todo el Sistema Solar. También había crecido en fuerza física. El Brennan monstruo podría haberse cargado al hombro a un inconsciente Elroy Truesdale y descender con él los Pináculos—. Es demasiado, correcto. Y somos los únicos que lo sabemos. ¿Qué hacemos ahora?


  —Cenemos —dijo.


  —Sabes lo que quiero decir.


  —Sé lo que quieres decir —dijo Alice amablemente—, pero cenemos.


  * * *


  La parte superior del Hotel Palace era una cúpula de cuatro caras que mostraba dos perspectivas de la realidad. Los cuadrantes este y oeste daban a Vesta, pero los cuadrantes norte y sur eran proyecciones holográficas de una zona montañosa de la Tierra.


  —Es una grabación en bucle, de varios días de duración —le dijo Alice—, tomada desde un coche al nivel del suelo. Parece una mañana en Suiza.


  —Lo es —convino Roy. El cóctel de vodka le estaba pegando fuerte. Se había saltado el almuerzo, y ahora su estómago era como un pozo sin fondo—. Háblame de la comida cinturonia.


  —Bueno, el Palace sirve principalmente comida terrafirmia, francesa.


  —Me gustaría probar la comida cinturonia. ¿Mañana?


  —En serio, Roy, cogí malos hábitos en la Tierra. Te llevaré mañana a un restaurante cinturonio, pero no creo que encuentres ningún sabor nuevo y excitante. La comida aquí es demasiado cara para experimentar con recetas complicadas.


  —Una pena. ¡Cielos, vaya precios! —dijo al ver el menú en el pecho de un robot camarero.


  —Esto es lo más caro. En el otro extremo está el pan de levadura, que es gratis.


  —Gratis.


  —Y poco recomendable. Si estás hambriento te llenará, y prácticamente crece solo. La cocina cinturonia es casi totalmente vegetariana, salvo por los huevos y el pollo. Criamos pollos en la mayoría de las grandes cúpulas. Las vacas y los cerdos han de ser criados en los mundos burbuja, y los productos marinos… bueno, eso tenemos que traerlo en naves, y la mayoría vienen liofilizados; así son más baratos.


  Pulsaron su pedido en el teclado del camarero. En la Tierra, un restaurante como este tendría al menos camareros humanos, pero en cierto modo, a Roy le era difícil imaginar a un cinturonio desempeñando el rol de camarero.


  Los filetes Diana eran demasiado pequeños, sin embargo la ración de verduras era variada y generosa. Alice se lo comía todo con un placer que era de admirar.


  —Echaba esto de menos —dijo—. En la Tierra hacía las excursiones para quemar todo lo que estaba comiendo.


  Roy soltó el tenedor.


  —No puedo imaginarme lo que comía él.


  —Deja un rato el tema.


  —De acuerdo. Háblame de ti.


  Le contó su infancia en el asteroide Confinamiento, y las gruesas ventanas desde la que veía las estrellas; unas estrellas que no significaron mucho para ella hasta que no hizo su primera travesía por el exterior. Sus años aprendiendo a pilotar una nave, que no eran obligatorios, pero si abandonabas las clases tus amigos se reían de ti. Su primera acción de contrabando, y el piloto dorado que se le pegó como una lapa, riéndose de ella a través de su pantalla de comunicaciones. Tres años transportando comida y maquinaria hidropónica para los troyanos antes de intentarlo de nuevo, y de nuevo encontrarse con la misma cara sonriente. Cuando se quejó, él le dio una charla sobre economía durante todo el camino a Héctor.


  Llegaron al café, liofilizado, y al brandi, de producción cinturonia y excelente. Roy le habló de sus primos y primos segundos, y de las generaciones de tíos, tíos segundos, tíos abuelos y tías abuelas, todos repartidos por el mundo de tal modo que cualquier sitio al que fuera siempre conocía a alguien. Le habló de la abuela Estelle.


  —Entonces él tenía razón —dijo ella. Supo exactamente a qué se refería.


  —No hubiera acudido a la ley. No podía rechazar ese dinero. Alice, tiene el mismo concepto de toda la raza humana. Todos vamos sobre los mismos raíles, y él es el único que los ve.


  El rostro de Alice era una mueca.


  —No voy a permitir que ningún hombre piense eso de mí.


  —Y recoge muestras. Para ver cómo nos va, dónde vamos. Supongo que su próximo proyecto es algo relacionado con la cría selectiva.


  —De acuerdo, ¿cuál es nuestro siguiente movimiento?


  —No lo sé.


  Le dio un sorbo a su brandi. Era fantástico, parecía volverse vapor en su boca. El cinturón debería exportarlo. Debería ser barato de transportar, simplemente cuesta abajo.


  —Tenemos tres opciones, creo. La primera es contar todo lo que sabemos, primero a Vinnie, luego a cualquier productor de noticiarios que nos quiera escuchar.


  —¿Nos escucharán?


  —Oh —agitó la mano con indiferencia—, lo publicarán, creo. Es un nuevo enfoque de la situación. Pero no tenemos pruebas, tenemos una teoría, y una que tiene un gran boquete, eso es lo que tenemos.


  —¿Qué es lo que ha comido?


  —Correcto.


  —Bueno, podemos intentarlo.


  Alice pulsó el botón de llamada. Cuando el camarero se deslizó hacia ella causando una pequeña ráfaga de aire, pulsó el teclado para pedir dos brandis más.


  —¿Y luego qué? —dijo.


  —Sí.


  —La gente escuchará, hablará sobre ello y hará preguntas. Y no pasará nada. Poco a poco todo será olvidado. Brennan se limitará a esperar lo que haga falta, ochocientos años, mil…


  —Nunca lo sabríamos. Estaríamos gritándole al vacío.


  —Vale, la segunda opción es dejarlo ahora.


  —No.


  —De acuerdo. La tercera opción es ir tras él. Apoyados por una flota de la policía cinturonia, si es que quieren. Si no, solos.


  Pensó en ello, dando sorbos al brandi.


  —¿Ir adónde?


  —De acuerdo, vamos a pararnos a pensar —dijo Alice, echándose hacia atrás en el asiento, con los ojos medio cerrados—. Brennan se dirigió al espacio interestelar, se detuvo en el cinturón cometario, mucho más allá de la órbita de Plutón, durante un par de meses. Se detuvo en seco, lo que debió suponerle un gran gasto en combustible, y entonces continuó.


  —Su nave continuó. Si está allí ahora, quiso que pareciera que envió el impulsor pak adelante sin él. Eso le deja con la cabina de control pak y la monoplaza cinturonia.


  —Y combustible. Todo el que quiera, de los tanques de maniobra de reserva de la sección del impulsor. Estaban llenos antes de que despegara.


  —De acuerdo. Asumimos que encontró una manera de cultivar las raíces para tener comida. Quizá cogió unas cuantas semillas de la sección de carga antes de abandonar Marte. ¿Qué necesita ahora que no tenga?


  —Un hogar. Una base. Materiales de construcción.


  —¿No pudo minar los cometas para eso último?


  —Quizás, al menos para los gases y los productos químicos.


  —De acuerdo. He estado pensando también en eso —dijo Truesdale—. Cuando hablas con tal simpleza del cinturón cometario, ¿crees que hablas de un anillo de rocas parecido al cinturón de asteroides? El cinturón cometario es una región de conveniencia —continuó, hablando con cuidado. El brandi le estaba afectando a la lengua, y cada vez que decía una palabra complicada se echaba a reír—. Es donde los cometas aminoran, vagan y luego caen hacia el Sol. Tiene de diez a veinte veces el volumen del Sistema Solar, y la mayor parte del Sistema está en un plano de todos modos. Hay hidrógeno en la mayoría de los componentes de la cola de un cometa, ¿verdad? Entonces Brennan no tuvo ningún problema para conseguir combustible. Podría estar en cualquier lugar ahora mismo, y en otro mañana. ¿Dónde miramos?


  —¿Te estás rindiendo? —le dijo con los ojos entornados.


  —Me siento tentado. No es que sea demasiado grande para mí, es demasiado pequeño. Y su escondite es diminuto.


  —Hay otra posibilidad —añadió ella—. Perséfone.


  Perséfone. ¿Cómo demonios había olvidado que había un décimo planeta?


  —Perséfone es un gigante gaseoso, ¿verdad?


  —No lo sé con seguridad, pero supongo que sí. Fue detectado por su masa y su influencia en las órbitas de los cometas. Pero la atmósfera puede que esté congelada. Pudo levitar sobre ella hasta abrir un agujero con el impulsor, y entonces aterrizó. —Se echó adelante apoyándose en la mesa. Sus ojos eran intensos, de un marrón brillante—. Roy, tuvo que conseguir metales de algún sitio. Construyó alguna clase de generador de gravedad, ¿verdad? Y tuvo que hacer muchos experimentos para conseguirlo. Metal. Mucho metal.


  —¿De la cabeza de un cometa quizá?


  —No lo creo.


  Truesdale negó con la cabeza.


  —No podía minar Perséfone. Un planeta tan grande ha de ser un gigante gaseoso, con el núcleo derretido. Se calentaría por sí solo, tendría una atmósfera gaseosa. No podría aterrizar en él. La presión sería, digamos, similar a la de Júpiter.


  —¡Una luna entonces, quizá Perséfone tiene una luna!


  —¿Y por qué demonios no? ¿Por qué no iba a tener cualquier gigante gaseoso una docena de lunas?


  —Se pasó dos meses descansando, asegurándose de que podía vivir allí fuera. Debió de localizar Perséfone y estudiarlo con sus telescopios. Cuando estuvo seguro de que tenía lunas, entonces fue cuando se soltó de la sección del impulsor pak. Si no, hubiera vuelto a casa para entregarse.


  —Eso parece tener sentido. Puede que estuviera cultivando árbol de la vida… seguro que no sigue allí, no sería posible.


  —Hubiera dejado rastros. Hablamos de una luna. Quedaría un cráter donde aterrizó el impulsor de fusión, y grandes surcos donde minó, y edificios que tuvo que abandonar, y calor… Podría ocultar parte de los daños, pero no el calor, no en una pequeña luna tan malditamente alejada de Plutón. Hubiera acabado en el ambiente, y vaporizado parte de los hielos.


  —Tendríamos pruebas —dijo Truesdale—. Imágenes holográficas. En el peor de los casos tendríamos hologramas de las grietas que dejara en la luna de Perséfone. No es una teoría nada descabellada.


  —¿Y en el mejor de los casos? —dijo ella sonriendo—. Nos encontraríamos cara a cara con el Brennan monstruo.


  —¡A por él!


  —Adelante —respondió Alice levantando su brandi. Brindaron cuidadosamente con las copas de cristal, y bebieron.


  El miedo a caerse le mantuvo medio despierto, y la familiar sensación de resaca hizo el resto. Se sentó en la cama, que tenía el aspecto de una nube rosada; la cama de Alice. Acabaron aquí anoche, quizá para celebrar o sellar el acuerdo, quizá simplemente porque se gustaban.


  No le dolía la cabeza. El buen brandi causa resaca, pero no dolor de cabeza.


  Había sido una de las mejores noches en mucho tiempo.


  Alice no estaba allí, ¿se habría ido a trabajar? No, la oyó en la cocina. Fue hacia allí con los pies descalzos. Alice estaba friendo tortitas, desnuda.


  —¿Lo dijimos en serio? —le preguntó.


  —Ahora vas a probar la comida cinturonia —le dijo, dándole un plato con una pila de tortitas. Cuando lo sostuvo de forma incorrecta, botaron y flotaron, como en los anuncios. Se las arregló para contenerlas, pero la pila cayó torcida.


  Sabían a tortitas, a buenas tortitas. Quizá era la desnudez de la cocinera lo que las hacía pertenecer a la cocina cinturonia. Las roció de sucedáneo de sirope e hizo una nota mental: mandarle a Alice unos pocos botes de sirope de Vermont; si ella se quedaba en el Cinturón, si él llegaba vivo a la Tierra.


  —¿De verdad lo decíamos en serio? —preguntó de nuevo.


  Le dio una taza y una jarra de café liofilizado de una marca terrestre.


  —Averigüemos primero algo de Perséfone, después ya veremos.


  —Eso puedo hacerlo yo, desde el hotel. Puedo mandarte la información del mismo modo que tú lo hiciste ayer, así te ahorro trabajo.


  —Buena idea, y yo puedo convencer a Vinnie.


  —Me pregunto si una flota de dorados me dejaría ir con ellos.


  Alice se sentó en su regazo, ligera como una pluma, pero aun así mucha mujer, tanta como un hombre necesitaba. Le miró a los ojos.


  —¿Qué es lo que esperas? Pensó en ello.


  —Iré si tus superiores me lo permiten. Pero quiero dejártelo claro, si consigo poner a los dorados sobe la pista de la Vandervecken, habré probado que no puede manipularme. Mientras Vandervecken sea consciente de ello, me doy por satisfecho.


  —Supongo que eso es lo justo.


  Se fueron juntos del apartamento. El apartamento de Alice era parte de un conjunto de construcciones sobre una pendiente, viviendas excavadas en la pared de la profunda grieta de rocas de hidratos que era Alderson City. Cogieron un tren subterráneo hasta Waring, y allí se separaron.


  PERSÉFONE: Descubierto en 1972 gracias a los análisis matemáticos de las perturbaciones en las órbitas de ciertos cometas conocidos. Avistado por primera vez en 1984. Perséfone es retrógrado, en una órbita inclinada sesenta y un grados hacia la eclíptica. La masa es algo menor que la de Saturno.


  La primera visita exploratoria a Saturno la hizo, supuestamente, Alan Jacob Mion, en 2094. La aseveración de Mion ha sido puesta en duda por la falta de pruebas fotográficas (sus grabaciones se dañaron por la radiación, y él mismo también se vio afectado por ella; desactivó el escudo de su nave para ahorrar combustible) y porque afirmaba que Perséfone tenía una luna.


  Una expedición más formal fue lanzada en 2170. Se informó que Perséfone no tenía lunas y que su atmósfera era la típica de los gigantes gaseosos, rica en compuestos de hidrógeno. Merecería la pena minar la atmósfera del planeta si estuviera tan cerca como Júpiter. No ha habido nuevas expediciones.


  Maldita sea, pensó Truesdale. No hay lunas.


  Se preguntó si Brennan pudo minar Perséfone para conseguir gases químicos fríos. ¿Con qué, con sus propias manos? ¿Y para qué? Así no podía encontrar metales… y no importaba; no había dejado marcas en las nubes.


  Encontró el informe de la expedición de 2170 y lo leyó. Le costó algo más encontrar una corta entrevista a Alan Jacob Mion de un reportero de Spectrum News Era un tipo jactancioso, el tipo de hombre que se pasaría un año orbitando un décimo planeta con el único fin de decir que había sido el primero en hacerlo. No era un observador cuidadoso. Quizá su «luna» no era más que la cabeza de un cometa pasando por Perséfone en una lenta parábola.


  Usó la terminal de información para enviar la información al cuartel de policía.


  Alice regresó sobre las 18.00.


  —Vinnie ha dicho que no —dijo sombría.


  —No la culpo. No hay lunas. Toda nuestra preciosa lógica se viene abajo sin una maldita luna.


  Se había pasado el día intentando hacer turismo en una ciudad que no estaba planteada para turistas. Waring era una ciudad para trabajar.


  —No hubiera seguido adelante incluso si hubiera habido una luna. Dijo que… bueno, no estoy segura de que no tuviera razón —se lamentó Alice, su gesto sombrío no se debía a la gravedad. No se hundió en la cama. Se mantuvo derecha, con la cabeza alta, su ánimo se mostraba en sus ojos y su voz—. En primer lugar, todo esto es hipotético. Es verdad. En segundo lugar, si fuera cierto, ¿en qué fregado estaríamos metiendo a una pobre flota de dorados? En tercer lugar, este asunto de los secuestros ha sido convenientemente explicado catalogándolos como casos de mirada lejana.


  —No he pillado eso.


  —La mirada lejana. Autohipnosis. Un cinturonio pasa demasiado tiempo mirando al infinito, a veces se despierta en la órbita de su destino sin recordar nada aparte del despegue. De hecho, Vinnie me enseñó el informe de Norma Stier. ¿La recuerdas? Desaparecida en 2230.


  —Correcto.


  —Estuvo en su curso durante esos cuatro meses en los que se supone que desapareció. Las grabaciones de su nave lo demuestran.


  —¿Y qué hay de los sobornos que el secuestrador les paga a las personas que secuestra?


  —Tenemos pruebas de un par de sobornos. Pero pueden ser explicados de alguna forma. Gente usando la historia de los secuestros para esconder beneficios del contrabando, o de algo más sucio. —Sonrió—. O el secuestrador trucó las grabaciones de la nave de Norma Stier. Yo sí creo en el secuestrador.


  —Demonios, sí.


  —Pero Vinnie tiene toda la razón. ¿A qué vamos a enfrentarnos con una insignificante flota de policía del Cinturón? Brennan tiene que sacar el metal de alguna parte. Si minó la luna de Perséfone debe de haber seguido adelante.


  —¿No pensaste en eso?


  —No.


  —No es tan sorprendente. ¿De qué estamos hablando, de una masa del tamaño de Ganímedes o de una pequeña roca como Vesta? Mover un asteroide no es algo extraño.


  —Correcto… y tenía combustible de hidrógeno ilimitado, y ya tenía su generador de gravedad, y asumimos que movió el asteroide Mahmed. Pero no pudo enviarlo muy lejos. Cualquier pedazo de metal que encontremos ahí fuera ha de ser la luna de Perséfone, ¿verdad? Y no lo hubiera desplazado si no fuera una prueba evidente contra él.


  —¿Aún quieres subir a buscarle?


  Truesdale respiró profundamente.


  —Sí. Necesitaré de tu ayuda para escoger los equipamientos.


  —Iré contigo.


  —Bien.


  —Tenía miedo a verme obligada a abandonar. No tengo dinero para financiar algo así —dijo—, y tú no parecías lo suficientemente interesado. Vinnie casi me convenció de que esto era una persecución sin sentido. ¿Y si lo es, Roy?


  —Será un agradable viaje de luna de miel. Y seremos los únicos humanos vivos en haber visto el décimo planeta. ¿Será posible revender el equipo cuando volvamos?


  Se centraron en las discusiones técnicas. Iba a ser caro.


  Brennan…


  ¿Qué puede decirse de Brennan? Siempre exprimirá al máximo su entorno para alcanzar sus metas. Conociendo su entorno y sus metas, sus acciones se pueden predecir con exactitud.


  Su mente es caso aparte. ¿Qué pasa por ella?


  La carrera que ha elegido, la carrera que lo eligió a él para convertirse en el trabajo de su vida, consiste en gran medida en esperar. Lleva mucho tiempo preparado. Ahora espera y observa, y a veces añade mejoras a sus preparativos. Tiene hobbies. El Sistema Solar es uno de ellos.


  A veces recoge muestras. Si no, se dedica a observar las luces de su impulsor de fusión a través de su excéntrico sustituto de telescopio. Capta fragmentos de emisiones de noticias y entretenimiento con su sofisticado equipo de filtrado de sonido. La Tierra le suministra la mayoría. El Cinturón se comunica por láseres, y no apuntan hacia Brennan.


  La civilización avanza. Brennan observa.


  Se enteró de la muerte de Estelle Randall por las noticias.


  Eso abre una posibilidad interesante. Brennan comienza a estar atento a una posible luz de fusión avanzando hacia Perséfone.


  Roy no estaba seguro de qué le había despertado. Estaba echado tranquilamente en la hamaca, sintiendo la nave viva a su alrededor.


  La vibración del impulsor se sentía más que se oía. En otros dos días dejaría de ser consciente de ella, a no ser que se concentrara en percibirla. La sensación no había cambiado, pensó.


  Alice estaba a su lado, en otra hamaca junto a la suya. Tenía los ojos abiertos, la boca algo torcida. Truesdale se asustó.


  —¿Qué pasa?


  —No lo sé. Ponte el traje.


  Hizo una mueca. Le tuvo poniéndose y quitándose el maldito traje de emergencia durante seis horas el primer día. Era una bolsa clara de plástico del tamaño de un hombre, con una cremallera que iba desde la barbilla a las rodillas, dividiéndose en las ingles. Podías ponértelo en un instante, y tardabas otro instante en enchufar al soporte vital de la nave el grueso tubo para el aire y el agua. Pero la cremallera se había atascado un par de veces y había sido objeto de un tipo de lenguaje que uno no esperaría de una pareja sexual, sin importar la experiencia previa.


  —De ahora en adelante no llevaras nada más que un suspensorio —le ordenó—. Todo el tiempo. Así «nada» se atascará en la cremallera. —El último par de horas le tiraba el traje desde atrás hecho una bola en la que tenía que meterse en diez segundos. Cuando fue capaz de hacerlo con los ojos vendados, se quedó satisfecha—. Es lo primero que haces —solía decirle—. Siempre. Si pasa cualquier cosa, te metes en el traje.


  Truesdale agarró el traje sin mirarlo, deslizó los pies, los brazos y la cabeza y subió la cremallera con las dos manos antes de enchufarlo a la pared. Otro instante para sacar la hombrera de su hueco, colocársela, tirar del cable y enchufarlo. El aire almacenado llenó su traje, no tenía sabor alguno. Alice era aun más rápida, ya estaba delante suyo, subiendo por la escalerilla.


  Cuando Truesdale salió por la escotilla ella estaba en el asiento del piloto.


  —Va bien —dijo sin mirarle.


  —¿Qué sucede?


  —El impulsor funciona perfectamente. Vamos exactamente a un ge, en curso ascendente hacia Perséfone.


  —De acuerdo —dijo, y se relajó. Se dirigió al asiento de al lado, tambaleándose un poco.


  Ella miró a su alrededor.


  —¿No lo sientes?


  —¿Qué tengo que sentir?


  —Quizá solo sea yo. Me siento… ligera. Ahora él también lo sentía.


  —Pero el registro dice que vamos a un ge.


  —Sí.


  Dio un salto instintivo.


  —Comprueba nuestro curso.


  Alice lo miró de forma extraña, pero luego asintió y se puso a ello.


  Él no podía ayudarla. Se había pasado parte del primer día y todo el siguiente reproduciendo grabaciones de aprendizaje. Ahora tenía una buena educación teórica sobre cómo volar, mantener y reparar una nave carguera cinturonia. Pero Alice conocía los instrumentos. Le dejaba a ella esa tarea.


  Sintió el cambio cuando sucedió, un poco más de peso sobre sus hombros, un ligero chasquido en el material de la nave. Vio el miedo en los ojos de Alice, pero no dijo nada.


  —Ya no estamos en el curso correcto hacia Perséfone —dijo al fin, algún tiempo después.


  —Ah.


  Sintió el miedo recorrer su interior como una ráfaga de aire frío.


  —¿Cómo lo supiste? —le preguntó.


  —Lo supuse, pero tiene sentido. Brennan tiene el generador de gravedad, eso lo asumimos. Si estuviéramos en un campo gravitatorio fuerte, habría gravedad generada.


  —Oh, bien. Eso es exactamente lo que ha pasado. No quedó registrado en el piloto automático, por supuesto. Eso significa que voy a tener que fijar nuestro nuevo curso triangulando. Está claro que nos estamos alejando de Perséfone.


  —¿Qué podemos hacer al respecto?


  —Nada.


  No la creyó, lo habían planeado todo hasta el mínimo detalle.


  —¿Nada?


  Se dio la vuelta en su asiento.


  —Puede que recuerdes que íbamos a navegar a una velocidad punta de ochenta kilómetros por segundo, y después apagar el impulsor. Tenemos combustible suficiente para hacer eso dos veces, una a la ida y otra a la vuelta.


  —Claro. —Doscientas cincuenta y seis horas acelerando, las mismas para decelerar, unas cien de vuelo sin motor. Y si tenían que usar algo de combustible para explorar tendrían que regresar a una velocidad punta más baja. Debía recordar. Habían considerado docenas de posibilidades. Llevaban una nave extra de carga para transportar combustible de más, láseres para desaparecer de la nave de carga vacía si las cosas iban realmente mal y tenían que soltar lastre. Además, los láseres eran armas.


  Tanto tiempo planeando ¿para qué? Lo sintió entonces y no dijo nada. Lo sintió ahora de nuevo, antes de que ella acabara de decir…


  —Nos estamos desplazando a unos treinta y ocho mil kilómetros por segundo. No lo sé exactamente, eso lleva horas, pero tal como va todo tenemos combustible casi suficiente para parar por completo.


  —¿En el cinturón cometario?


  —En mitad de ninguna parte, correcto.


  … Que hacer planes contra Brennan era algo totalmente equivocado. Brennan estaba por encima de cualquier plan.


  Su mente divagó. Había viejas historias, los hombres sobrevivían a los problemas en el espacio… el Apolo XIII y los viajes de Jennison Cuatro Ges y Eric el Ciborg.


  —Podríamos impulsarnos lateralmente para llegar a Perséfone, y luego rodear el planeta en hipérbola. Al menos eso nos mandaría de vuelta al Sistema Solar.


  —Puede que nos quede bastante combustible para eso. Haré un análisis del curso. Entretanto…


  Tocó los controles.


  La sensación de gravedad fue desapareciendo poco a poco.


  La vibración del impulsor ya no era perceptible. El silencio inundó su cabeza.


  Elroy Truesdale es menos predecible que Brennan. De las varias opciones que tiene delante, una es claramente la mejor. ¿Pero cómo puede contar Brennan con que la siga? Los criadores a veces no lo hacen. Lo que es peor, puede que tenga un acompañante a bordo de esa gran nave. Femenina y cinturonia, al menos Truesdale es predecible en eso. ¿Pero cómo puede predecir las intenciones de una chica a la que nunca ha conocido?


  Pasa lo mismo con las armas de Truesdale. Láseres, por supuesto. Son demasiado útiles en múltiples tareas como para no usarlos. Él hubiera escogido láseres, y otra arma. ¿Granadas, balas, aturdidores sónicos, explosivos plásticos? Hay unas cuatro buenas elecciones. Una es la mejor, pero Brennan ya lo sabe. El movimiento lógico de Truesdale es tirar una moneda al aire, dos veces. Brennan sabe que Truesdale es lo bastante brillante para darse cuenta.


  Entonces tiró una moneda al aire dos veces antes de despegar. ¿De qué lado cayó, Brennan? Brennan se ríe dentro de su cabeza, su cara no puede hacerlo. Cuando Truesdale actúa de manera inteligente, Brennan se siente satisfecho.


  ¿Y qué hará ahora? Brennan reflexiona sobre ello. Afortunadamente no tiene importancia. Nada que Truesdale pueda hacer le va a apartar del rango de visión del extraño telescopio de Brennan… el mismo instrumento que usó para alterar el curso de la nave de Truesdale. Brennan dedicará ahora su atención a otras cosas. Volverá a esto en unos pocos días.


  —Sé perfectamente lo que estaríamos haciendo si no tuviéramos que preocuparnos por Brennan —dijo Alice—. Estaríamos decelerando, y enviando una llamada de auxilio. En unos cuantos meses alguien montaría una expedición para recogernos.


  Estaban en la hamaca de Roy, ligeramente anclados para evitar la caída libre. Últimamente pasaban bastante tiempo en las hamacas. Dormían más. Practicaban el sexo con mayor frecuencia, por amor o por seguridad o para acabar las ocasionales disputas, o porque no había nada constructivo que hacer.


  —¿Por qué iba alguien a venir por nosotros? —preguntó Roy—. Si fuimos tan tontos para venir…


  —Dinero. Cuotas de rescate. Nos costaría todo lo que tenemos, por supuesto.


  —Oh.


  —Incluyendo la nave. ¿Qué preferirías, Roy? ¿Estar arruinado o muerto?


  —Arruinado —contestó inmediatamente—, pero preferiría no tener que elegir. Y no tengo que hacerlo. Tú eres la capitana, como acordamos. ¿Qué vamos a hacer, capitana?


  Alice se echó sobre él, y puso la mano detrás con la intención de pellizcarle el trasero.


  —No lo sé, ¿qué quieres hacer tú, mi leal tripulación?


  —Contar con Brennan. Pero odio tener que hacerlo.


  —¿Crees que te devolvería sano y salvo dos veces?


  —Brennan tiene un buen historial de… humanitarismo. Cuando rechacé su soborno, el dinero fue a parar a Estudios de Rehabilitación Criminal. En los otros casos acabó en investigación médica y aloplastia.


  —No veo la conexión.


  —No puedes. Eres cinturonia. En la Tierra pasaba algo con los bancos de órganos. Todo el mundo quería vivir para siempre, supongo, y el modo más fácil de conseguir trasplantes para todos los enfermos era usar los órganos de los criminales condenados. Castigaban con la pena de muerte casi cualquier cosa, incluso tener demasiadas multas de tráfico. Eso era lo que sucedía mientras Brennan mandaba dinero a otras clases de investigación médica.


  —Nunca tuvimos ese problema —dijo Alice dignamente—, porque decidimos no tenerlo. No convertimos a nuestros criminales en donantes.


  —Muy bien. Sobrevivisteis a ese periodo gracias a vuestra fibra moral.


  —Hablo en serio.


  —Nosotros lo dejamos atrás porque la ciencia encontró formas mejores de hacer las cosas. Brennan apoyaba esas investigaciones. Ahora de nuevo tenemos criminales vivos, y han de ser devueltos a la sociedad.


  —Y Brennan también apoya eso. Y se trata del mismo secuestrador de gran corazón, que se verá en la obligación de devolvernos a la Tierra si no podemos hacerlo solos.


  —Preguntaste mi opinión, mi capitana. No hay motivo para que trates mi respuesta como un motín.


  —Descanse, mi fiel tripulación. Es solo que… —La mano de ella se cerró en un puño. Truesdale la sintió en su espalda—. No me gusta nada depender de alguien…


  —Ni a mí.


  —… De alguien tan arrogante como el Brennan monstruo. Quizá realmente nos ve como unos simples animales. Quizá simplemente nos arrojó a un lado porque vinimos a molestarle.


  —Quizá.


  —No he visto todavía nada delante de nosotros.


  —Bueno, dondequiera que vayamos, estamos yendo mucho más endiabladamente rápido de lo que planeamos.


  Ella se echó a reír, dibujando círculos con las uñas en su espalda.


  Había algo allí delante de ellos. Era invisible para el telescopio y el radar, pero quedaba registrado vagamente en el detector de masa. Podría ser un cometa perdido, o un fallo en el detector, u… otra cosa.


  Llevaban ya seis días cayendo. Ahora estaban a siete por diez elevado a nueve kilómetros del Sol, tan lejos como Perséfone. El indicador de masa mostraba una diminuta y clara imagen. Era más pequeña de lo que debería ser la luna de cualquier gigante gaseoso, pero la materia era tan fina ahí fuera (casi tanto como en el espacio interestelar) que era muy posible que estuvieran cayendo hacia poco más que la nada.


  Pensaron que era Brennan. Tuvieron esperanza, y miedo.


  Los telescopios seguían sin mostrar nada.


  No estaba seguro de qué lo había despertado. Escuchó atentamente en medio del silencio, miró a su alrededor en la penumbra…


  Alice estaba hundida hacia adelante contra las ataduras de las hamacas, que colgaban mirando en dirección al morro de la nave. Él también.


  Había aprendido bien la lección. Tenía el traje de presión en la mano antes de acabar de soltarse los amarres. Se agarró a ellos como un ancla y se puso el traje con la ayuda de una sola mano. El tirón era de varios kilos, no más. Alice de nuevo se le había adelantado, bajando como podía las escalerillas que conducían al morro.


  El detector de masa se estaba volviendo loco. Detrás de la compuerta acechaban las salvajes e inamovibles estrellas.


  —No puedo hacer una estimación del curso aquí fuera —dijo Alice—. No hay ningún punto de referencia. Ya era malo antes, a dos días del Sol.


  —De acuerdo.


  Alice golpeó con el puño el cristal de la compuerta.


  —No, de acuerdo no. No tengo ni idea de dónde estamos. ¿Qué quiere de nosotros?


  —Tranquila. Fuimos nosotros los que vinimos a por él.


  —Puedo hacer un cambio Doppler en el Sol. Al menos nos dará nuestra velocidad radial. No puedo hacer eso con Perséfone, está demasiado poco iluminado. —Se dio la vuelta de repente, con el rostro convulsionado.


  —Tómatelo con calma, capitana.


  Estaba llorando. Cuando la rodeó con los brazos, ella le golpeó débilmente los hombros con los puños.


  —No me gusta esto. Odio depender de alguien —dijo sollozando lastimeramente.


  Ella tenía más responsabilidad que él. Más estrés.


  Y él sabía que era cierto, Alice no podría convertirse en un ser dependiente de nadie. Roy siempre había tenido a alguien de su gran familia a quien acudir corriendo en caso de emergencia. Siempre había sentido lastima por los que no tenían esa vía de escape en sus vidas.


  El amor era un tipo de interdependencia, pensó. Lo que tenía con Alice nunca sería amor. Una lástima.


  Sin embargo, era una tontería pensar eso cuando estaban esperando la aparición de Brennan, o del secuestrador, o Vandervecken, o de quien quiera que estuviese ahí fuera; era una endeble cadena de razonamiento. Se trataba de algo que podía mover naves igual que un niño movía juguetes por su habitación. Y Alice, que tenía la cabeza enterrada en sus hombros como si intentara borrar el mundo a su alrededor, se empeñaba en que estuvieran anclados al muro con un tubo. No había pensado en ello.


  Alice sintió como Roy se tensaba y también se dio la vuelta. Miró un momento y se dirigió a los controles del telescopio.


  Parecía un asteroide lejano.


  No estaba donde el indicador de masa había estado apuntando, sino detrás de ese punto. Cuando Alice volcó la imagen en la pantalla, Roy no se lo podía creer. Era como un paisaje soleado en el reino de las hadas, lleno de césped, árboles y otros cultivos, y con unos cuantos edificios de formas suaves y orgánicas. Sin embargo, era como si una parte de ese paisaje hubiera sido cogida y moldeada por las manos de un topólogo juguetón.


  Era pequeño, demasiado pequeño para tener la atmósfera que se veía en la grabación rodeándolo; o el estanque azulado resplandeciendo en un lado. Un dónut modelado en barro con depresiones e inclinaciones en la superficie, y una pequeña esfera de verde césped flotando en el huevo, con un único árbol plantado en ella. Veía la esfera con total claridad. Debía de ser enorme.


  Y la cara más cercana de la superficie estaba bañada por la luz solar. ¿De dónde salía esa luz?


  —Vamos a chocarnos con él. —Alice estaba tensa, pero no había rastro de lágrimas en su voz. Se había recuperado rápido.


  —¿Qué hacemos ahora? ¿Aterrizar o esperar a que él lo haga por nosotros?


  —Mejor caliento el impulsor —dijo—. Su generador de gravedad puede provocar tormentas en esta atmósfera artificial.


  No le preguntó cómo lo sabía. Alice estaba haciendo suposiciones, por supuesto.


  —¿Armas?


  Las manos de ella se quedaron quietas sobre el teclado.


  —Él no… no lo sé. Consideró la cuestión. Y así fue como perdió la oportunidad.


  Cuando se despertó pensó que estaba en la Tierra. El sol brillando, el cielo azul, la hierba acariciándole la espalda y las piernas; el roce, el sonido y el olor de una brisa fresca y polinizada… ¿le habrían vuelto a soltar en otro parque nacional? Al girarse vio a Brennan.


  Estaba sentado en la hierba, abrazándose sus gruesas rodillas, observándole. Brennan estaba desnudo salvo por un largo chaleco lleno de bolsillos, grandes y pequeños, huecos para meter herramientas, bolsillos dentro de los bolsillos y sobre ellos; y casi todos estaban llenos. Debía de llevar encima su propio peso en cachivaches.


  Donde no le cubría el chaleco, la piel estaba formada por arrugas marrones parecidas a un cuero suave. Se parecía a la momia pak del Smithsonian, pero era más grande e incluso más feo. Las protuberancias en la mandíbula y la frente eran diferentes al suave contorno de la cabeza del otro pak. Los ojos eran marrones y pensativos, humanos.


  —Hola, Roy —dijo.


  Roy se incorporó tembloroso. Alice estaba a su espalda, con los ojos cerrados. Aún llevaba el traje de presión, pero la visera estaba abierta. También estaba la nave, descansando panza abajo en… en…


  Vértigo.


  —Estará bien —decía Brennan. Su voz era seca, ligeramente alienígena—. Y vosotros también. No quería que vinierais disparando vuestras armas. Este ecosistema no es fácil de mantener.


  Roy volvió a mirar. Montaña arriba, subiendo una inclinación redondeada, a una masa imposible flotando y dispuesta a caer sobre ellos. Una figura esferoide cubierta de hierba con un único árbol creciendo a un lado. La nave estaba posada junto al tronco. Por lógica debería estar cayendo.


  Alice Jordan se incorporó. Roy se preguntó si le entraría el pánico, pero tras estudiar al Brennan monstruo durante un momento, solo dijo:


  —Entonces estábamos en lo cierto.


  —Casi —convino Brennan—. Sin embargo, no hubierais encontrado nada en Perséfone.


  —Y ahora estamos atrapados —dijo amargamente.


  —No, sois invitados.


  La expresión de ella no cambió.


  —Creéis que estoy utilizando eufemismos. No es así. Cuando me vaya de aquí voy a dejaros este lugar. Mi trabajo aquí casi ha concluido. Tengo que enseñaros a que no os matéis pulsando el botón indebido, y entonces os daré una escritura de Kobold. —¿Dar? Roy pensó en la idea de vivir atrapados en aquel lugar, impensablemente lejos de casa. Una prisión bastante agradable. ¿Pensaba Brennan crear un nuevo jardín del Edén? El Brennan monstruo siguió hablando—: Tengo mi propia nave, por supuesto. Os dejaré la vuestra. Ahorraste combustible inteligentemente. Te harás muy rico con esto, Roy. Tú también, señorita.


  —Alice Jordan —dijo. Se lo estaba tomando bien, pero parecía no saber qué hacer con las manos y no paraba de agitarlas.


  —Llamadme Jack, o Brennan, o el Brennan monstruo. No estoy seguro de si tengo derecho a llevar el nombre que se me dio al nacer.


  —¿Por qué? —fue todo lo que salió de la boca de Roy.


  Brennan le entendió.


  —Porque mi trabajo aquí ha terminado. ¿Qué creéis que he estado haciendo aquí los últimos doscientos veinte años?


  —Usar la generación de gravedad como una forma de arte —apuntó Alice.


  —Eso también. Principalmente he estado observando los radicales de litio de alta energía en Sagitario. —Los miró a través de la máscara que era su rostro—. No pretendo ser críptico. Intento explicarme para que no os pongáis nerviosos. He tenido un propósito aquí. En las últimas semanas he encontrado lo que estaba buscando. Ahora puedo irme. Nunca imaginé que tardarían tanto tiempo.


  —¿Quiénes?


  —Los pak. Veamos, debéis haber estudiado el incidente de Phssthpok en detalle, o no hubierais llegado tan lejos. ¿Pensasteis en preguntaros que harían los protectores sin descendencia de los pak después de la partida de Phssthpok?


  Estaba claro que no lo habían hecho.


  —Yo lo hice. Phssthpok fundó una industria espacial en Pak. Averiguó cómo cultivar árbol de la vida en los mundos de los brazos de la galaxia. Construyó una nave, y los pak saben que estuvo en funcionamiento hasta al menos el punto más lejano desde el que podía ser detectada por su tecnología. ¿Ahora qué?


  »Todos esos protectores sin descendencia buscando una misión en la vida. Una industria espacial que construía naves para un solo fin. Algo podría sucederle a Phssthpok, ya sabéis. Un accidente. O podría perder su voluntad de vivir a mitad de camino.


  Entonces Roy lo entendió.


  —Enviarán otra nave.


  —Eso harían. Incluso si llegaba a salvo, Phssthpok podría necesitar ayuda para encontrar una masa en un radio de treinta años luz. Quienquiera que siguiera a Phssthpok no iría directamente hacia el Sol, Phssthpok ya habría mirado allí para cuando llegara. Apuntaría a un lado, lejos de la zona de búsqueda obvia de Phssthpok. Imaginé que eso me daría unos cuantos años extra —dijo Brennan—. Pensé que mandarían otra nave casi de inmediato. Tenía miedo de no estar preparado.


  —¿Por qué tardaron tanto?


  —No lo sé. —Sonó como si Brennan admitiera su culpa—. Una sección de carga más pesada, quizá. Criadores en animación suspendida, en caso de que nos hubiéramos extinguido en estos dos millones y medio de años.


  —Dijo que había estado observando… —intervino Alice.


  —Sí. Un sol no quema el combustible como un hiperreactor Bussard. Hay una constricción y un calor infernal, entonces el gas se expande hacia el espacio sin parar de fusionarse. Un hiperreactor Bussard deja escapar un montón de productos químicos: hidrógeno altamente energético y helio, radicales de litio, algunos boratos, e incluso litio hídrico, que es generalmente un producto químico imposible. En el modo de deceleración, todo eso sale a través de una corriente de alta energía a casi la velocidad de la luz.


  »Así funcionaba la nave de Phssthpok, y no creía que hubieran alterado mucho su diseño. No solo porque funcionaba, sino porque era el mejor diseño posible. Cuando eres tan brillante como un pak, solo hay una opción correcta para un conjunto dado de herramientas. Me pregunto si le pasó algo a su tecnología después de la marcha de Phssthpok. Una guerra, por ejemplo. —Ponderó la idea—. En fin, he encontrado esos productos químicos en Sagitario. Algo está en camino.


  Roy tuvo miedo de hacer la siguiente pregunta.


  —¿Cuántas naves?


  —Una, por supuesto. En realidad, no he encontrado la imagen, pero debieron de mandar la segunda nave tan pronto como la construyeron. ¿Por qué esperar? Y quizá otra nave detrás de esa, y otra después. Las buscaré desde aquí, mientras siga teniendo mi telescopio.


  —¿Entonces qué?


  —Entonces destruiré tantas naves como pueda.


  —¿Tan simple como eso?


  —No paro de recibir esa reacción —dijo Brennan con cierta amargura—. Mirad, si un pak supiera cómo es la raza humana trataría de exterminaros. ¿Qué se supone que debo hacer? ¿Mandarle un mensaje, pedir una tregua? Esa información por sí sola ya se lo dejaría bastante claro.


  —Podría intentar convencerles de que es Phssthpok —sugirió Alice.


  —Probablemente, ¿y luego qué? El otro dejaría de comer, por supuesto, pero antes querría entregar su nave. Nunca se creería que ya hemos desarrollado la tecnología para crear monopolos artificiales, su nave sería la segunda de su clase en este sistema, y también podríamos necesitar el óxido de talio.


  —Ajá.


  —Ajá —la imitó Brennan—. ¿Crees que me gusta la idea de asesinar a alguien que ha viajado treinta y un mil años luz en el espacio para salvarnos de nosotros mismos? Lo he estado pensando largo tiempo. No hay otra respuesta. Pero no permitáis que eso os detenga. —Brennan se puso en pie—. Pensadlo. Mientras estáis en ello también podéis explorar Kobold. Será vuestro en algún momento. Las cosas peligrosas están tras las puertas. Divertíos, nadad donde encontréis agua, jugad al golf si queréis. Pero no comáis nada, y no abráis ninguna puerta. Roy, cuéntale la leyenda de Barba Azul. —Brennan señaló una pequeña colina—. Por ese camino, atravesando el jardín, llegaréis a mi laboratorio. Estaré allí cuando queráis algo de mí. Tomaos vuestro tiempo.


  Y se marchó, no andando, sino corriendo. Se miraron el uno al otro.


  —¿Crees que lo decía en serio? —quiso saber Alice.


  —Me gustaría que así fuera —dijo Roy—. Gravedad generada. Y este lugar, Kobold… Con generadores de gravedad podríamos moverlo por el Sistema Solar, y decorarlo como Disneylandia.


  —¿Qué quería decir con lo de Barba Azul?


  —Quiso decir: «En serio, no abráis ninguna puerta».


  —Oh.


  Aun disponiendo de libertad ilimitada de movimientos, decidieron seguir a Brennan por la colina. No le veían en la distancia. Kobold tenía el horizonte profundamente curvado de cualquier pequeño asteroide, al menos desde la curva exterior del toroide.


  Pero encontraron el jardín. Había árboles frutales, y nogales y vegetales en todos los estados de crecimiento. Roy arrancó una zanahoria, y le sobrevino un recuerdo. Él, junto a algunos de sus primos, todos de unos diez años, caminando con la abuela Estelle por el pequeño jardín de su finca. Arrancaban zanahorias y las lavaban bajo un grifo…


  Soltó la zanahoria sin probarla. Caminaron junto a los naranjos sin tocarlos. En el país de las hadas, uno no se toma a la ligera las órdenes del brujo residente… en especial porque Roy no estaba seguro de que Brennan entendiera el poder de la tentación a desobedecer.


  Una ardilla se escabulló de vuelta a su árbol cuando se acercaron. Un conejo les observó desde una fila de remolachas.


  —Me recuerda al asteroide Confinamiento —dijo Alice.


  —A mí me recuerda a California —dijo Roy—. Excepto por la gravedad. Me pregunto si he estado aquí antes.


  Ella lo miró con intensidad.


  —¿Recuerdas algo de esto?


  —Nada. Es todo muy extraño. Brennan no llegó a mencionar nada referente al secuestro, ¿verdad que no?


  —No. Puede que piense que no tiene por qué hacerlo. Tiene que tenerlo todo calculado, por eso hemos llegado aquí. Si Brennan piensa usando lógica pura, consideraría que está repitiendo lo anterior, como si ya hubiéramos hablado de ello.


  Más allá del jardín vieron la torre de un castillo medieval, desde esa perspectiva distinguían únicamente el lateral. Era el laboratorio de Brennan, sin duda. Lo observaron atentamente.


  La tierra crecía salvaje, parecía un trecho de chaparral de California. Vieron un zorro, ardillas terrestres, incluso un gato silvestre. El lugar estaba repleto de vida salvaje, como un parque, salvo por el modo en el que estaba inclinado.


  Se quedaron de pie bajo la esfera de hierba, en la curva interior del toroide, mirando su nave. Las ramas del gran árbol apuntaban hacia ellos.


  —Podría alcanzar esas ramas —dijo Roy—. Podría escalarlas.


  —No importa, mira allí. —Señaló a la curva del dónut. En el lugar que indicaba su dedo fluía un arroyo, y una cascada que caía hacia arriba desde el medio, surcando la sección mayor de Kobold hasta la esfera de hierba.


  —Sí. Podríamos llegar a la nave si quisiéramos tener esa caída.


  —Brennan tiene que tener una forma de ir de un lado a otro.


  —Dijo que nadáramos en las aguas que encontráramos.


  —Pero yo no sé nadar, tendrás que hacerlo tú —dijo Alice.


  —Vale. Vamos, adelante.


  Al principio el agua estaba helada. La luz del sol se reflejaba de manera cegadora en la superficie… y Roy volvió a hacerse preguntas. El sol era caliente y brillante sobre su cabeza. Pero habrían visto un generador atómico de ese tamaño.


  Alice lo miraba desde el borde del estanque.


  —¿Estás seguro de querer hacer esto?


  —Bastante seguro. —Se echó a reír, en parte porque estaba temblando—. Si me meto en problemas, ve a por Brennan. ¿Qué quieres de la nave?


  —Ropa. —Estaba desnuda bajo el traje de presión—. No paro de querer cubrirme con las manos.


  —¿Por Brennan?


  —Ya sé que Brennan es asexuado, pero aun así.


  —¿Armas?


  —No hay razón. —Dudó—. Intento pensar en una manera de comprobar lo que Brennan nos ha contado. No hay ningún instrumento en la nave que pueda hacerlo. Sin embargo… podrías intentar apuntar el detector de tormentas solares hacia Sagitario.


  Roy nadó hacia la cascada. No sonaba igual que las aguas salvajes normales. No podía ser tan peligroso como debería.


  Algo le rozó el tobillo. Dio un respingo y miró hacia abajo. Vio resplandores plateados bajo el agua. Un pez le había rozado la pierna, era una experiencia totalmente nueva para él.


  Alcanzó la zona donde el agua caía hacia arriba. Descansó, flotando, dejando que le tragara. Hubo un momento de desorientación, y entonces…


  … se encontró en otro arroyo por el que el agua fluía suavemente. Alice le buscaba con la mirada, preocupada. Desde la posición donde estaba situada no podía ver la empinada pendiente.


  Roy se quedó extrañado por el aspecto de las corrientes bajo sus pies. Se zambulló en las turbulencias y salió al otro lado del arroyo. Se volvió a zambullir y subió la corriente hasta donde se vaciaba en un estanque con forma de riñón, en la bola verde. La nave se encontraba a unos pocos metros.


  Se impulsó fuera del agua, riendo y silbando. ¡Un arroyo que fluía por dos caminos distintos en el aire!


  El detector de tormentas solares no mostraba ninguna perturbación en Sagitario. Eso no probaba nada. No sabía cuánta actividad era necesaria para disparar el dispositivo.


  Metió ropa para los dos en otro traje de presión, y añadió un par de comidas preparadas de la despensa de la nave, tenía hambre. Salió de la nave con el traje de presión entre los brazos. Ni siquiera llegó a mirar las armas.


  Había una banda de Moebius de doce metros de largo y metro ochenta de ancho, suspendida casi horizontalmente en el aire. Estaba hecha de una especie de metal plateado, y parte del filo estaba enterrado en la tierra. La estudiaron un rato, y entonces Alice… la probó.


  La gravedad era vertical en la superficie. Caminó por el exterior, salvó el giro de arriba a abajo, y regresó por dentro. Se bajó de un salto, levantando los brazos buscando el aplauso.


  Encontraron un campo de golf en miniatura. Parecía absurdamente fácil, pero de todos modos Roy tomó prestado un putter del montón y lo intentó. Se quedó sorprendido varias veces. La bola dibujaba extrañas curvas en el aire, a veces botaba más alto de lo que había caído, y una vez volvió hacia su cabeza con la misma fuerza con la que la había golpeado. Siguió con ello lo bastante para darse cuenta de que los campos gravitatorios cambiaban a cada minuto, y entonces se rindió.


  Encontraron un estanque ornamental salpicado de esculturas acuáticas, figuras gráciles que se alzaban y fluían por la superficie. De lejos, la figura más detallada era una gran cabeza esculpida en el centro del estanque. Cambiaba de forma al mismo tiempo que la contemplaban, del duro rostro y el cráneo hinchado del Brennan monstruo a…


  —Creo que ese también es Brennan —dijo Alice.


  … A un rostro cuadrado y pelo liso con un corte cinturonio; en sus profundos ojos había una mirada melancólica en la que se adivinaba el lamento de algún error del pasado. Los labios se curvaron de repente en una sonrisa, y el rostro comenzó a deshacerse…


  Kobold había cambiado. Estaba anocheciendo cuando regresaron al castillo.


  La construcción se alzaba sobre una protuberancia de terreno. Consistía en una estructura de bloques de piedra negros y toscos, con unas ranuras verticales por ventanas y una gran puerta de madera que parecía construida para el paso de unos gigantes.


  —El castillo de Frankenstein —dijo Roy—. A Brennan aún le queda sentido del humor. Deberíamos tener eso en cuenta.


  —¿Quieres decir que esta historia podría ser un gran montaje?


  Roy se encogió de hombros, ¿qué podían hacer al respecto?


  Se necesitaban dos manos para girar el picaporte de la gran puerta, y que los dos empujaran para poder abrirla.


  Vértigo.


  Permanecieron quietos al comienzo de un vasto espacio abierto. Se trataba de una estructura laberíntica de escaleras, rellanos, y más escaleras. A través de las puertas abiertas podían verse jardines. Unas figuras sin rostro, alrededor de una docena, subían y bajaban escaleras o estaban de pie en los rellanos o caminando por los jardines.


  Estaban colocados en todas las posturas. Dos tercios de los rellanos eran verticales, al igual que los jardines. Las figuras permanecían de pie en los rellanos verticales, sin preocuparse de la gravedad. Dos de ellos caminaban por las mismas escaleras, uno hacia arriba y otro hacia abajo.


  La voz de Brennan retumbó a causa del eco, procedente de algún lugar sobre sus cabezas.


  —¡Hola! Subid. ¿Lo reconocéis? Ninguno de los dos respondió.


  —Es la Relatividad de Esher. Es el único trabajo copiado en todo Kobold. Pensé en hacer La Madona de Puerto Lligat, pero no había espacio.


  —Jesús —susurró Roy, entonces gritó—: ¿Ha pensado en poner una Madona de Puerto Lligat en Puerto Lligat?


  —¡Claro! —le contestó alegremente—. Pero hubiera asustado a mucha gente. No quería provocar tanto oleaje. Tampoco debería haber hecho esa réplica de Stonehenge.


  —No solo hemos encontrado a Vandervecken —susurró Alice—, ¡hemos encontrado al mismísimo Finagle! —Roy se echó a reír.


  —¡Subid! —exclamó Brennan—. Así no habrá que gritar. No os preocupéis por la gravedad, se ajusta sola.


  Cuando llegaron a lo alto de la torre estaban exhaustos. La Relatividad de Esher terminaba en unas escaleras espirales que parecían no tener fin, pasando las estrechas ventanas diseñadas para evitar el fuego de los arqueros.


  La estancia de arriba era oscura, y a cielo abierto. Por cosa de Brennan, el tejado y los lados parecían machacados, como si hubieran sufrido los efectos de decenas de rocas lanzadas desde catapultas. Pero el cielo no era el de la Tierra. Allí centelleaban varios soles, endiabladamente brillantes, temiblemente cercanos.


  Brennan se apartó de sus controles, una pared de instrumentos de un metro ochenta de alto y casi cuatro de largo, repleta de luces, palancas y ruedas. Bajo la luz de los soles Brennan parecía un viejo científico loco, calvo y desfigurado, persiguiendo el conocimiento a costa de sí mismo y del mundo.


  Alice todavía tenía la mirada clavada en el cielo alterado.


  —Merlín, el rey solicita vuestra presencia —dijo Roy haciendo una reverencia.


  —¡Dile al viejo borracho que no puedo hacer más oro hasta que lleguen los cargamentos de Northumberland! Entretanto, ¿qué os parece mi telescopio?


  —¿Todo el cielo? —dijo Alice.


  —Échate, Alice. Te vas a hacer daño en el cuello con esa postura. Son lentes de gravedad. —Leyó la perplejidad en su rostro—. ¿Sabes que un campo de gravedad dobla la luz? Bien. Puedo hacer un campo que combe la luz y la enfoque. Es lenticular, con la forma de un glóbulo rojo. Así consigo mi luz solar. El Sol visto desde unas lentes de gravedad, con un componente de esparcimiento para conseguir el efecto de cielo azul. Una ventaja adicional es que la lente esparce la luz por el otro lado, así que no puedes ver Kobold hasta que no estás justo encima.


  Roy miró atentamente los soles, tan cercanos.


  —Es un efecto destacable.


  —Eso es Sagitario, en dirección al centro galáctico. Aún no he encontrado esa maldita nave, pero aparecen unas bonitas luces, ¿verdad? —Brennan tocó un control y el cielo se deslizó sobre ellos, como si estuviera dentro de una nave más rápida que la luz moviéndose dentro de un cúmulo globular.


  —¿Qué pasará cuando lo encuentre? —preguntó Roy.


  —Ya te lo he dicho. Lo he reproducido cientos de veces en mi cabeza. Es como si ya lo hubiera vivido antes, de todas las formas posibles. Mi nave es una réplica de la que usó Phssthpok, salvo por algunas mejoras. Puedo alcanzar hasta tres gravedades solo con el reactor, y tengo doscientos años de adelantos en investigaciones armamentísticas en la sección de carga.


  —Sigo pensando…


  —Sé que sigues pensando. En parte, el hecho de que no hayáis tenido una guerra en tanto tiempo es gracias a mí. Os habéis vuelto más blandos y eso os hace más agradables. Benditos seáis, pero esto es una situación de guerra.


  —¿Está completamente seguro?


  —¿Qué sabes sobre los pak? Roy no respondió.


  —Una nave pak viene de camino. Si el pak en cuestión averigua la verdad sobre nosotros tratará de exterminarnos. Puede que tenga éxito. Os lo digo yo, ¡maldita sea! Soy el único hombre que ha conocido a un pak. Soy el único que puede entenderlos.


  A Roy se le erizó el vello. ¡Vaya arrogancia!


  —¿Entonces dónde está, oh, omnisciente Brennan? Cualquier otro hubiera dudado, avergonzado. Brennan no.


  —Todavía no lo sé.


  —¿Dónde debería estar?


  —De camino a Alfa Centauro. Por la fuerza de la señal… —Brennan manipuló algo, y el cielo pasó veloz sobre ellos en forma de vetas de luz. Roy parpadeó, combatiendo el vértigo.


  Las estrellas se detuvieron al fin, temblorosas.


  —Allí, en el centro.


  —¿De ahí proceden esos extraños productos químicos?


  —Más o menos, no hay un punto de origen exacto.


  —¿Por qué Alfa Centauro?


  —Porque Phssthpok hubiera ido casi en la dirección opuesta. La mayoría de los soles enanos cercanos están a un lado del Sol. Los soles de Centauro son una excepción.


  —Entonces este segundo pak miraría alrededor del sistema Centauro y si no encontrara Wunderland, continuaría alejándose del Sol.


  —Esa era mi mejor suposición —continuó Brennan—, pero la dirección del escape muestra que se ha detenido. Ahora tengo que asumir que ha estado esperando a que Phssthpok se marche de aquí. Mandé la nave de Phssthpok a Wunderland. Parece evidente que no conseguí engañarle. Si Phssthpok no se va de aquí, puede que sea porque ha encontrado lo que buscaba. Así que el pak número dos viene de camino hacia aquí.


  —¿Y por dónde debe de andar ahora?


  El cielo cambió de nuevo. Soles brillantes respaldados por soles diminutos, gas tenue y nubes de polvo, una panorámica del universo pasó ante sus ojos y se acabó deteniendo.


  —Allí.


  —No le veo.


  —Ni yo tampoco.


  —Entonces no lo ha encontrado, ¿sigue sosteniendo que es capaz de entender al pak?


  —Así es —dijo Brennan sin dudar. En todo el tiempo que lo conoció, Truesdale solo lo vio dudar en una ocasión—. Si están haciendo algo inesperado es a causa de un cambio en su entorno.


  —¿Es posible que haya muchas naves? —dijo Alice inesperadamente.


  —No. ¿Por qué iban los pak a enviarnos una flota?


  —No lo sé, pero estarían mucho más allá de lo que podría suponer por la densidad de esos extraños productos químicos. Serían más difíciles de encontrar —dijo. Estaba sentada en el suelo con las piernas cruzadas, con la cabeza echada hacia atrás para ver las estrellas. Brennan no parecía estar escuchando, manipulaba los controles del telescopio, pero ella continuó—: El escape sería más borroso. Y si estuvieran más lejos se moverían más deprisa, ¿verdad? Habría partículas de mayor velocidad.


  —Si llevaran más carga, no —dijo Brennan—. Eso les aminoraría. —El cielo cayó sobre ellos y se emborronó—. ¡Pero es tan poco probable! Solo hay una suposición que podría encajar. Por favor, no os impacientéis, colocar los campos de la manera perfecta necesita de muchos ajustes. —La mitad del campo de estrellas desapareció, y de nuevo se volvió borroso—. Hubiera tenido que hacer esto en uno u otro momento de todas formas. Entonces todos podremos dejar de preocuparnos.


  La forma borrosa que era el cielo se condensó en unos puntos blancos. Ahora no había ningún sol gigante en el campo de visión.


  Pero había unos doscientos puntos azules del mismo tamaño diminuto, todos dispuestos a la misma distancia unos de otros en lo que Roy, poco a poco, percibió que era un hexágono.


  —Fui incapaz de creerlo —dijo Brennan—. Era demasiada coincidencia.


  —Es eso. ¡Es una flota al completo! —Roy sintió terror y un atisbo de pánico. Una flota pak de camino, y Brennan, el protector de la humanidad, no había sido capaz de anticiparlo.


  Y pensar que había confiado en Brennan…


  —Debe de haber más —dijo Brennan—. En el núcleo de la galaxia, demasiado lejos para verlos con mis instrumentos. Una segunda oleada, quizá también una tercera.


  —¿No son estos bastantes?


  —No son bastantes —dijo Brennan—. ¿No lo entiendes? Ha pasado algo en el núcleo galáctico. Es la única razón que podría traer a tantas naves hasta tan lejos. Eso implica que han evacuado el mundo pak. No hay bastantes naves, incluso después de todas las guerras que deben haber tenido lugar con cada protector intentando meter a sus descendientes en las primeras naves.


  Solo eran unas pequeñas luces azules sobre un cielo de estrellas demasiado brillantes. ¿Se podía averiguar todo eso con solo verlas?


  Alice se frotó el cuello con una mano.


  —¿Qué puede haber pasado?


  —Cualquier cosa. Agujeros negros vagando por los soles del núcleo, demasiado cerca de Pak, adquiriendo cada vez mayor masa, quizá. O alguna clase de vida nacida en el espacio. O una explosión de supernovas que pudiera hacer reventar el núcleo. Ha sucedido en otras galaxias. ¡Lo que me fastidia es que haya tenido que pasar ahora!


  —¿No se le ocurre ninguna otra explicación?


  —Ninguna que encaje. Y no es una coincidencia tan grande como parece —dijo Brennan, sombrío—. Phssthpok construyó el mejor sistema astronómico en milenios, para planear su curso hasta lo más lejos posible. Los demás lo usaron después de que él se fuera y quizá encontraron algo. Densos cúmulos de supernovas en los soles más viejos. Estrellas desapareciendo. Lugares donde se había combado la luz. No deja de ser una coincidencia propia de Finagle. Simplemente no me la creí.


  —Quizá no quería creerlo —dijo Alice.


  —¡Pues esto es bastante creíble! —exclamó señalando los puntos azules.


  —¿Por qué aquí? ¿Por qué nosotros?


  —¿Porque somos el único mundo habitable conocido fuera del núcleo galáctico? Aparte de eso, hemos tenido tiempo de encontrar algunos otros mundos que también podrían servirles.


  —Sí.


  Brennan se dio la vuelta para mirarlos.


  —¿Tenéis hambre? Yo sí.


  En las profundidades del mareante laberinto que era la Relatividad de Esher había una cocina en miniatura. Desde un punto de vista era un rellano, pero desde el otro era un simple muro, y en él había estantes con utensilios de cocina, un fregadero, un par de hornos y una plataforma con quemadores. Las materias primas estaban amontonadas cerca del muro: una calabaza, un melón, dos conejos con el cuello roto, zanahorias, apios, y gran cantidad de especias.


  —Veamos lo rápido que podemos producir —dijo Brennan. Acto seguido se convirtió en una mancha de múltiples brazos. Roy y Alice se mantuvieron a distancia de las irreales extremidades. Una sostenía un cuchillo, y lo movía causando ráfagas plateadas, de tal modo que las zanahorias se convirtieron en discos rodantes y los conejos simplemente parecían desbaratarse.


  Roy se sintió desorientado, arrancado del mundo real. Esas pequeñas luces azules en lo alto de la torre no tenían ninguna conexión intuitiva con una flota de superseres con la intención de exterminar a la raza humana. Esta agradable escena doméstica no ayudaba. Mientras un alienígena con un cuchillo en la mano les preparaba la cena, Roy Truesdale miró a través de la gran puerta del castillo al paisaje inclinado ligeramente a un lado que era Kobold.


  —Toda esa comida proviene de ahí afuera, ¿verdad? ¿Por qué no quería que comiéramos nada?


  —Bueno. Siempre hay la posibilidad de que el virus del árbol de la vida haya impregnado algo. Muere al cocinarlo, y hay una pequeña y mínima posibilidad de que sobreviva en cualquier cosa, a menos que haya echado óxido de talio en la tierra. —Brennan no levantó la vista ni interrumpió su trabajo—. Cuando corté el contacto con la Tierra me encontré con un problema estilo Finagle entre manos. Había comida, pero lo que necesitaba era el virus del interior de las raíces de árbol de la vida. Traté de crearlo en varias cosas, manzanas, granadas… —Levantó la mirada, para ver si habían captado la referencia—. Conseguí una variante que podía crecer en una batata. Entonces fue cuando supe que podría sobrevivir aquí fuera.


  Brennan había colocado el conejo y los vegetales como si fuera a pintar un bodegón. Metió el plato en el horno.


  —Mi cocina dispone de todo tipo de alimentos liofilizados. Por suerte me gustaba comer bien. Más adelante conseguí semillas de la Tierra. Nunca estuve en peligro, siempre podía volver a casa. Pero no me gustaba lo que le pasaría a la civilización si lo hiciera. —Se dio la vuelta—. La cena estará lista en quince minutos.


  —¿No se sentía solo? —preguntó Alice.


  —Sí. —Brennan desplegó una mesa desde el suelo. No era una lámina de plástico extrudida, sino un grueso tablón de madera, lo bastante pesado para requerir de la musculatura de Brennan. Si hubiera mirado atrás, hacia Alice, hubiera notado que ella quería una respuesta mejor que la que le había dado—. Verás, me hubiera sentido solo en cualquier parte. Lo sabes.


  —No, no es así. Hubiera sido bien recibido.


  Brennan se fue por la tangente:


  —Roy, has estado aquí antes. ¿Ya lo habías supuesto, verdad?


  Roy asintió.


  —¿Sabes cómo borré solamente esa parte de tu memoria?


  —No lo sé. Nadie lo sabe. —Roy se puso tenso.


  —Es la cosa más simple del mundo. Justo después de aturdirte, tomé una grabación de tu cerebro. Toda tu memoria. Antes de volverte a dejar en los Pináculos, te borré la memoria por completo y reproduje la grabación que tenía. Es más complicado que eso, el proceso requiere ARN de la memoria, y unos campos eléctricos muy complejos, pero se simplifica si no tienes que elegir los recuerdos que quieres borrar.


  —Brennan, eso es horrible. —La voz de Roy sonó débil.


  —¿Por qué? ¿Porque durante un rato fuiste un animal sin cerebro? No te iba a dejar así. Lo he hecho veinte veces y nunca he tenido ningún problema.


  Roy se estremeció.


  —No lo entiende. Había un yo que pasó cuatro meses con usted. Y ya no está, usted lo asesinó.


  —Estás comenzando a entender. Roy le miró a los ojos.


  —Tenía razón. Usted es diferente. Se sentiría solo en cualquier parte.


  Brennan puso la mesa, y apartó las sillas para sus invitados, moviéndose en todo momento con la ágil tranquilidad de un perfecto camarero. Sirvió la comida, reservándose la mitad para él, y luego se sentó y comió con la eficiencia de un lobo. Masticaba cuidadosamente, pero terminó bastante antes que ellos. Había ahora una evidente protuberancia sobre su esternón.


  —Las emergencias me dan hambre —dijo—. Y ahora, espero que me disculpéis. No es lo correcto, pero hay una guerra que luchar.


  Y se marchó, veloz como un correcaminos.


  Los siguientes días, Roy y Alice se sintieron como los invitados no deseados de un perfecto anfitrión. No veían mucho a Brennan. Cuando lo avistaban cruzando el paisaje de Kobold, era porque pasaba a toda velocidad, inmiscuido en sus tareas. Solía detenerse para preguntarles si lo estaban pasando bien, o hablarles de algo que puede que no hubieran visto aún, y enseguida desaparecía de nuevo, a todo correr.


  Otras veces lo encontraban en su laboratorio, reajustando una y mil veces su «telescopio». Ahora solo aparecía una nave en el campo, visible sobre un fondo de enanas rojas y nubes de polvo interestelar; una llama de fusión azul. Luz de helio convertida en luz amarilla, brillante en los contornos.


  Hablaba con ellos, pero sin interrumpir su trabajo.


  —Es la configuración de Phssthpok —les dijo con evidente satisfacción—. Y no es una buena configuración. ¿Veis el punto negro en el centro de la llama? La sección de carga va primero durante la deceleración, y es mayor que la de Phssthpok, las naves se mueven más lentamente que la suya a esta distancia. No se acercan tanto a la velocidad de la luz. No llegarán hasta dentro de ciento setenta y dos o setenta y tres años.


  —Bien.


  —Sí, eso debería ser bueno para mis intenciones. La sección de carga va primero, y dentro han de estar hibernando los criadores. Una configuración vulnerable, ¿no creéis?


  —No, si son doscientos treinta contra uno.


  —No estoy loco, Roy. No voy a atacarles yo solo. Voy a buscar ayuda.


  —¿Dónde?


  —En Wunderland. Es lo más cercano.


  —¿Qué? No, la Tierra está más cerca. Brennan miró a su alrededor.


  —¿Estás loco? No voy ni siquiera a advertir a la Tierra. La Tierra y el Cinturón conforman el ochenta por ciento de la humanidad, incluyendo a todos mis descendientes. Es mejor que se pierdan esta batalla. Si algún otro mundo lucha y pierde, los pak pueden aún dejar la Tierra en paz durante un tiempo.


  —Entonces va a usar a los habitantes de Wunderland como señuelo. ¿Piensa decírselo?


  —No seas estúpido.


  Pasearon por Kobold, evitando en lo posible cruzarse en el camino de Brennan. A veces aparecía inesperadamente delante de ellos, surgiendo de detrás de algún peñasco o saliendo de entre los árboles. Parecía ir siempre con prisas, o quizá simplemente estaba poniéndose en forma para la lucha; nunca lo dijo. Siempre llevaba el chaleco. No era por pudor ni como protección contra los elementos, necesitaba los bolsillos. Por lo que Roy sabía, el chaleco incluía también una protección adicional; un traje de presión doblado cuidadosamente dentro de uno de los bolsillos grandes.


  En una ocasión, los tres coincidieron cerca de una de las cabañas redondas. Brennan les condujo a un compartimento estanco y les enseñó lo que había detrás de la pared interior de cristal.


  Flotando sobre una gran cavidad de paredes de piedra se encontraba una esfera plateada, de dos metros y medio de largo, pulida hasta brillar como un espejo.


  —Hay que formar un campo de gravedad algo delicado para mantenerla ahí —dijo Brennan—. Se compone principalmente de neutronio.


  Roy silbó.


  —¿No es inestable? Es demasiado pequeña.


  —Claro que lo sería, si no estuviera en un campo de estasis. La hice bajo presión, y luego le puse el campo de estasis a su alrededor antes de que me explotara en la cara. Ahora hay más materia en lo alto. ¿Serías capaz de creerte una superficie gravitatoria de ocho millones de ges?


  —Supongo que sí. —El neutronio era la materia más densa, los neutrones se pegaban unos a otros bajo presiones mayores a las del centro de muchas estrellas. Solo una hipermasa sería más densa, y una hipermasa ya no era materia, solo un punto de origen gravitacional.


  —Pensé en dejarla aquí como señuelo, en caso de que la nave pak pasase cerca. Ahora hay demasiada. No puedo dejar que encuentren Kobold. Sería un regalo.


  —¿Va a destruir Kobold?


  —Tengo que hacerlo.


  A veces se hacían su propia comida. Siguiendo las instrucciones de Brennan evitaban las patatas y las batatas. A veces él cocinaba para ellos, pero nunca se quedaba hablando después de que acabaran de comer. El peso que estaba ganando era todo músculo, y las grandes articulaciones seguían otorgándole el aspecto de un esqueleto andante.


  Nunca dejaba de ser amable, jamás les habló con desdén.


  —Nos trata como gatitos —dijo una vez Alice—. Está ocupado, pero cuida de que estemos bien alimentados y a veces se para a acariciarnos las orejas.


  —No es culpa suya. No podemos hacer nada para ayudarlo. Ojalá pudiera…


  —Y yo. —Estaba echada en la hierba bajo la calurosa luz solar, que ahora era de un color extraño. Brennan había eliminado el componente esparcidor de las lentes gravitacionales que mostraban el Sol, ya que la luz interfería con su visión. El cielo era ahora negro; el sol, más grande y tenue, no brillaba con la fuerza suficiente para quemar un ojo humano.


  Había detenido la rotación de Kobold para que fuera más fácil ajustar los múltiples campos gravitatorios. Ahora siempre soplaba el viento, silbaba a través de la noche permanente que rodeaba el laboratorio de Brennan; refrescaba el calor del mediodía a este lado de la esfera de hierba. Las plantas aún no habían empezado a morir, pero lo harían.


  —Ciento setenta años. Nunca sabremos cómo terminará —dijo Alice.


  —Podríamos vivir hasta entonces.


  —Supongo.


  —Brennan tiene que tener más virus del árbol de la vida del que necesita.


  Cuando Alice se estremeció, Roy se echó a reír. La cinturonia se incorporó.


  —Tendremos que irnos pronto.


  —Mira.


  Había una cabeza en la cascada. Un brazo emergió del agua y se agitó en forma de saludo. Acto seguido, Brennan nadó hacia ellos cruzando el estanque, con sus brazos propulsándose como hélices.


  —Tengo que nadar muy deprisa —dijo—, soy más pesado que el agua. ¿Cómo os va?


  —Bien. ¿Cómo va la guerra?


  —Tolerablemente bien. —Brennan sostenía un puñado de cintas en una bolsa de plástico sellada—. Mapas de las estrellas. Estoy casi listo para irme. Si se me ocurriera una gran arma nueva que pudiera llevarme, me pasaría un año haciéndola. Tal como va todo, solo queda una última inspección.


  —Tenemos armas en la nave. Puede llevárselas —dijo Roy.


  —Las acepto, y gracias. ¿Qué trajisteis?


  —Láseres de mano y rifles.


  —Bien, no pueden pesar mucho. Gracias. —Brennan se dio la vuelta hacia el estanque.


  —¡Eh!


  Brennan se giró.


  —¿Qué?


  —¿Puedo ofrecerle algún otro tipo de ayuda? —Se sintió estúpido al hacer la pregunta.


  Brennan le miró durante un largo momento.


  —Sí —dijo—. Recuerda, fuiste tú quien preguntó.


  —Correcto —dijo Roy firmemente. Le era familiar esta sensación de «¿En qué me he metido ahora?».


  —Me gustaría que vinieras conmigo.


  Roy se quedó sin aliento.


  —¿Brennan? Si de verdad necesita ayuda, yo también me ofrezco voluntaria.


  —Lo siento, Alice. No puedo utilizarte.


  La cinturonia se molestó.


  —¿He mencionado que soy una dorada entrenada en armas, naves y persecuciones?


  —Y también estás embarazada.


  Brennan, tan infinitamente adaptable, tenía la facultad de lanzar bombas en medio de una conversación sin apenas ser consciente de ello. Alice se quedó sin aliento.


  —¿Lo estoy?


  —¿Debería haber tenido más tacto? Querida, será un acontecimiento maravilloso…


  —¿Cómo lo sabe?


  —Tus hormonas han sufrido cambios obvios. Mira, esto no puede ser una sorpresa tan grande. Debes de haberte saltado…


  —… mi última inyección —terminó la frase—. Lo sé. Estaba pensando en tener un hijo, pero eso fue antes todo este asunto de Vandervecken saliera a la luz, y después de eso… bueno, Roy, solo estabas tú. Pensé que todos los terrafirmios…


  —No, puedo tener hijos. ¿De dónde crees que vienen los nuevos terrafirmios? Te lo hubiera dicho, pero nunca…


  —Bueno, deja de estar tan azorado. —Se puso en pie y lo rodeó con los brazos—. Estoy orgullosa. ¿Es tu dura cabezota capaz de asimilar eso?


  —Yo también. —Sonrió, un poco a la fuerza. Por supuesto que quería ser padre, pero…—. ¿Pero qué hacemos ahora?


  Parecía preocupada pero no respondió.


  Esto se le estaba yendo muy rápido de las manos. Brennan había lanzado demasiadas bombas a la vez. Roy cerró los ojos con fuerza, como si eso ayudara. Cuando los abrió, Brennan y Alice seguían mirándole.


  Alice estaba embarazada. Pequeñas luces azules.


  —Yo, yo… Iré —les dijo—. No estoy abandonándote, querida —añadió rápidamente, con urgencia. Sus manos se cerraron demasiado fuerte en los hombros de ella—. Vamos a traer a un niño a este mundo. El mismo mundo, que por una extraña coincidencia, es el objetivo de dos… de doscientas treinta…


  —He localizado la segunda oleada —dijo Brennan.


  —¡Maldita sea, no necesitaba escuchar eso! Alice le puso una mano en la boca.


  —Entiendo, mi fiel tripulación. Creo que tienes razón. Y el aire se llenó del olor de los puentes ardiendo.


  Estaban de pie bajo las ramas del enorme árbol, mirando hacia arriba. Brennan estaba ocupado con un control portátil que se había sacado del chaleco. Roy no hacía nada, se limitaba a observar.


  La vieja monoplaza de doscientos años de antigüedad parecía un pequeño insecto con un largo aguijón. Las redes de carga estaban desplegadas como alas diáfanas y el aguijón tenía una luz actínica en la punta. Cuando sonaba era como un grito estridente. Brennan se pasó un día entero enseñándole a Alice cómo usar la nave, cuidarla y repararla. Roy no hubiera creído que un día sería bastante, pero si Brennan estaba satisfecho y ella lo llevaba bien… Fue directa hacia arriba, y luego giró hacia lo que había sido el Sol.


  Roy sintió una urgencia acuciante, una sensación de que si no hacía algo ahora, ahora mismo, estaría condenado de por vida. Pero el momento ya había pasado. Siguió limitándose a observar.


  El Sol tenía un aspecto extraño. Brennan había trastocado las lentes gravitatorias, convirtiéndolas en un sistema de lanzamiento para la nave. El Sol se movió un poco a la izquierda mientras Roy observaba, perdiendo luminosidad, para alcanzar a la monoplaza justo en el centro.


  Alice se había ido.


  —No tendrá ningún problema —dijo Brennan—. Debería sacar mucho por esa nave. No es una mera reliquia, tiene un valor histórico, e hice algunos cambios interesantes en…


  —Claro —interrumpió Roy. Notó que la hierba estaba muriendo y las hojas de los árboles se estaban tornando amarillentas. Brennan había drenado el estanque, ahora era un mar de barro. Kobold ya había perdido su magia.


  Brennan le dio una palmada en el hombro.


  —Vamos. —Caminaron por lo que había sido el estanque. Roy le siguió, haciendo muecas. El frío barro se le metía entre los dedos de los pies.


  Brennan se detuvo, metió la mano en el fondo del barro, y tiró. Una puerta metálica se abrió tras un sonido de succión. La puerta de un compartimento estanco.


  Ahora todo ocurría muy deprisa. El compartimento conducía a una diminuta sala de control, con dos asientos de protección y una pantalla de visión de trescientos sesenta grados sobre un panel de control igual al de cualquier nave.


  —Ponte el cinturón si quieres. De todos modos, si la cagamos ahora, estamos muertos —dijo Brennan.


  —¿No debería saber…?


  —No. Podrás inspeccionar el vehículo hasta que te hartes una vez que hayamos despegado. Demonios, tendrás un año para hacerlo.


  —¿Por qué tanta prisa?


  Brennan le miró de soslayo.


  —Ten corazón, Roy. He estado sentado aquí durante más tiempo del que vivió tu abuela Estelle.


  Activó la pantalla de visión.


  Estaban flotando dentro del hueco del dónut de Kobold.


  Brennan apretó un botón. Kobold se alejó violentamente.


  —Estoy dándonos velocidad de despegue —dijo Brennan—. Pronto tendremos una velocidad estable.


  —Bien.


  Kobold aminoró, se detuvo, y luego se alzó como el puño de un dios guerrero. Roy dio un respingo. No pudo evitarlo. Estuvieron dentro del agujero en un instante, con el negro espacio delante de ellos.


  Roy giró la silla para tener una vista trasera, pero Kobold ya no estaba. El Sol era una estrella entre estrellas.


  —Vamos a agrandar esto —dijo Brennan. El Sol se hizo si cabe más grande, la vista se expandió por una sección rectangular de la pantalla, y ahí estaba Kobold, retrocediendo. La ampliación saltó de nuevo, y Kobold llenó la pantalla.


  Brennan pulsó un botón rojo.


  Kobold comenzó a arrugarse sobre sí mismo, como una bola de papel aplastada por una mano invisible. La roca se hizo añicos y brilló con un amarillo cálido. Roy se sintió mareado, en el alma y el estómago. Era como si alguien estuviera bombardeando Disneylandia.


  —¿Qué ha hecho? —pudo decir.


  —Apagar los generadores de gravedad, no podía dejarlo ahí para que lo encontraran los pak. Mientras más tarden en encontrar algo alrededor del Sol, mejor para nosotros. —Kobold estaba ya casi derretido, era amarillo y diminuto—. En unos pocos minutos todo estará recubriendo la bola de neutronio. Cuando se enfríe será prácticamente indetectable.


  Ahora Kobold era un cegador punto blanco.


  —¿Y qué es lo siguiente?


  —Los próximos catorce meses y dos días, nada. ¿Quieres examinar la nave?


  —¿Nada?


  —Quiero decir que no aceleraremos durante todo ese tiempo. Mira. —Los dedos de Brennan señalaron el panel de control. La pantalla de visión obedeció, mostrando un mapa en tres dimensiones del Sol y las zonas vecinas, abarcando hasta veinticinco años luz de distancia—. Estamos aquí, en el Sol. Vamos de camino a este lugar. Este punto está justo entre Alfa Centauro y la estrella de Van Maanen. Cuando le disparemos a la nave pak, nos dirigiremos directamente a la flota pak. No serán capaces de averiguar la velocidad a la que nos dirigimos hacia ellos sin saber nuestra velocidad de escape, y ni se olerán el componente transversal. Tendrán que asumir que voy de la estrella Van Maanen a Alfa Centauro. No quiero conducirles al Sol.


  —Eso tiene sentido —admitió Roy, reacio.


  —Demos esa vuelta por la nave —dijo Brennan—. Después entraremos en detalles, quiero que seas capaz de pilotar esta nave sin ayuda, en caso de que algo me ocurriera.


  El Holandés Errante, la llamaba Brennan. Aunque dentro había varias naves, no era una nave en sí misma.


  —Si quieres ponerte quisquilloso siempre se puede decir que estamos navegando —dijo Brennan contento—. Hay mareas, y vientos de fotón, y bancos de polvo que podrían tragarnos.


  —Pero ya dejó preparadas todas las maniobras al despegar.


  —Claro, sin embargo podría dar la vuelta como si lleváramos una vela ligera si me viera en la necesidad de hacerlo. Pero no quiero, eso nos haría más visibles.


  El Holandés Errante era una matriz de roca casi hueca. Tres grandes concavidades contenían los componentes de un hiperreactor Bussard de estilo pak. Brennan lo llamaba Protector. Otro espacio se había dispuesto para albergar la nave carguera de Roy Truesdale. El resto eran habitaciones, una de ellas con la función de jardín hidropónico.


  —Esto es territorio prohibido —dijo Brennan—. Árbol de la vida. Nunca entres ahí.


  Había una sala de ejercicios. Brennan dedicó algún tiempo a enseñarle a Roy como ajustar las máquinas a la musculación de un criador. La gravedad era casi cero a bordo del El Holandés Errante. Ambos tendrían que ejercitarse.


  Otra de las salas era para la reparación de las máquinas. En una había un telescopio, grande pero convencional.


  —De ahora en adelante no quiero usar generadores de gravedad. Quiero que parezcamos una roca. Ya tendremos tiempo de parecer una nave pak.


  Roy pensó que eso era innecesario.


  —Pasarán la mitad de esos ciento setenta y tres años hasta que los pak encuentren algún rastro de lo que estamos haciendo ahora.


  —Quizá.


  Y estaba el Protector.


  Durante las primeras pocas semanas de viaje no hicieron mucho, aparte de entrenar a Roy Truesdale en el manejo de la nave. Brennan le instruyó en las diferencias entre la nave de Phssthpok y la de Brennan.


  —No sé por cuánto tiempo vamos a usar el camuflaje —le dijo Brennan—. Quizá durante bastante tiempo. Quizá nunca. Depende.


  Entonces Brennan convirtió la sección de control en una sala de entrenamiento, colgando sensores a los sistemas de control y monitorizando la información desde fuera. Roy aprendió a mantenerse constantemente en cero con noventa y dos ges, y a suavizar los campos para difuminar un poco el escape. El impulsor de Phssthpok no estaba tan ajustado como el de Brennan, seguramente a causa de los treinta y un mil años luz de viaje.


  La sección de control era mucho más grande de lo que Roy esperaba.


  —Phssthpok no tenía tanto espacio, ¿verdad?


  —No. Phssthpok tenía que llevar comida, aire y equipamiento de reciclaje para mil años. Yo no. Estaremos apretados, pero entretenidos. Phssthpok no tenía nuestra tecnología de computación, o no la usaba.


  —¿Y por qué no?


  —Un pak no le vería sentido a que una máquina piense por él. El pak ya piensa demasiado bien… y le gusta demasiado hacerlo.


  El interior de la sección de carga, en forma de lágrima, no tenía nada que ver con el de la nave alienígena que había llegado dando tumbos por el Sistema Solar dos siglos antes. Su carga estaba muerta. Podía desplegar pesados jets de altitud y volar por sí misma. Su largo eje era un láser de rayos X, un grueso tubo paralelo al láser generaría un campo magnético directo.


  —Eso volvería locos los campos de un hiperreactor Bussard basado en monopolos. Por supuesto, eso no le haría el suficiente daño a no ser que sus cálculos fueran correctos.


  Una vez Roy aprendió cómo usarlos (y eso le llevó tiempo, porque no sabía demasiado sobre teoría de campos), Brennan empezó a instruirle en el cuándo.


  Fue entonces cuando Roy se rebeló.


  Los pasados dos meses no habían sido especialmente agradables. Roy se sentía como si hubiera vuelto al colegio, el único estudiante de un profesor a tiempo completo del que no podía escapar y al que era inútil dorar la píldora. No le gustaba volver a ser un niño. Echaba de menos los espacios abiertos de la Tierra. Echaba de menos a Alice. Demonios, echaba de menos a las mujeres. ¡Y esto iba a durar cinco años!


  Cinco años, y el resto de su vida en Wunderland. No sabía demasiado sobre Wunderland, pero sí que la población no era demasiado grande y estaba algo desperdigada, y que su tecnología era simplemente correcta. Un paraíso pastoral, quizá. Un buen lugar para pasar la vida… hasta que llegara Brennan. Entonces Wunderland se pondría en pie de guerra.


  —La flota pak está a ciento setenta y tres años de distancia —apuntó—. Llegaremos a Wunderland en cinco años. ¿Qué le hace pensar que necesita un artillero? ¿Qué estoy haciendo aquí? Dígame.


  Brennan agarró la boquilla del armazón de un misil de bomba de fusión.


  —Piensa que he tenido una cura de humildad. Consideré la idea de buscar una flota pak, hace mucho, pero no lo hice. La probabilidad era demasiado baja. Bien, he dejado de correr riesgos.


  —¿Qué riesgos? Sabemos dónde está la flota pak.


  —No quería preocuparte. Es poco probable.


  —¡Preocúpeme! ¡Estoy aburrido!


  —De acuerdo, volvamos un poco atrás —dijo Brennan—. Sabemos dónde está la primera flota, y cuál es su tamaño. La segunda flota no se lanzó hasta trescientos años después. Lo único que he encontrado es una mancha de esos mismos escapes químicos, fuera del centro de la primera flota y moviéndose algo más deprisa. No seguían directamente a la primera flota, tragarían demasiado combustible.


  —¿Cómo de grande?


  —Más pequeña. Del orden de unas ciento cincuenta naves, asumiendo que no cambiaran el diseño, que es posible. No sé decirte.


  —¿Hay una tercera flota?


  —Si la hay, nunca la detectaré. Tenían que salir a por nuevos recursos para construir la segunda flota. Puede que hayan tenido que minar los mundos de las estrellas cercanas y construir allí mismo las naves. ¿Cuánto tardarían en construir la tercera flota? Si se encuentran allí, está demasiado lejos para mí. Pero está claro que debe de haber una última flota.


  —¿Entonces qué?


  —Estoy sugiriendo que cuando despegó la primera flota (o la segunda, la tercera o la cuarta, no importa), algunos protectores quedaron rezagados. Es de suponer que fueron los que no tenían descendientes. Se quedaron atrás en parte para ahorrar espacio en las naves, y en parte porque podrían hacer algo de provecho en Pak.


  —¿En un mundo vacío? ¿Cómo?


  —Podrían construir una flota de exploración.


  No era la primera vez que Roy se preocupaba por la salud mental de Brennan. Los cambios en su fisiología, unidos a dos siglos de soledad… pero si Brennan estaba loco, era demasiado brillante para que se le notara.


  —Sin embargo, esa flota de exploración de la que habla vendría quinientos años detrás del resto —apuntó Roy pacientemente.


  —Parece una tontería, ¿verdad? Pero tienen libertad para experimentar, no tienen por qué usar un diseño probado, porque solo arriesgan sus propias vidas. No necesitan una sección de carga. Podrían soportar tres gravedades toda su vida. O eso creo, lo digo porque sé que yo podría. Eso les resta peso, porque el viaje dura menos. Sin criadores pueden hacer todo tipo de cosas… como nuevas minas de metal, provocando erupciones en la corteza de Pak.


  —Tiene una gran imaginación.


  —Gracias. A lo que quiero llegar es a que podrían tener el plan de pasar de largo la primera oleada de naves de refugiados y llegar a donde los telescopios pak no alcanzan para explorar los nuevos territorios. De ahí en adelante, pueden liderar la flota. ¿Sigues aburrido?


  —No. Está soñando despierto, eso creo. Puede que nunca hayan construido esas hipotéticas naves. Lo que fuera que les trae huyendo desde el núcleo galáctico tuvo que afectar también a los exploradores.


  —Demonios, pudo haber cogido a la tercera oleada y solo rozado a la segunda. O las naves de los exploradores pueden haber volado por los aires. O, a no ser que se te escape el sentido de todo esto, puede que estén llegando ahora mismo.


  —¿No los ha encontrado?


  —¿Con todo el cielo para buscar? No van a tirarse directamente a nuestros cuellos, se reunirían en el Sol, viniendo desde varias direcciones. Yo lo haría, si lo organizara. Recuerda lo que esperan encontrar, un mundo de protectores pak liderando una civilización de doscientos años de antigüedad. Eso es tiempo suficiente para construir un mundo virgen, comenzando con una población de… oh, treinta millones de criadores de todas las edades le hubieran proporcionado a Phssthpok unos tres millones de recién transformados protectores. Los exploradores no querrían revelar la posición de su flota.


  —Ajá.


  —Hay algo que puedo hacer, pero me llevará unos días de trabajo construir las herramientas. Primero voy a asegurarme de que puedes pilotar esta nave. Volvamos al soporte vital.


  Un campo magnético directo haría pedazos el plasma interestelar a medida que se acercara al hiperreactor Bussard. Como arma, podría guiar el plasma a través de la propia nave. El artillero tendría que variar sus disparos, o un piloto enemigo se aprovecharía del efecto del arma. Si la densidad local del hidrógeno fuera desigual, eso le haría daño. Si el plasma fuera lo bastante denso localmente, el piloto enemigo no tendría siguiera tiempo de apagar su impulsor sin morir abrasado. Parte del propósito de los campos de empuje era proteger la nave de las partículas de rayos gamma que quemaba para crear combustible.


  —Dispárales cerca de una estrella, si tienes la oportunidad —dijo Brennan—. Y no dejes que ellos te disparen a ti.


  Un láser era mortal si daba de lleno en una nave. Pero una nave enemiga estaría al menos a segundos luz al comienzo de una batalla. Sería un objetivo pequeño y escurridizo, su imagen tendría un retraso de unos segundos o minutos. Le sería más fácil acertar en las alas de kilómetro y medio de un campo de empuje.


  Las bombas guiadas eran muchas y variadas. Algunas eran simples bombas de fusión. Otras lanzarían ráfagas de plasma sobre un campo de empuje, o vapor de carbono para provocar subidas repentinas en el nivel de quema de combustible, o media tonelada de gas radón presurizado en un campo estásico. Muertes simples o complejas. Algunas de las bombas eran meros señuelos, globos plateados.


  Roy grabó en su mente toda esa información.


  Ya hacía casi tres meses de la destrucción de Kobold, y Roy estaba en guerra. Últimamente había llegado a disfrutar de estas batallas simuladas, pero no estaba disfrutando de esta. Brennan le estaba lanzando de todo. Los exploradores pak habían usado un impulsor de tres ges hasta que cruzaron su estela, y entonces, ¡bum! Seis ges y acercándose. Algunos de sus misiles se dislocaban, los exploradores le hacían algo a los sistemas de orientación. La pareja esquivó su láser con tanta facilidad que apagó la maldita cosa. Habían usado láseres contra él, disparando contra su nave y también apuntando a la constricción de campo detrás de él, donde los átomos de hidrógeno se encontraron y fusionaron, de tal modo que el Protector avanzaba de forma desigual y tenía que preocuparse de las monturas de los generadores. Le lanzaron bombas a velocidades poco razonables, probablemente a través de un acelerador lineal. Tenía que esquivarlas dibujando curvas al azar. Estaba quedando claro que el Protector no era manejable.


  Llevaban tres días en el módulo de soporte vital, comiendo y bebiendo allí mismo, usando pastillas estimulantes en lugar de dormir; jugando al juego de Brennan. Era muy meticuloso. Roy imaginaba rostros duros como el de Brennan tras los controles de las naves ficticias que aparecían en el simulador.


  Dos exploradores se le acercaron por detrás, y acabó por alcanzar a uno usando el campo magnético dirigido; observó como su campo de empuje brillaba y desaparecía.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que tenía dos pares de naves en tándem. ¡Maldito Brennan! Alcanzó a una de las naves líder pero la nave de cola seguía allí… y aminorando. De algún modo, la inutilización de su líder había provocado que la otra perdiera velocidad. Roy se concentró en el segundo equipo, que todavía se estaba acercando.


  Intentó dar la vuelta. Era de suponer que dos naves unidas fueran menos maniobrables que una sola. Comprobó que así era una hora después. Había girado en un arco de solo una fracción de minuto, pero sus enemigos lo hicieron en uno menor. Podría girar en dirección a ellos sin dejar de esquivarlos.


  Probó su armamento contra la solitaria nave a su espalda.


  Entonces, la mitad de su panel de armas se llenó de luces rojas, y tuvo que adivinar qué elemento había explotado en la sección trasera. Probablemente se trataba de ese estúpido proyector; había estado intentando hacer un agujero en el campo de empuje de la nave solitaria. Hubiera apostado que su nave estaba bien, y arriesgó en la apuesta albergando la certeza de que la explosión había destrozado el láser trasero, que podría haber sido de mayor utilidad más adelante, pero no era imprescindible. Disparó una andanada de bombas desde el costado de la sección de carga opuesto al de la explosión. La nave líder de la pareja restante centelleó y murió.


  Quedaban dos, las otrora naves de cola de las respectivas parejas, y estaban acelerando a un ritmo menor que la nave de Roy. Titubeó un poco, pero enseguida fue a por ellas, esquivando misiles y rayos láser.


  Los exploradores cayeron. Los vio menguar… pero de repente uno dejó de hacerlo… y finalmente llegó a la conclusión de que había cogido aceleración de alguna forma y estaba viniendo desde atrás a unos ocho ges.


  El primer impulso de Roy fue gritar: «¡Brennan! ¿Qué intentas hacer?».


  Ya lo había hecho en otras ocasiones. Esta vez se contuvo, porque supuso la respuesta. La segunda nave estaba quemando el escape del Protector. Ya no importaba, era el final, por eso se desplazaban en tándem.


  Soltó dos bombas de media tonelada de radón con los impulsores desconectados.


  El radón perdía rápido la mitad de su radioactividad, tenía que ser mantenido en estasis. El generador estaba en el exterior de la cubierta de la bomba, y era en parte de hierro dulce. El campo de empuje del enemigo lo destrozó. Un minuto más tarde el radón estaba en la constricción, y estaban pasando cosas increíbles. El radón se estaba fusionando con los elementos transuranianos y fisionándose inmediatamente. La constricción explotó. El campo de escape chispeó como si fuese el árbol de Navidad de unos grandes almacenes y se hubiera vuelto loco. La nave pak brilló y poco a poco se esfumó.


  La última nave pak estaba muy atrás.


  Salir fue un proceso lento. Roy tenía que decirse constantemente que no era real, que era solo una simulación. Se incorporó de un enérgico salto cuando la cabeza alienígena de Brennan se asomó a través del twing.


  Entonces gritó:


  —¿De qué demonios iba eso, lo de la otra nave quemando mi escape?


  —Sabía que sacarías ese tema —dijo Brennan—. Te lo contaré con detalle, pero primero hablemos sobre la batalla.


  —¡Que le den a la batalla!


  —Lo hiciste bien —dijo Brennan—. No queda mucho de nuestra sección de armamento pero eso no es un problema a no ser que nos encontremos con más exploradores. No tienes reserva de combustible para ponerte en órbita alrededor de Wunderland, gastaste demasiado. Pero siempre puedes abandonar el Protector y aterrizar con la nave de carga.


  —Eso está bien. Es muy reconfortante. ¡Ahora dígame cómo un explorador pak puede quemar mi propio escape y destrozar mi tubo de cola!


  —Es una configuración posible. De hecho, es la que estoy a punto de empezar a buscar, porque sería fácil de encontrar. Puedo enseñártelo mejor usando diagramas.


  Roy se había calmado un poco cuando llegaron a la sala de control de El Holandés Errante. También había empezado a temblar. Los tres días en el asiento de control del Protector le habían dejado exhausto.


  Brennan lo miró pensativo.


  —¿Quieres dejar esto?


  —No.


  —Bien, será rápido. Vamos a ver lo que hace tu campo de empuje. Recoge hidrógeno interestelar en un sendero de cuatro mil quinientos kilómetros de largo. Lo arrastra por medio de campos magnéticos, lo compacta lo bastante fuerte y el tiempo suficiente para producir algo de fusión. El resultado es helio, algunos restos de hidrógeno y algunos productos derivados de la fusión.


  —Correcto.


  —Es una corriente bastante apretada, caliente. Acaba por esparcirse y quedarse en nada, como el escape de cualquier cohete. Pero supón que una nave estuviera siguiéndote, aquí. —Brennan puso las imágenes en la pantalla; dos pequeñas naves, la segunda ciento cincuenta kilómetros por detrás de la primera. Dibujó un ancho cono delante de la nave líder, cerrándolo en un punto casi detrás de la nave. Una formación de aguja con la nave en su centro (el escudo protector de la nave mejor dicho), llenó entonces el hidrógeno entrante a una constricción en forma de anillo—. Le estás recogiendo el combustible. Su campo de empuje está solo a ciento cincuenta kilómetros. —Brennan dibujó un cono mucho más estrecho—. Le da un control más seguro sobre su flujo de combustible. Ya está caliente y denso. Se quema mejor, es fusión de primer orden. El escape es ahora rico en berilio.


  »Es solo una de las cosas que esos últimos pak que quedaban podrían haber intentado. La nave líder no sería más que un ariete, sin combustible, ni motor, ni carga. Tendría que ser remolcada a velocidad de recolección. La siguiente nave es más pesada, pero tiene más aceleración.


  —¿Cree que eso es lo que viene hacia nosotros?


  —Quizás. Hay otras formas de hacerlo. Dos naves, independientes, unidas por un generador de gravedad, podrían separarse enseguida. O la nave líder sería la nave en sí, y la otra un dispositivo de poscombustión. En cualquier caso, puedo encontrarlas. Sus frecuencias de berilio son como señales de neón en el espacio. Solo tengo que construir el detector.


  —¿Necesita ayuda?


  —La necesitaré. Ve a dormir. Probaremos otro ensayo en un mes o así.


  Roy se quedó quieto en la puerta.


  —¿Tanto?


  —Para mantenerte en forma. Estás tan preparado como lo estarás entonces. Lo único que te digo es que tengas cuidado con ese proyector electromagnético. Cuando despiertes te enseñaré lo que le hicieron los exploradores pak.


  —Lo que le hizo usted.


  —Lo que ellos hubieran hecho. Ve a dormir.


  Brennan estuvo en el taller de máquinas tres días. Si durmió lo hizo allí, y se saltó más de una comida. Lo que quiera que estuviese haciendo causaba un constante alboroto en el taller y hacía vibrar la roca de El Holandés Errante.


  Roy se leyó un par de viejas novelas en el ordenador. Flotó por las cavernas y corredores de roca, sintiéndose oprimido por la sensación de estar bajo tierra. Se machacó en la sala de ejercicios hasta acabar exhausto. La caída libre le había hecho perder tono muscular, quería hacer algo para remediarlo.


  Hizo algunas investigaciones sobre Wunderland y lo que encontró era más o menos lo que esperaba; GE: 61%. Población: 1.024.000. Área colonizada: 4.500.000 kilómetros cuadrados. Ciudad de mayor tamaño: Münich, población: 800. Adiós, vida en la ciudad. En su situación, Münich le parecería Nueva York cuando llegaran.


  Hubo un momento, al cuarto día, en el que dejó de escucharse ruido alguno en el taller de máquinas. Encontró allí a Brennan, aparentemente dormido. Estaba a punto de salir de la sala cuando Brennan abrió los ojos y comenzó a hablarle.


  —Dependes demasiado de esos giros largos y lentos —dijo—. El modo de esquivar el armamento pak es variando la aceleración. Abriendo y cerrando la constricción del campo de empuje. Cuando arrojen algo como un láser de pulso en la constricción, ábrela. No va a fundirse nada si no comprimes lo bastante el plasma.


  Roy no estaba confuso. Estaba acostumbrado a ese hábito de Brennan de reanudar un tema que surgió varios días atrás.


  —La última nave pudo hacer eso cuando le lancé el radón —dijo Roy.


  —Claro, siempre que lo hiciera lo bastante rápido. A buenas velocidades de recolección esa mierda debería estar en la constricción antes de que se entere de que ha alcanzado el campo de empuje, especialmente al no haber puesto ningún cohete de aceleración en él. Muy bien pensado, Roy. Recuerda: nunca sigas a una nave que está corriendo. Puede arrojar demasiadas cosas a tu campo de empuje. Espero que en batalla seamos nosotros los que corramos.


  Roy recordó la razón por la que había venido.


  —Se ha perdido dos cenas, pensé que…


  —No tengo hambre. Mi prisma está en el horno, y tengo que esperar a que se enfríe.


  —Podría traer…


  —No, gracias.


  —¿Significa algo?


  —¿Acaso no te dije que era predecible? Si no hay exploradores pak en los alrededores, podrías incluso ir solo a Wunderland. Casi todo lo que sé sobre los pak está en el ordenador. Cuando un protector no se siente necesitado, no come.


  —Entonces, tiene la esperanza de encontrar exploradores pak.


  Brennan se echó a reír, una carcajada creíble, aunque su boca no se movió. Su rostro no era exactamente duro, era similar al cuero arrugado. Era la boca lo que era una concha dura. La boca tiene mucho peso en la expresividad de los humanos.


  Salió de la sala aquella misma noche, arrastrando ciento cincuenta kilos de maquinaria, en la que destacaba un grande y sólido prisma de cristal. No dejó que Roy le ayudara, pero lo ajustaron juntos, bajo el enfoque del telescopio de El Holandés Errante. Roy le trajo un sándwich y le hizo comérselo. El papel de madre judía le irritaba, pero también la idea de tener que ir solo a Wunderland.


  Brennan ya se había ido cuando Roy fue a buscarle, al mediodía del quinto día. Roy lo encontró en la única estancia que le estaba prohibida, el jardín hidropónico. Brennan estaba junto a un tanque abierto, tragando una batata tras otra.


  El prisma emitía un espectro arco iris sobre una superficie blanca. Brennan señaló una línea verde brillante.


  —Luz de berilio —dijo—. Y las líneas de helio son violetas. Normalmente el berilio se encuentra en el infrarrojo.


  —Azul. —Hasta un colegial sabía lo que eso significaba—. Nos pisa los talones.


  —Quizá no. Viene hacia nosotros, pero quizá no a toda velocidad. Estamos solo a un par de semanas luz del Sol, y él a un año y decelerando. Tengo que comprobar si estamos siguiendo su escape. Pero creo que va directo al Sistema Solar.


  —Brennan, eso es peor.


  —Sencillamente, no podía ser peor. Lo sabremos en un mes. Ya se habrá movido para entonces. Le haremos un paralaje.


  —¡Un mes! Pero…


  —Un momento. Cálmate. ¿Dónde va a ir en un mes? Avanza muy por debajo de la velocidad de la luz; es probable que nosotros vayamos más deprisa. Un mes no nos supondrá mucho, y tengo que saber cuántos hay, y dónde están y adónde van. Y tengo que construir algo.


  —¿Qué?


  —Un artilugio. Algo con lo que soñé después de que encontráramos la flota pak, cuando vi que era posible que hubiera exploradores pak merodeando. Los diseños están en el ordenador.


  Roy no temía a la soledad. Temía todo lo contrario. Brennan era un extraño acompañante, e iban a estar muy apretados en el Protector una vez abandonaran El Holandés Errante. Durante una semana, Roy se mantuvo alejado del observatorio, saboreando conscientemente su soledad. En la sala de ejercicios vacía, levitaba en el aire, agitando brazos y piernas en amplios círculos. Más tarde, recordaría esta sala. Incluso esta bola de roca medio ahuecada era demasiado pequeña para un hombre que preferiría estar escalando una montaña.


  En una ocasión le sugirió a Brennan que hicieran un ensayo, los modelos de los exploradores de Pak eran ahora más precisos. Pero Brennan no quería hacer ninguno.


  —Ya sabes todo lo que hay que saber sobre la lucha contra los pak. ¿Eso te asusta?


  —Demonios, sí.


  —Me alegra oírlo.


  Un día Brennan no estaba en el laboratorio. Roy fue a buscarlo. Mientras más tardaba en encontrarlo, con más ahínco lo hacía, pero Brennan parecía no encontrarse a bordo.


  Acabó por preguntarse cómo manejaría Brennan esta situación. Lógica. Si no está dentro, entonces está fuera. ¿Qué había en el exterior que pudiese necesitar?


  Vale. Vacío, y acceso a la superficie.


  El árbol, la hierba, el barro del fondo del estanque… todo estaba liofilizado y muerto. Las estrellas eran brillantes y fantasmagóricas, más reales de lo que se veían en la pantalla de visión. Roy las visualizaba como un campo de batalla, los mundos invisibles eran los territorios por los que luchar, los cúmulos de gas alrededor de las estrellas las trampas mortales para el guerrero descuidado.


  Divisó la linterna de Brennan.


  Brennan estaba trabajando en el vacío, construyendo algo. Su traje de presión rediseñado parecía tan alienígena como anacrónico; el diseño en el pecho era de un cuadro de Dalí. Una Virgen y un niño, muy bonito. Un pedazo roto de pan flotaba dentro de la ventana en el torso del niño, y este lo contemplaba con la mirada inteligente y pensativa de un adulto.


  —No te acerques demasiado —dijo Brennan desde el micro de su traje—. Tuve mucho tiempo para trastear esta bola de roca cuando estaba moldeando Kobold. Hay depósitos de elementos puros bajo todo este paisaje.


  —¿Qué está construyendo?


  —Algo que derribaría un generador de gravedad polarizado a distancia. Si usan gravedad generada para mantener las naves en tándem, tendrán que polarizarlas para hacer que funcionen a esas distancias. Sabemos que saben hacerlo. Ponen el generador en la nave de cola, porque esa es la nave que produce energía sobrante para mantener el campo.


  —¿Y si usan otra cosa diferente?


  —Entonces he malgastado un mes. Pero no creo que usen cables. En el modo de deceleración ni siquiera un cable pak soportaría el escape de la nave de cola. Sería factible que cargaran todo en la nave de cola y usaran la nave líder como compresor del hiperreactor Bussard, pero perderían energía y maniobrabilidad.


  »He estado intentando diseñar una nave exploradora pak, pero no es fácil porque no sé qué es lo que tienen. Lo peor que se me ocurre, desde nuestro punto de vista, son dos naves independientes con generadores de empuje pesados y versátiles. De esa manera, si se pierden un par de naves líderes en la batalla, se pueden unir las naves de cola, y viceversa.


  —Sí.


  —Pero no lo creo. Mientras más artilugios pongan en cada nave, menos pueden traer, les comprometería. La nave líder es un hiperreactor Bussard, construido para luchar, pero no demasiado diferente al nuestro. La versátil es la nave de cola, con su enorme generador de campo de empuje ajustable. Se pueden unir dos naves de cola, pero no dos líderes. Estas son más vulnerables, en cierto modo. Ya lo viste.


  —¿Entonces estos exploradores son más duros que los que tuve enfrente?


  —Y hay tres de ellos.


  —Tres.


  —Vienen en cono, por esa zona, ¿recuerdas el mapa del espacio alrededor del Sol? Hay una región que es casi toda de enanas rojas, esa. Creo que la idea es mapear una ruta de escape para la flota, en caso de que algo vaya mal en el Sistema Solar. De otra manera, se ocuparán de que el Sol esté limpio, y luego continuarán a otras estrellas enanas amarillas. Ahora están a un año luz del Sistema, separados ocho meses luz entre ellos.


  Roy miró hacia arriba. ¿En qué lugar del campo de batalla? Encontró el Sol fácilmente, pero no recordaba la dirección del primer explorador. Se estremeció dentro de su traje; ahora era más cómodo de lo que nunca lo había sido. Brennan le había hecho algunas modificaciones.


  —Podría haber más.


  —Lo dudo —dijo Brennan—. No encontré otros rastros de berilio, ni cambios de frecuencia.


  —¿Y si vienen de uno en uno en lugar de dos en dos? Parecerían naves Bussard normales.


  —No lo creo. Mira, tienen que verse los unos a los otros. Si un explorador desaparece, los demás quieren saberlo.


  —De acuerdo. Tenemos que mantenerlos alejados del Sistema. ¿Qué le parece que nosotros seamos el señuelo?


  —Bien.


  Ese monosílabo ausente era desconcertante. Ocurría demasiado a menudo, esa implicación de que Brennan ya lo había pensado antes, mucho antes, con todo detalle. Cuando no dijo nada más, Roy preguntó:


  —¿Hay algo en lo que pueda ayudar?


  —No. Tengo que terminar esto. Cultiva tu mente. Aprende la astronomía local, es nuestro mapa de batalla. Céntrate en Hogar. Ya no vamos a Wunderland, iremos a Hogar, si tenemos ocasión.


  —¿Y cómo es eso?


  —Digamos que estoy planeando hacer un giro en ángulo recto en el espacio. Hogar es el objetivo más fácil después de eso. También tienen una buena civilización industrial.


  HOGAR: Épsilon Indi 2, segundo de los cinco planetas de un sistema que cuenta también con doscientos asteroides distribuidos al azar en órbitas trazadas. Gravedad: 1.08. Diámetro: 13000 kilómetros. Rotación: 23 horas 10 minutos. Año: 181 días. Atmósfera: 23% de oxígeno, 76% nitrógeno, 1% restos de gases no tóxicos. Presión del nivel del mar: 0’77 kg/cm2.


  Una luna, diámetro: 1800 kilómetros, gravedad: 0’2, composición de la superficie: básicamente lunar.


  El descubrimiento se notificó en 2094, a través de una sonda de exploración ramrobot. Colonizado en 2189, por una combinación de botes lentos y ramrobots…


  Colonizar Hogar fue fácil por dos nuevas técnicas. Cada uno de los botes lentos transportaba unos sesenta colonizadores en estasis. Un siglo antes se hubieran necesitado tres o cuatro botes para meter a sesenta personas. Y, aunque nada vivo podía viajar en el interior de un ramrobot, se había demostrado la posibilidad de repostar los botes vía ramrobot. Se usó mucho una vieja técnica; los suministros de la colonia se mandaban por ramrobot a orbitar alrededor de Hogar, ahorrando espacio a bordo de los botes. Los ramrobots que fallaran en el trayecto lo harían a tiempo para poder mandar sustitutos.


  Los colonos originales planeaban llamar a su nuevo mundo Terrafirmia. Quizá les divertía la idea de poder denominarse a sí mismos y sus descendientes terrafirmios. Una vez llegaron a Hogar cambiaron de idea, fue un tardío arranque de patriotismo.


  Población: 3.200.000. Área colonizada: 9.000.000 de kilómetros cuadrados. Ciudades principales… Roy pasó un tiempo memorizando los mapas. Las ciudades y pueblos se asentaban en los deltas de los ríos. Las comunidades granjeras estaban cerca del mar. Hogar tenía vida marina, pero poca vida terrestre, y para tener agricultura se necesitaba una ecología compleja. La vida marina se usaba como fertilizante.


  Había mucha industria minera, toda ella confinada en el propio Hogar.


  La comunicación con la Tierra conformaba una industria en sí misma, que tendía a producir otras industrias a un ritmo constante.


  Tres millones… Una población de tres millones implicaba un alto nivel de nacimientos, incluso si inicialmente se basara en niños probeta y luego aumentara por la llegada de más naves colonas. Roy no había pensado en ese aspecto de mudarse a un mundo colonial. Había orgullo en ser el padre de muchos hijos… un orgullo que tendría menor significado en Hogar, donde no tenías que demostrar que eras un genio o inventar la rueda o algo así para conseguir una licencia. Aún así… iba a tener hijos en dos mundos.


  Sin embargo, Hogar probablemente cambiaría a peor cuando Brennan la pusiera en pie de guerra. La guerra nunca era divertida, y Roy debía saberlo; este tipo de guerra interestelar iba a ser larga y lenta. ¿Qué clase de mente había que tener para planear ciento setenta y tres años por adelantado?


  La cosa que estaba construyendo Brennan era ligeramente más alta que él mismo, pesada y cilíndrica. La movió hasta un lugar cercano a las grandes puertas bajo las que guardaban los componentes del Protector.


  —Quiero estar completamente seguro de que puedo adecuar la polarización al campo —le dijo a Roy—. De otro modo, el Protector entero podría acabar precipitándose dentro.


  —¿Igual que Kobold, verdad? ¿Puede hacerlo?


  —Creo que sí. Los pak lo hicieron… o eso creo. Si no puedo hacerlo tendré que pensar que mantienen sus naves en tándem usando otra técnica.


  —¿Dónde va a ponerlo?


  —Lo colocaré detrás de la sección de armamento, y tu nave carguera tras el soporte vital. Tendremos un aspecto algo alargado. A los pak no les sorprenderá que haya trastocado el diseño de la nave. Ellos lo hubieran hecho, con las herramientas y las materias primas adecuadas.


  —¿Qué le hace pensar que no las tienen?


  —No pienso eso —dijo Brennan—. No paro de preguntarme lo que construirían en mi lugar si tuvieran lo que yo tengo.


  Un día regresó al laboratorio.


  —Terminado —dijo, enérgico—. Puedo conseguir el campo de gravedad polarizada que necesito. Lo que significa que un pak también, lo que significa que probablemente ya lo estén usando.


  —Entonces estamos listos para el despegue. Al fin.


  —En cuanto sepa lo que los exploradores pak están haciendo. Doce horas, lo prometo.


  En la pantalla del telescopio, los exploradores pak eran unas diminutas luces verdes, a una amplia distancia la una de la otra, pero cercanos al Sistema Solar. Brennan parecía saber justo donde encontrarlos, lo que era normal teniendo en cuenta que llevaba dos meses observando su comportamiento.


  —Todavía van a tres gravedades —dijo—. Se habrán detenido al llegar al Sol. No me he equivocado respecto a ellos. Veamos hasta dónde puedo llevar esto.


  —¿No es hora ya de que me diga qué plan tiene en mente?


  —Es cierto. Vamos a dejar El Holandés Errante, ahora. Al diablo la idea de convencerles de que venimos de la estrella Van Maanen. De todos modos, nos están viendo desde el ángulo equivocado. Despegaré hacia Wunderland a uno coma cero ocho ges, esperaremos un mes, después aceleraré a dos ges y comenzaré a dar la vuelta. Si me detectan en ese intervalo, irán a por mí, si es que consigo hacerles creer que soy lo bastante peligroso.


  —¿Por qué…? —comenzó a preguntar, antes de recordar que uno coma cero ocho era la gravedad de la superficie de Hogar.


  —No quiero que piensen que soy un pak. Ahora no. Es más probable que persigan a un alienígena capaz de construir o robar una nave pak. Y no quiero usar la gravedad de la Tierra. Eso sería una revelación.


  —De acuerdo, pero entonces pensarán que la nave proviene de Hogar. ¿Quiere eso?


  —Creo que sí.


  Hogar no iba a tener mucha elección en todo este asunto de la guerra. Roy suspiró. ¿Quién la tenía?


  —¿Y sí dos de ellos continúan hacia el Sistema y los otros vienen a por nosotros?


  —Eso es lo mejor de todo. Todavía están a ocho meses luz, cada uno de ellos tiene que hacer su giro ocho meses antes de que los otros hagan el suyo. Darse la vuelta podría llevarles otro año y medio. Para entonces puede que hayan decidido que soy demasiado peligroso para escapar. —Brennan levantó la vista de la pantalla—. No compartes mi entusiasmo.


  —Brennan, pasarán dos malditos años antes de que sepa siquiera si se han dado la vuelta sin despedirse. Un año para que le vean, otro hasta que usted los vea dar el giro.


  —Dos años no, pero casi. —Los ojos de Brennan eran oscuros bajo su protuberancia ósea—. ¿Cuánto aburrimiento puedes soportar?


  —No lo sé.


  —Puedo hacerte una cápsula de campo estásico usando dos de las bombas de radón.


  ¡Cielos, la salvación!


  —Eh, eso está bien. Pero tendría que eliminar el radón, ¿verdad?


  —Demonios, no. No lo haría. Movería un par de bombas al soporte vital y montaría un armazón de metal entre los generadores.


  Le remordió la conciencia.


  —Mire, ¿se siente igual que yo? Sobre lo de esperar, me refiero. Podríamos hacer turnos para observar.


  —Olvídalo. Podría esperar hasta el día del Juicio sin moverme, si tuviera una razón.


  Roy se echó a reír. Los constantes retrasos le habían afectado.


  La caja de estasis era un cilindro de hierro dulce, de dos metros diez de alto, soldado al casco de dos bombas de radón, y alcanzaba casi los cuatro metros y medio de altura. Tuvieron que pasarlo por la puerta que unía la cocina y la sala de ejercicios. Roy encajaba dentro como en un ataúd. Apretó los dientes, tragándose sus palabras, esperando a que Brennan cerrara la compuerta curvada.


  Un sonido seco y sólido se cernió sobre él.


  ¿Seguro que funcionaría?


  Idiota. Así fue como colonizaron Hogar. Por supuesto que funcionará. Brennan hubiera pensado que era un estúpido.


  Esperó en la oscuridad. Imaginó a Brennan acabando de soldar, comprobando las corrientes y la circuitería antes de apretar el interruptor. A partir de entonces no apreciaría el paso del tiempo. Cuando la puerta volviera a abrirse, no podría evitar preguntar estúpidamente: «¿No ha funcionado?».


  Su gravedad bajó de repente desde arriba. Roy cayó al suelo, y allí siguió. Gruñó del golpe y la sorpresa. No hacía falta preguntar, el Protector estaba volando, alcanzando seguramente las tres gravedades.


  La compuerta se abrió. Brennan lo cogió de las axilas y lo alzó. Sus manos eran duras como la hoja de un hacha. Condujo a Roy a un asiento de protección, medio caminando medio arrastrándose. Agarró a Roy por su cinturón y lo colocó lentamente en el asiento.


  —No soy un inválido —gruñó Roy. Brennan reclinó el asiento de Roy.


  —Te sentirás como tal un tiempo. —Se sentó en el otro asiento con el mismo cuidado—. Mordieron el anzuelo, vienen detrás de mí. Hemos ido a dos coma dieciséis ges desde hace dos años. Lo he mantenido tan bajo porque no quería que pensaran que corro más que ellos.


  —¿Y puede hacerlo? ¿Cómo les va a ellos?


  —Te lo mostraré. —Brennan usó el teclado y la pantalla se llenó de estrellas—. Estos son los movimientos recogidos por el telescopio durante dos años, resumidos en diez minutos. Lo verás mejor así. ¿Ves las naves pak?


  —Sí. —Tres puntos verdes, alargados visiblemente. También una brillante luz blanca, el Sol, moviéndose por la izquierda.


  —Les puse un paralaje mientras estaban haciendo el giro. Una baja aceleración, pero un giro rápido, con el mismo radio que nosotros. Creo que las naves individuales giraron por separado. Ahora han vuelto al tándem, vienen hacia nosotros a cinco ges y medio.


  —Lo ha supuesto casi con total exactitud.


  —Recuerda, pasé varios días con Phssthpok como mentor. Calculo que un pak sano puede soportar tres ges toda su vida, y seis ges durante cinco años, antes de acabar muerto. Conocen sus límites y diseñan su maquinaria en concordancia con ellos.


  Tres estrellas verdes se dirigieron al Sistema Solar. Poco a poco, una a una, entraron y volvieron a salir. Ahora su color era más tenue, más amarillento. Roy intentó sentarse contra su propio peso, pero la mano de Brennan lo empujó.


  —Aquí es donde cambiaron al modo de aceleración.


  Roy observó durante otro minuto, pero no ocurrió nada, salvo que las estrellas verdes brillaron levemente.


  —Así es como estamos ahora. Esas imágenes son de hace un año luz. Las naves estarán dos meses luz más cerca, asumiendo que nos estén persiguiendo a una aceleración constante. En unos pocos meses sabremos si alguna de ellas se ha dado la vuelta. De otro modo, la pareja líder nos alcanzará en catorce meses, tiempo de la nave, salvo que en algún momento se pongan en modo de deceleración e intenten dañarnos con el cañón trasero, eso significaría algo más de tiempo.


  —Catorce meses.


  —En tiempo de la nave. Vamos a velocidades relativas. Recorreremos mucha mayor distancia que esa.


  Roy meneó la cabeza.


  —Me parece que me ha despertado demasiado pronto.


  —En realidad no. No se me ocurre nada que puedan hacerme a esta distancia, pero no estoy seguro de si han pensado en algo. Te quiero despierto y totalmente recuperado por si algo me sucede. Y quiero esas bombas de vuelta a la sección de armamento.


  —No parece probable. ¿Qué pueden hacerle a usted que no me mate a mí también?


  —Bien. Tenía otra razón para despertarte. Te podía haber metido en una caja estásica justo después de dejar Kobold. ¿Por qué no lo hice?


  Roy se sentía cansado. ¿Afectaba la gravedad a la sangre de su cerebro?


  —Tenía que aprender a pilotar la nave.


  —¿Y estás en condiciones de luchar? ¡Y un cuerno! Cuando empiecen a suceder cosas quiero que seas capaz de moverte.


  En realidad estaba en las últimas. Demonios.


  —De acuerdo. ¿Podemos…?


  —Ni de broma. Hoy permanecerás aquí echado. Mañana caminaremos un poco. Imagina que has estado enfermo. —Brennan le miró de soslayo—. No te lo tomes tan mal. Deja que te enseñe algo.


  Roy había olvidado que este era el módulo de control de Phssthpok, y que el casco se podía volver transparente a voluntad. Le sorprendió cuando la pared se volvió invisible. Entonces miró.


  Realmente iban tan rápido. Las estrellas a su espalda pasaban del rojo al negro. Delante, encima, eran blancas y violetas. Y desde el cenit los colores se sucedían como los de un arco iris en un anillo expandido; violeta, azul, verde, amarillo, naranja y rojo. El efecto era increíble, todas las particiones interiores del Protector se habían vuelto también transparentes.


  —Ningún hombre ha visto esto antes —dijo Brennan—. A no ser que me consideres un hombre. —Señaló—. Allí. Eso es Épsilon Indi.


  —Está a un lado.


  —No vamos allí directamente. Te lo dije, estoy planeando hacer un giro en ángulo recto en el espacio. Solo hay un lugar donde pueda hacerlo.


  —¿Podemos derrotar aquí a los exploradores?


  —Vamos algo adelantados respecto a la segunda nave, creo. Tendremos que luchar contra la primera.


  Roy dormía diez horas. Dos veces al día daba largos paseos, desde la sala de control, rodeando la sala de ejercicios, y de nuevo al punto de partida, añadiendo una vuelta extra cada día. Brennan caminaba con él, dispuesto a agarrarlo si se caía. Podría morir si sufría una mala caída.


  Se sentía como si hubiera estado enfermo. No le gustaba.


  Un día abrieron de par en par la constricción del campo de empuje, en caída libre, protegidos de los rayos gamma por la relumbrante cúpula del campo de empuje interior. Volvieron a colocar las bombas de radón en sus nidos, dentro de la sección de armamento. Durante esas horas, Roy recuperó su fuerza, y eso le satisfizo. Entonces volvió a los dos coma dieciséis ges, a ser un debilucho de doscientos kilos.


  Con la ayuda de Brennan, elaboró un calendario de acontecimientos de la guerra más larga que se recordaba:


  33.000 a. C.: Phssthpok sale de Pak.


  32.800 a. C.: Primera oleada migratoria de Pak.


  32.500 a. C.: Segunda oleada migratoria. X: Exploradores pak.


  2125 d. C.: Phssthpok llega al Sistema Solar. Brennan se convierte en protector.


  2340 d. C.: Secuestro de Truesdale.


  2341 d. C.: Octubre: Descubrimiento de la flota pak.


  2341 d. C.: Noviembre: Salida de El Holandés Errante. Destrucción de Kobold.


  2342 d. C.: Mayo: Descubrimiento de los exploradores pak. 2342 d. C.: Julio: Truesdale en estasis. Sale el Protector. A partir de este punto, la relatividad comenzaba a alterar las fechas. Roy decidió seguir el tiempo de la nave, dado que era el que tenía que vivir.


  2344 d. C.: Abril: Naves pak avistadas cambiando su curso.


  2344 d. C.: Julio: Truesdale sale del estasis.


  HIPOTÉTICO


  2345 d. C.: Septiembre: Encuentro con las primeras naves pak.


  2346 d. C.: Marzo: Giro en ángulo recto (?). Se pierde a los exploradores pak.


  2350 d. C.: Llegada a Hogar. Ajuste de calendarios.


  Roy estudió Hogar. Durante muchas décadas había habido un considerable tráfico de mensajes entre la Tierra y la colonia. Existían libros de viaje, biografías, novelas y estudios de la vida nativa. Brennan ya los había leído todos. A su velocidad de lectura no había necesitado ni mucho menos estos dos años para hacerlo.


  Las novelas tenían un regusto extraño, un entramado de afirmaciones tácitas que no podía entender, hasta que no le preguntó a Brennan sobre ellas.


  Brennan tenía una memoria eidética y entendía bien las sutilezas.


  —En parte, es algo cinturonio —le dijo a Roy—. Saben que están en un entorno artificial, y sienten que han de protegerlo. Esa parte en El día más corto en la que le disparan a Ingram por andar sobre la hierba está basada en un hecho real que sucedió en la historia de Hogar. Lo verás en la biografía de Livermore. Respecto a sus costumbres de enterramiento, probablemente se remontan a los primeros días. Recuerda, las primeras cien personas que murieron en Hogar se conocían como hermanos. La muerte de cualquiera era importante entonces para todos los habitantes del mundo.


  —Sí, si se piensa de esa manera… y tenían también más espacio. No necesitaban crematorios.


  —Buen apunte. Hay un sinfín de tierra disponible, inútil hasta que es fertilizada. Mientras más crecía el cementerio, mayor era la demostración de la conquista humana de Hogar. Especialmente cuando los árboles y la hierba empezaron a crecer donde antes no había nada.


  Roy pensó en esa idea, y decidió que le gustaba. No existía posibilidad de perder. Hasta que llegaran los pak.


  —Estos hogareños no parecen especialmente guerreros —dijo—. Vamos a tener que ponerlos en pie de guerra de alguna manera antes de que los exploradores encuentren Hogar.


  Pero Brennan no quería hablar de ello.


  —Toda nuestra información tiene entre diez y cien años de antigüedad. No sé lo suficiente sobre el Hogar actual. No sabemos cómo se han vuelto los políticos. Tengo algunas ideas…, pero tendremos que improvisar. —Le dio a Roy una palmada en la espalda, una sensación parecida a ser golpeado por una bolsa de nueces—. Anímate. Puede que nunca lleguemos allí.


  Cuando tenía tiempo, Brennan era un bastardo con verborrea. Es más, estaba realizando un serio esfuerzo por mantener entretenido a Roy. Quizá él también se estaba entreteniendo. Era fácil hablar de un pak pasándose ochocientos años sentado en un asiento de protección, pero Brennan había sido educado como humano.


  Jugaban a juegos, usando programas análogos en el ordenador. Brennan siempre ganaba al ajedrez, las damas, el Scrabble y similares. Pero el gin y el dominó eran juegos difíciles de aprender, fáciles de dominar. Se centraban en esos. Brennan todavía ganaba más de la cuenta, quizá porque podía leer el rostro de Roy.


  Mantenían largas discusiones sobre filosofía y política y los senderos que estaba tomando la humanidad. Leían mucho. Brennan había acumulado material de todos los mundos habitados, no solo de Wunderland y Hogar.


  —Nunca estaba seguro de dónde podría acabar dando tumbos con una nave estropeada, en busca de aire respirable y una posibilidad de tener instalaciones mecánicas. Sigo sin estarlo —dijo en una ocasión.


  Durante muchos meses, Roy comenzó a ejercitarse más y a dormir menos. Ahora estaba fuerte, ya no se sentía como un inválido. Sus músculos estaban más duros que nunca antes en su vida.


  Y las naves pak no dejaban de acercarse.


  Eran invisibles a través del claro twing, negras en un negro cielo. Todavía estaban a una gran distancia, y no todo lo que emitían era una luz visible. Pero se las podía ver si se magnificaba la visión, la chispa de la histéresis en las anchas alas del campo de escape, y en el centro la pequeña y constante luz del impulsor.


  Diez meses después de que Roy saliera de la caja de estasis, la luz de la pareja líder se apagó. Minutos más tarde volvió a encenderse, pero ahora era tenue y parpadeante.


  —Han activado el modo de deceleración —dijo Brennan.


  En una hora, el impulsor del enemigo estaba produciendo un brillo constante, el rojo de la azulada emisión de berilio.


  —Yo también tendré que comenzar mi giro —dijo Brennan.


  —¿Quiere luchar contra ellos?


  —Al menos contra esa primera pareja. Si giramos ahora tendremos una mejor ventana.


  —¿Ventana?


  —Para ese giro en ángulo recto.


  —Escuche, o me explica ese asunto del giro en ángulo recto o deja de sacar el tema.


  Brennan se rió.


  —Tengo que tenerte interesado de alguna manera, ¿no?


  —¿Qué está planeando? ¿Una órbita cerrada alrededor de un agujero negro?


  —Mis felicitaciones. Es una buena suposición. He encontrado una estrella de neutrones que no rota… que casi no rota. No me arriesgaría a zambullirme en el cúmulo de gas radiante que rodea a un púlsar, pero esta bestia parece tener un periodo largo de rotación y ningún recubrimiento de gas. Y no es luminosa. Tiene que ser antigua. Los exploradores tendrán problemas para encontrarla, y puedo trazar una hipérbola a través del campo de gravedad que nos llevaría directamente a Hogar.


  Por muy casual que sonara Brennan, eso no dejaba de parecer peligroso, y los exploradores pak se acercaban a un ritmo constante. Cuatro meses después, la primera pareja de naves se podría ver a simple vista, un solitario punto verdeazulado en el negro cielo.


  Observaron cómo crecía. La llama de su impulsor formaba líneas onduladas en los instrumentos de Brennan.


  —No está mal del todo —dijo Brennan—. Por supuesto, morirías si salieras un rato ahí afuera.


  —Sí.


  —Me pregunto si está lo bastante cerca para probar el artilugio de gravedad.


  Roy observó, aunque sin entender nada, mientras Brennan manejaba el panel de control. Era demasiado delicado, demasiado intuitivo. Las luces verdes y azules desaparecieron dos días más tarde.


  —Les tengo —dijo Brennan con una evidente satisfacción—. A la nave de cola, al menos. Probablemente cayó en su propio agujero negro.


  —¿Eso es lo que hace su artilugio? ¿Convertir el generador de gravedad de una nave en una hipermasa?


  —Eso es lo que se supone que hace. Pero veamos. —Usó su espectroscopio—. Correcto. Solo las líneas de helio. La nave de atrás no está, la de cabeza viene a un ge. Pasará a mi lado antes de lo esperado. Tiene ahora dos opciones; correr o embestir. Digamos que embestirá, por llamarlo de algún modo.


  —Tratará de lanzarnos su campo de empuje. Eso nos mataría, ¿verdad?


  —Sí, y a él también. Bueno…


  Brennan lanzó algunos misiles antes de comenzar el giro.


  Dos días después la nave de cabeza ya no aparecía en pantalla. Brennan puso al Protector de vuelta en su curso. Todo parecía igual que uno de los entrenamientos de Brennan, salvo que este duró mucho más.


  La siguiente pasada fue diferente.


  Transcurrieron seis meses hasta que los pak restantes se acercaron y fueron detectables a simple vista; dos puntos amarillo pálido en la negra popa. Su velocidad había disminuido a una no muy superior a la del propio Protector.


  Partiendo de una separación inicial de ocho meses luz, los exploradores habían convergido a lo largo de los años, hasta que estuvieron casi pegados los unos a los otros, a treinta horas luz del Protector.


  —Es momento de usar de nuevo el artilugio de gravedad —dijo Brennan.


  Mientras Brennan manipulaba los controles, Roy miró los dos ojos amarillentos brillando más allá de la sombra negra de la sección del impulsor. Su cabeza le decía que no vería nada en dos días y medio…


  Pero se equivocaba. El resplandor vino desde abajo, iluminando el interior de la esfera de soporte vital. Brennan se movió al instante, pulsando los controles con su rígido dedo índice.


  Durante un momento, Brennan se deslizó haciendo equilibrios sobre los controles. Luego recuperó la compostura.


  —Los reflejos siguen intactos —dijo.


  —¿Qué ha pasado?


  —Lo han hecho. Han construido un artilugio de gravedad igual al mío. Mi propio artilugio cayó en una hipermasa, y la hipermasa comenzó a comerse el cable. Si no hubiera soltado el cable a tiempo, la nada se hubiera tragado la sección de armamento. La energía liberada nos hubiera matado. —Brennan abrió el teclado del panel y comenzó a cerrar elementos de control a pesar de poder necesitarlos luego—. Ahora tendremos que derrotarlos en la estrella de neutrón. Esperemos que mantengan su deceleración.


  —¿Y mientras tanto, qué pueden arrojarnos?


  —Seguro que tienen láseres, los necesitan para comunicarse con las flotas principales. Voy a opacar el twing. —Lo hizo. Ahora estaban atrapados en una concha gris, los exploradores solo eran visibles en la pantalla del telescopio—. Nos encontramos en un mal lugar para lanzar bombas. Estamos decelerando. Mis misiles irían cuesta arriba, no les alcanzarían desde esta distancia. Pueden alcanzarme, pero sus bombas van en la dirección equivocada. Irán justo a través del campo de escape, desde atrás.


  —Bien.


  —Claro. A no ser que sean lo bastante precisos para acertarle a la propia nave. En fin, ya veremos.


  Los láseres llegaron en forma de dos ardientes haces de luz verde, algo no demasiado bueno, pues el Protector estaba ciego en la popa. Parte de la cubierta del Protector hirvió preocupantemente. La zona inferior de la cubierta estaba recubierta de espejos.


  —Eso no nos dañará hasta que no estén mucho más cerca —dijo Brennan. Pero le preocupaban los misiles. Comenzó a esquivarlos como pudo, y la vida se volvió incomoda a medida que Brennan variaba la aceleración del Protector.


  Un grupo de pequeñas masas se aproximó a ellos. Brennan abrió la constricción del campo de escape de par en par, y observaron las explosiones desde una distancia relativamente cómoda, aunque algunas de ellas hicieron agitarse a la nave. Roy admiraba la escena casi sin sentir miedo. Le molestaba la sensación creciente de que Brennan y los protectores pak estaban jugando a un elaborado juego cuyas reglas todos entendían perfectamente; un juego similar a esos de guerras espaciales a los que jugaban los programadores de ordenador. Brennan siempre supo que destruiría las primeras naves, que las otras destrozarían el artilugio, que cuando igualaran sus trayectorias para enfrentarse en un duelo verdadero, aminorarían demasiado lejos, antes de que les diera tiempo a descubrir la estrella de neutrones delante de sus narices…


  A un día de la estrella de neutrones, uno de los haces verdes de guerra salió disparado.


  —Al fin la han visto —dijo Brennan. Están alineándose para pasar. De otra forma cada uno podría acabar marchando en una dirección.


  —Están terriblemente cerca —dijo Roy. Lo estaban, en un sentido relativo, a cuatro horas luz de la cola de Protector, más cerca de lo que está Plutón del Sol—. Y no podemos esquivar nada que nos lancen, ¿verdad que no? Trastocaría nuestro curso para rodear la estrella.


  —Déjame hacer esto —murmuró Brennan, y Roy cerró la boca.


  La aceleración cayó fácilmente a medio ge. El Protector viró a la izquierda, y el soporte vital se agitó extrañamente al final del cable.


  Entonces Brennan apagó completamente el campo de empuje.


  —Hay una pequeña acumulación de gas —explicó—. No me des la lata durante un rato.


  El Protector estaba en caída libre, era un blanco fácil. Ocho horas después llegaron los misiles. Los exploradores debieron de lanzarlos en el momento que vieron la chispa del campo de empuje del Protector apagarse. Brennan esquivó, usando el impulsor interno. Los misiles que les había lanzado a los exploradores no habían causado efecto aparente; la malévola luz verde de la nave líder continuaba bañando al Protector.


  —Ha cortado su campo de empuje —dijo Brennan al fin—. Tendrá también que cortar el láser, cuando se quede sin la energía de las baterías. —Miró a Roy por primera vez desde hacía horas—. Duerme un poco. Si ahora pareces medio muerto, ¿cómo vas a estar cuando rodeemos la estrella?


  —Muerto del todo —susurró Roy. Reclinó el asiento—. Despiérteme si nos alcanzan sus disparos. Odiaría perdérmelo.


  Brennan no respondió.


  Hacía tres horas, la estrella de neutrones era todavía invisible delante de ellos.


  —¿Preparado? —preguntó Brennan.


  —Listo. —Roy tenía el traje puesto, y flotaba agarrado de una mano a la jamba del compartimento estanco. Seguía teniendo los ojos somnolientos. Había tenido sueños aterradores.


  —Vamos.


  Roy obedeció. Solo podía pasar un hombre cada vez. Roy ya estaba manos a la obra cuando Brennan llegó junto a él. Brennan había acotado el recinto para reducir la exposición a la radiación del fino recubrimiento de gas de la estrella de neutrones, y para reducir el tiempo que los pak tenían para desintegrar a dos hombres desprotegidos.


  Acoplaron el cable que conducía a la sección del impulsor, y luego lo usaron para acercar la sección del impulsor, enrollando el cable a medida que iba llegando. Era grueso y pesado. Lo amontonaron en la popa de la sección del impulsor.


  Hicieron lo mismo con el cable que remolcaba la sección de armamento. Roy movía sus músculos de dos gravedades con la adrenalina corriendo por sus venas. Era muy consciente de la radiación cayendo sobre él, igual que aguanieve. Esto era la guerra… pero faltaba algo. No podía odiar a los pak. No los entendía lo suficiente. Si Brennan pudiera odiarlos, se le habría contagiado algo de ese odio, pero Brennan tampoco los odiaba. No importa que lo llamara una guerra; a lo que estaban jugando era a una partida de póquer en la que se apostaba fuerte.


  Ahora, las tres secciones principales del Protector flotaban de un extremo al otro. Roy entró en la nave de carga cinturonia por primera vez desde hacía años. En el momento en que se sentó en los controles, una luz verde inundó la cabina. Bajó rápidamente las pantallas solares.


  Brennan entró gritando por el compartimento.


  —¡Los hemos confundido! Si hubieran hecho esto hace media hora estaríamos fritos.


  —Pensé que habían gastado su energía de reserva.


  —No, eso hubiera sido estúpido, pero deben andar bastante escasos. Pensaron que esperaría hasta el último segundo para ver qué hacían. ¡Aún no saben lo que soy! —exclamó—. Y no saben que tengo ayuda. Bueno, tenemos alrededor de una hora antes de tener que salir. Colócanos en línea.


  Roy utilizó jets de orientación para poner la nave cinturonia en línea, tras la sección de armamento del Protector. Era agradable manejar los controles, hacer algo constructivo en la guerra de Brennan. Los componentes del Protector brillaban con un verde terrorífico en las pantallas solares. Ya estaban separándose de las mareas de masa de delante.


  —¿No le ha puesto todavía nombre a la estrella?


  —No —dijo Brennan.


  —Usted la descubrió. Tiene ese derecho.


  —Entonces la llamaré estrella de Phssthpok. Eres testigo de ello. Creo que al menos le debemos eso.


  NOMBRE: Estrella de Phssthpok. Más tarde renombrada BVS-1, por el Instituto del Conocimiento de Jinx.


  CLASIFICACIÓN: Estrella de neutrones.


  MASA: 1,3 veces la masa del Sol.


  COMPOSICIÓN: Dieciocho kilómetros de diámetro de neutronio, recubierto de un kilómetro de materia derrumbada, a su vez cubierta por quizá cuatro metros de materia normal.


  GRAVEDAD DE LA SUPERFICIE: 1.7x1011 G., en el estándar de la Tierra.


  COMENTARIOS: Primera estrella de neutrones sin radiación descubierta. Atípica comparada con muchos púlsares conocidos; pero las estrellas del tipo BVS son difíciles de encontrar, al contrario que los púlsares. Puede que BVS-1 empezara siendo un púlsar, con una arcasa irradiadora de gas, entre cien y mil millones de años atrás, y que entonces transfiriese la rotación a la carcasa, disipando la radiación en el proceso.


  Iban a pasar por la estrella de Phssthpok endiabladamente rápido.


  Las cuatro secciones del Protector cayeron por separado, ni siquiera el cable pak podría haberlas mantenido unidas. Peor, el efecto de la marea hubiera puesto las secciones en línea con el centro de masa de la estrella. Las cuatro secciones, con los cables cortados, hubieran emergido en órbitas totalmente distintas.


  De esta forma, la nave de carga automaniobrable se podía usar para enlazar las otras secciones tras el perihelio. Pero ni él ni Brennan podían ir en ella aquí fuera. La cabina de la nave cinturonia estaba en el morro de la nave, demasiado lejos del centro de la masa.


  Roy tenía eso en la cabeza antes de dejar la nave, podía sentirlo.


  Antes de que el láser pak saliera finalmente a su encuentro, los tres puntos verdes en la pantalla, que una vez fueron las tres partes del Protector, se alejaron de ellos poco a poco. Un momento después desaparecieron, y la estrella de neutrones se convirtió en un simple punto rojo delante de ellos. Roy sintió las mareas tirando de él hacia delante contra la red protectora.


  —Vamos —dijo Brennan.


  Roy liberó la red. Se quedó de pie sobre el plástico de la compuerta del morro, y entonces escaló por la pared. Los agarres estaban diseñados para usarlos en la dirección opuesta. La maniobra para entrar en el compartimento fue difícil. En unos minutos hubiera sido muy complicada. En unos cuantos minutos más, imposible; las mareas le hubieran aplastado contra el morro, como a un escarabajo bajo una rueda.


  El casco era liso, sin agarres. No podía esperar aquí, se colgó de la jamba, y se dejó caer.


  La nave alteró su curso. Vio a una diminuta figura humanoide agachada en el compartimento estanco. Después, cuatro pequeños destellos. Brennan tenía en las manos uno de los rifles de alta velocidad, estaba disparándoles a los pak.


  Ahora Roy sentía las mareas con mayor intensidad, un constante tirón dentro de su cuerpo. Sus pies descendieron al vacío, buscando el punto rojo delante de él.


  Brennan se había tirado después de Roy, con una mochila de jets a la espalda.


  El tirón en su interior era cada vez más fuerte. Unas manos amables empujaban sus pies y su cabeza, intentando guiarle. El punto rojo se estaba volviendo amarillento, brillando más a cada momento, precipitándose contra él como una feroz bola de billar.


  Pensó en ello durante una hora; hasta ese punto le había intimidado Brennan. Lo consideró del derecho y del revés, y entonces fue cuando le dijo a Brennan que estaba loco.


  Estaban unidos por tres metros de línea. Estaba tirante, a pesar de que la estrella de neutrones era un punto rojo diminuto detrás de ellos. Y Brennan aún sostenía el arma.


  —No dudo de tu opinión profesional —dijo Brennan—. Pero dime, ¿qué síntomas te han hecho considerar esa idea?


  —El arma. ¿Por qué le disparó a la nave pak?


  —Quería destruirla.


  —Pero no podía alcanzarla. Estaba apuntándole directamente, lo vi. La gravedad de la estrella debió hacer que las balas se desviaran de su curso.


  —Considéralo. Si de verdad estoy fuera de mis cabales, estaría justificado que tomaras el mando.


  —No necesariamente. A veces estar loco es mejor que ser estúpido. Lo que me asusta realmente es que haberles disparado a las naves pak tenga algún sentido. Todo lo que hace tiene sentido, tarde o temprano. Si esto cobra sentido voy a tener que dimitir.


  Brennan buscaba la nave de carga con unos binoculares.


  —No hagas eso. Trátalo como si fuera un puzle. Si no estoy loco, ¿por qué le disparé a la nave pak?


  —Maldita sea. La velocidad del cañón no es ni mucho menos suficiente… ¿Cuánto tiempo tengo?


  —Dos horas y cincuenta minutos.


  —Oh.


  Pasado ese tiempo volvieron al desierto soporte vital del Protector, observando las pantallas de visión y, en el caso de Brennan, la decena de instrumentos de los lados. El segundo equipo pak caía hacia el sol en miniatura en cuatro columnas; una sección de impulso como un hacha de doble filo, seguida de una sección de soporte vital en forma de pastillero y un hueco de varios kilómetros eran las dos primeras. Lo siguiente era una sección de impulso mucho más grande y otro pastillero. El primero estaba pasando justo por el perihelio cuando la estrella de neutrones centelleó.


  Un momento antes, la vista magnificada mostraba un tenue globo rojo. Ahora era una pequeña estrella blanquiazul. El punto blanco se expandió, atenuando su brillo; y esa expansión no levantó ninguna nube. Las agujas e indicadores de Brennan comenzaron a parpadear y a hacer ruido.


  —Eso debería matarle —dijo Brennan con satisfacción—. Esos pilotos pak no están demasiado sanos de todas formas; deben de haber sido afectados por una cierta cantidad de radiación al pasarse treinta y un mil años tras un hiperreactor Bussard.


  —Deduzco que eso era una bala.


  —Sí. Una bala recubierta de acero. Y estamos moviéndonos en contra del giro de la estrella. La aminoré lo bastante para que el campo magnético la cogiera y la frenara aún más, y siguiera haciéndolo hasta que le diera a la superficie de la estrella. No estaba exento de incertidumbre. No estaba seguro de cuándo daría en el blanco.


  —Muy ingenioso, capitán.


  —La nave de cola también lo ha pensado, pero no hay nada que pueda hacer. —Ahora el centelleo era de color limón en un flanco de la estrella de Phssthpok. De repente, otro punto blanco brilló por sus contornos—. Incluso si se lo imaginaron de antemano, no podían estar seguros de si tenía armas. Y solo hay un curso por el que puedan seguirme, independientemente de si les he disparado o no. Veamos lo que hace la última pareja.


  —Volvamos a unir el Protector. Creo que eso de ahí delante es la sección del impulsor.


  —De acuerdo.


  Trabajaron durante horas. Las partes del Protector estaban bastante desperdigadas por el espacio. Roy trabajó con los hombros encogidos, esperando ser atravesado en cualquier momento por una mortal luz verde, pero nadie atacó. La segunda pareja de exploradores pak había muerto.


  A mitad del proceso se pararon a observar los acontecimientos de una hora atrás; la tercera pareja de exploradores pak reconectando sus naves a toda prisa, y luego usando el precioso combustible de reserva para acelerar y alejarse de la estrella.


  —Eso pensaba —gruñó Brennan—. No saben qué tipo de arma de velocidad variable tengo, y ahora mismo no pueden permitirse morir. Son los últimos. Y eso los coloca en un curso que va a conducirlos endiabladamente lejos de nosotros. Llegaremos a Hogar al menos medio año antes.


  Roy Truesdale tenía treinta y nueve años cuando rodeó la estrella de Phssthpok junto a Brennan. Tenía cuarenta y tres cuando aminoraron por debajo de la velocidad del reactor en el exterior del sistema Épsilon Indi.


  Hubo momentos en esos cuatro años en los que Roy pensó que iba a volverse loco.


  Echaba de menos a las mujeres. No exactamente a Alice Jordan; echaba de menos a las mujeres, al variado registro al que había amado, a las cientos que había conocido ligeramente y a las millones que no. Echaba de menos a su madre y a su hermana, a sus tías, a sus antecesoras desde ellas hasta la abuela Estelle.


  Echaba de menos a las mujeres y a los hombres y a los niños y a los viejos; gente con la que pelearse, con la que hablar, a la que amar, a la que odiar. Se pasó una noche entera llorando por toda la gente de la Tierra, teniendo cuidado de que Brennan no le oyera. No lloraba por lo que la flota pak pudiera hacerles, sino porque no estaban allí con él o él no estaba allí con ellos.


  Pasaba largos periodos de tiempo en su habitación, con la puerta cerrada. Brennan le había puesto un pestillo, uno que el cinturonio podría abrir en treinta segundos, si es que no le apetecía tirar directamente la puerta abajo de una patada; pero el efecto del pestillo era psicológico, y para Roy era de agradecer.


  Echaba de menos los espacios abiertos. En cualquier playa de la Tierra podías correr por la arena mojada entre el mar y la orilla hasta que te quedaras sin fuerzas para nada que no fuera intentar respirar. En la Tierra podías caminar infinitamente. En su habitación cerrada a bordo del Protector, ya sin las limitaciones de la fuerte aceleración, Roy deambulaba de un lado a otro entre las cuatro paredes.


  A veces, en privado, maldecía a Brennan por haber usado todas las bombas de radón. Si no, podía haberse librado de esto volviendo a la cámara de estasis. Se preguntaba si Brennan lo habría hecho a propósito, para tener compañía.


  A veces maldecía a Brennan por haberle traído. Un acto estúpido, considerando su inteligencia. En total aceleración, el Protector podría haber pasado de largo de la segunda y tercera pareja, sin necesidad de luchar. Pero tres gravedades podrían haber dañado a Roy Truesdale.


  No había sido de mucha utilidad durante las batallas. ¿Lo habría traído Brennan solo por la compañía? ¿O como una especie de mascota? O… jugueteó con otra idea. Una de las hijas de Brennan se llamaba Estelle, ¿verdad? Puede que le hubiera pasado el nombre a su propia hija, la abuela Estelle.


  Ese pensamiento lo encolerizaba, el hecho de que Brennan pudiera haberlo traído solo por pertenecer a la línea sanguínea del protector, a modo de vivo recordatorio de la causa por la que estaba luchando; con el mero objetivo de mantener vivo su interés. Porque su olor era el correcto. Roy nunca se lo preguntó. Realmente no quería saberlo.


  —En un sentido, te está afectando la privación sensorial —le dijo una vez Brennan. Eso ocurrió no mucho antes del giro, después de que intentaran algo decididamente alocado; Brennan haciendo el papel de cinco expertos en variadas disciplinas y con distintos acentos, una discusión a seis bandas sobre la libre voluntad y el determinismo. No funcionó, ambos le ponían demasiado empeño.


  Roy estaba perdiendo la necesidad de hablar.


  —Tenemos todo tipo de entretenimientos —dijo Brennan—, pero ninguna conversación salvo la mía. El espejismo que yo pueda producir tiene un límite. Pero intentemos algo.


  Roy no le preguntó qué quería decir. Lo averiguó unos días más tarde, cuando entró en su habitación y se encontró mirando un paisaje desde la ladera de una montaña.


  Ahora pasaba más tiempo allí que nunca. A menudo Brennan cambiaba el entorno. Las cintas de visión holográfica de doscientos setenta grados estaban en la memoria del ordenador, y pertenecían a mundos que no eran la Tierra. Tras un par de malos resultados, decidió evitar las escenas en las que había personas. Estas nunca reparaban en Roy, se comportaban como si Roy no existiera. Eso era malo.


  Se sentaba durante horas, con la mirada perdida en los paisajes vagamente no terrenales, deseando poder saltar dentro de la imagen. Su uso excesivo también era malo, y tenía que apagarlo.


  Fue durante ese tiempo, cuando las paredes eran meras paredes, cuando empezó a considerar lo que Brennan estaba planeando para Hogar.


  Los exploradores pak se habían desviado bastante durante su paso por la estrella de neutrones. Ahora su enorme radio de giro volvía a dirigirlos directamente hacia Hogar, pero su aceleración a cinco coma cinco ges no compensaría el tiempo que habían perdido. En lo que respecta al Protector, estaban fuera de la carrera. Y Hogar tendría diez meses para prepararse para su llegada.


  La gente pacífica no era fácil de persuadir para montar una defensa total. Llevaba tiempo convertir las fábricas para que pudieran construir armamento. ¿Cuál era el nivel de amenaza que suponía una pareja de exploradores pak?


  —Estoy seguro de que podrían destruir un planeta —dijo Brennan juiciosamente cuando Roy sacó el tema—. Un planeta es un objetivo grande, y los sistemas ambientales son delicados y no pueden esquivar con la misma precisión que un hiperreactor Bussard. Aparte de eso, los exploradores pak probablemente fueron diseñados para destruir planetas. Si no pueden hacer eso, ¿de qué sirven?


  —Tendremos menos de un año para prepararnos.


  —Deja de preocuparte. Es tiempo suficiente. Hogar posee láseres de mensajes capaces de alcanzar la Tierra. Eso dice mucho de su precisión y su poder. Los usaremos como cañones. Y tengo diseños para crear armas de gravedad inducida.


  —¿Pero las construirán? ¡Son gente pacífica en una sociedad estable!


  —Les convenceremos para que lo hagan.


  Sentado en su habitación, con la mirada perdida en un vacío y tormentoso paisaje marino, Roy calibró el optimismo de Brennan. ¿Había olvidado cuál era la manera de pensar de los criadores?


  —Ya no me arriesgo —dijo Brennan en una ocasión. ¿Y bien?


  Nunca había habido una guerra en Hogar, según las cintas de sus comunicaciones con la Tierra. Sus novelas rara vez trataban la violencia. Una vez usaron bombas de fusión para hacer puertos, y los hicieron, pero ahora ya ni siquiera tenían fábricas.


  ¿Habría atisbado Brennan algo en sus novelas, una violencia escondida, que Roy no había sido capaz de ver?


  Un día se le ocurrió que había una solución.


  Era un pensamiento horrible. Nunca se lo mencionó a Brennan. Temía que fuera una prueba de su propia locura. Para pasar el tiempo, reanudaba conscientemente sus largas conversaciones con Brennan, trataba de sentir algo de interés por el muy predecible curso de los pak restantes, le hacía sugerencias para las imágenes holográficas de su habitación, jugaban al gin y al dominó. Roy también se ejercitaba. Se estaba convirtiendo en una montaña de músculo. A veces se maravillaba a sí mismo.


  —Enséñeme a luchar a lo pak —le pidió a Brennan en una ocasión.


  —De ninguna manera —le contestó Brennan.


  —El asunto podría salir a relucir, si un pak quisiera tomar como prisionero a un criador…


  —De acuerdo, vamos. Te lo mostraré.


  Despejaron la sala de ejercicios y lucharon. En media hora, Brennan lo «mató» unas treinta veces, desbaratando sus golpes de karate con una exquisita precisión. Entonces dejó que Roy lo golpeará varias veces. Roy le daba golpes mortales con un entusiasmo tan furibundo que a Brennan podía haberle explicado muchas cosas. Incluso admitió que le dolían. Pero Roy acabó convencido.


  Sin embargo convirtieron las peleas en parte del programa.


  Había todo tipo de maneras de matar el tiempo. Y el tiempo pasaba. A veces se arrastraba, con una lentitud dolorosa. Pero siempre pasaba.


  Había una masa del tamaño de Júpiter en el sistema Épsilon Indi. Godzilla, Épsilon Indi V, estaba fuera del camino del Protector cuando este frenaba a cuatro mil quinientos kilómetros por segundo, pero Brennan viró un poco para que Roy viera algo asombroso.


  Pasaron por una esfera brillante y translúcida de cristales helados. Era el punto troyano de Godzilla. Parecía un gran adorno de Navidad pero para Roy era una señal de bienvenida. Empezaba a creer que lo conseguirían.


  Dos días después, a mil quinientos kilómetros por segundo, el campo de empuje ya no hacía nada de provecho. Brennan lo apagó.


  —Llegaremos a Hogar en cuarenta y dos horas. Podría acercarme al Sol y usar el campo de empuje en el viento solar, pero qué demonios. Tenemos combustible de sobra, y tengo la sensación de que estás ansioso por bajar.


  —Aunque parezca mentira. —Roy sonrió ampliamente—. Y no es que no haya disfrutado de su compañía.


  —Tenía a Hogar en la pantalla del telescopio. Se parecía a la Tierra, un azul profundo surcado del blanco ondulante de las estrellas; los contornos de los continentes eran casi invisibles. Sintió un nudo en la garganta. Todo este año, las paredes de su habitación habían mostrado imágenes de Hogar.


  —Escuche —dijo Roy—, ¿vamos a esperar a los ferris o vamos a bajar?


  —Pensé poner al Protector en una órbita alejada y bajar con la nave de carga. Puede que necesitemos repostar el Protector. Los hogareños no han aprovechado mucho los recursos de los asteroides. Podrían no tener naves de carga.


  —De acuerdo. Antes de que conecte el impulsor interno, ¿por qué no voy a la nave de carga y la pongo en cuenta atrás?


  Brennan lo estudió por un momento. Era la clase de mirada considerada que a veces le hacía pensar a Roy que había hecho una sugerencia estúpida.


  —De acuerdo. Eso ahorrará algo de tiempo. Llámame cuando estés a bordo.


  Hogar ya se veía a simple vista, una estrella blanca no muy lejos del Sol. Roy subió a bordo, se quitó el traje, acudió a los controles y llamó a Brennan. Poco después, el Protector estaba de nuevo avanzando, dirigiéndose a Hogar con la gravedad propia del planeta.


  Roy comenzó la inspección por los sistemas de soporte vital. Todo correcto. El sistema de impulso comprobado y correcto, al menos eso decían los instrumentos. A Roy le preocupaba que el tubo del impulsor se hubiera doblado por la fuerza de la marea de la estrella de Phssthpok. No habían tenido ocasión de inspeccionarlo. Ni la tendrían hasta que la nave de carga se separara del protector.


  No había ningún tren de aterrizaje que analizar. Aterrizarían en un puerto, la nave flotaría.


  Estableció la cuenta atrás en doce horas, y después se echó una siesta. Brennan ya habría llamado a las instalaciones del puerto espacial de Hogar, o a lo que tuvieran para ese menester. En doce horas…


  Durmió menos bajo la gravedad uno de Hogar, además fue un sueño ligero. Se despertó bajo una luz tenue, recordando sus viejas suspicacias hacia Brennan. Había una leve sonrisa en su rostro.


  Las consideró de nuevo, esperando reconocer lo ridículas que eran. Había estado un poco paranoico todo aquel tiempo. El hombre no está hecho para vivir encerrado seis años con un ser no del todo humano.


  Sus sospechas, ahora frescas en su cabeza, eran lógicas. La idea seguía siendo horrenda, pero no era capaz de encontrar el fallo en su lógica.


  Eso le perturbaba. Y aún no sabía lo que Brennan tenía planeado para Hogar. Se levantó y merodeó por la nave. Encontró algo que Alice había dejado allí, hace mucho; eran pinturas para el traje de presión. El traje de Roy nunca había tenido un diseño. Colocó el traje en una silla y se quedó de pie delante de él, esperando la inspiración. Pero la única inspiración que le llegaba era un vívido objetivo fluorescente.


  Cretino. Si estaba en lo cierto… pero no podía estar en lo cierto.


  Llamó a Brennan, para desahogarse.


  —Todo bien por aquí —dijo Brennan—. ¿Cómo va todo por ahí?


  —Luz verde para este pájaro, es todo lo que puedo decir sin probarlo en vuelo.


  —Bien.


  Estúpidamente, Roy se descubrió intentando leer la expresión del duro rostro.


  —Brennan, se me ocurrió algo hace tiempo. Nunca lo mencioné…


  —¿Hace dos años y medio? Sabía que algo te tenía intranquilo, a parte de la falta de un harén.


  —Quizá esté loco —dijo Roy—. Quizá lo estaba entonces. Se me ocurrió que su tarea de convencer a la gente de Hogar de entrar en guerra sería mucho más fácil si primero… —Estuvo a punto de no decirlo. Pero, por supuesto, Brennan había pensado en ello—. Si plantara semillas de árbol de la vida en el planeta.


  —Eso no estaría bien.


  —No, no lo estaría. ¿Pero puede por favor explicarme por qué no es lógico?


  —No es lógico —dijo Brennan—. La cosecha tardaría demasiado en crecer.


  —Sí —dijo Roy aliviado—. Sí, pero me ha mantenido lejos del jardín hidropónico. ¿No era porque podría afectarme algo del virus?


  —No. Era porque el olor provocaría que comieras algo.


  —Igual que en el jardín de Kobold.


  —Correcto.


  —El jardín por el que paseamos Alice y yo sin oler nada en absoluto.


  —¡Ahora eres mayor, idiota! —Brennan estaba perdiendo los nervios.


  —Sí, por supuesto. Lo siento, Brennan. Debería de haber pensado todo esto… —¿Brennan perdiendo los nervios? ¿Brennan?—. ¡Maldita sea, era solo un mes más viejo cuando me dijo que no entrara en el jardín hidropónico de El Holandés Errante!


  —Te censuro —dijo Brennan, y cortó la comunicación. Roy se echó hacia atrás en el asiento de protección. Se sintió deprimido. Fuera lo que fuera, Brennan había sido un amigo, un aliado. Ahora…


  Ahora, de repente, el Protector había acelerado a gravedad tres. Roy se hundió en el asiento. Con toda la fuerza de su ahora enorme brazo derecho, alargó la mano hacia los controles y le dio a un botón rojo.


  Estaba bloqueado.


  La llave estaba en su bolsillo. Roy la buscó, maldiciendo por lo bajo. Brennan quería inmovilizarle. No iba a funcionar. Luchó contra la gravedad tres, abrió el seguro, y pulsó el botón.


  El cable que le unía con el Protector estaba desconectado. Estaba cayendo.


  Le llevó un minuto entero encender el impulsor en aceleración. Comenzó un giro de noventa grados. El Protector no podría igualar el radio de giro de la pequeña nave de carga. A través de la compuerta, observó la llama del impulsor del Protector moviéndose hacia un lado.


  Vio cómo se apagaba.


  ¿Por qué había desconectado Brennan el impulsor?


  No importaba. El siguiente paso era usar el láser de comunicaciones para advertir a Hogar.


  Suponiendo que estuviese en lo cierto… pero ahora no se atrevía a suponer nada más. Brennan podría exculparse, entregarse a los astronautas de Hogar, llevando encima únicamente su traje de presión, y contarles que Roy se había vuelto loco. Quizá sería la verdad.


  Apuntó el láser de comunicaciones hacia Hogar y empezó a manejarlo. Sabía la frecuencia que quería, y el lugar… si estaba en la cara correcta del planeta. ¿Qué estaría haciendo ahora Brennan? ¿Qué podía hacer? Eso es lo que estaría haciendo entonces. Había muy poco libre albedrío en un protector… y un endiablado montón de armas en su sección de armamento. Iba a matar a Roy Truesdale.


  Hogar parecía estar mostrándole su cara mala. La colonia era grande, tanto como un país mediano, pero ahora le había dado la espalda. ¿Y dónde estaba el haz asesino de Brennan? Tenía que usarlo.


  Y el impulsor del Protector estaba todavía apagado. No intentaba perseguirle.


  ¿Estaba Brennan todavía a bordo de la nave?


  Entonces Roy vio una posibilidad. Era irracional, pero no quedaba tiempo para pensar: se levantó atropelladamente de la silla y bajó por una escalera. Las armas estaban en el compartimento estanco. Y la puerta interior todavía estaba abierta. Roy entró corriendo, cogió uno de los láseres de la pared, y volvió a salir de un salto, antes de quedarse encerrado.


  Pero la puerta no se movió.


  Si Brennan no estaba en el Protector…


  Entonces, por irracional que pareciera, Brennan debía de estar intentando salvar la situación y también a Roy Truesdale. Para conseguirlo tendría que abordar la nave de carga. Un acto de heroísmo imposible… pero Roy podía verlo preparando el impulsor del Protector para que se apagara automáticamente, después dejándose caer por el compartimento estanco al mismo tiempo que Roy cortaba el cable. Saltando al casco, agarrándose a algo antes de que Roy preparara la aceleración. Luego, bajaría hasta el compartimento.


  ¿Imposible? ¿Qué era imposible para Brennan? Roy tenía el arma preparada, mientras esperaba que el compartimento se cerrara.


  La respuesta le llegó en forma de un ruido ensordecedor y un destello. En un suspiro, el Brennan monstruo se abrió paso por el casco del baño de la cabina, cruzó la puerta y la cerró con cuidado tras de sí. La puerta no era del mismo material del casco, se deformó un poco por la presión pero aguantó el envite. Roy levantó el arma.


  Brennan le arrojó algo. Le dio en la parte superior del brazo derecho demasiado rápido para ver qué era. El hueso se rompió como el cristal. Roy giró a causa del impacto, con el brazo colgando de su hombro sin vida. El láser rebotó en la pared y volvió de nuevo hacia él.


  Lo paró con la mano izquierda y acabó de dar la vuelta. Brennan estaba suspendido en el aire como un picher sobre su montículo. Sostenía un disco de lubricación de carbono blando del tamaño de un disco de hockey.


  Roy agarraba la empuñadura del láser. ¿Por qué no tiraba Brennan? Ahora tenía razón. ¿Por qué no tiraba? Disparó.


  Brennan saltó a un lado, increíblemente rápido, pero no a la velocidad de la luz. Roy le lanzó el haz, que atravesó el cuerpo de Brennan por la cintura.


  Brennan cayó, cortado por la mitad.


  El brazo no le dolía nada, pero el sonido de la caída de Brennan si le dolió, le puso enfermo. Oscilaba, hinchado como un melón y echando sangre por donde asomaba un fragmento de hueso. Miró a Brennan.


  Lo que quedaba de Brennan se levantó sobre sus manos y fue a por él.


  Roy se chocó contra la pared. La cabina daba vueltas y vueltas. Golpe. Viendo a Brennan acercarse, Roy sonrió.


  —Touché, monsieur.


  —Estás herido —dijo Brennan.


  Todo se volvía gris, perdía su color. Roy era consciente de que Brennan estaba rompiéndole la camisa para hacerle un torniquete bajo el brazo. Brennan habló en un tono tranquilo y monótono, como si no le importara que Brennan le estuviera escuchando.


  —Te hubiera matado si no fueras un pariente. Estúpido, estúpido. Maldito seas, Roy. Roy, escucha, tienes que vivir. Puede que no se crean lo que hay en el ordenador. ¿Roy? ¡Maldita sea, escucha!


  Roy se desmayó.


  Se pasó delirando la mayor parte de los momentos que siguieron. Se las arregló para darle la vuelta a la nave de carga en dirección a Hogar, pero su técnica era torpe y acabó en una órbita de escape. Las naves que le perseguían estaban diseñadas para explorar el sistema interior. Se las arreglaron para rescatarlo, y también el cuerpo de Brennan y el ordenador a bordo del Protector. El propio Protector tuvo q ser abandonado.


  La herida en el brazo era explicación suficiente para el estado de coma en el que lo encontraron. Pasó algún tiempo hasta que se dieron cuenta de que estaba enfermo de algo más. Para entonces, dos de los pilotos ya lo habían cogido.


  Protector


  
    «Un pollo es la manera que tiene el huevo de hacer otro huevo».


    Samuel Butler.

  


  Todos los protectores humanos deben de despertarse así. Un pak se despierta con inteligencia por primera vez. Sin embargo, el humano tiene recuerdos humanos. Se despierta con la cabeza clara, y recuerda, y piensa con cierta vergüenza: Qué estúpido he sido.


  Techo blanco, sábanas limpias sobre un suave colchón. Pantallas móviles color pastel a ambos lados. Una ventana delante de mí, la vista se limitaba a unos árboles torcidos sobre un césped parcheado, todo bañado por una luz solar demasiado anaranjada para pertenecer a la Tierra. Unas instalaciones primitivas y mucho espacio. Estaba en el hospital de Hogar, y había sido estúpido. Si Brennan hubiera… pero no, no podía quedarle nada más que decirme, no tan cerca de Hogar. Por supuesto, se había infectado a sí mismo. Solo tenía que intentar que él o su cadáver llegaran a Hogar. Por ese mismo razonamiento, también permitiría que yo me contagiara.


  Me lo había dicho casi todo. Lo que perseguía realmente, más allá de los límites del Sistema Solar, sin su ración de árbol de la vida, abandonada en Marte, era una variante del árbol de la vida que pudiera crecer en una manzana o una granada o en lo que fuera. Lo que consiguió fue una variante que viviría en un campo de batatas con óxido de talio. En algún momento, encontró o creó una variante que crecía en el interior del ser humano.


  Eso era lo que había planeado plantar en Hogar.


  Era un truco malvado para usarlo en una inofensiva colonia. Un virus tal probablemente no se restringiría al límite de edad. Mataría a cualquiera que no tuviera entre cuarenta y sesenta años, siendo generosos con las cifras. Hogar se habría convertido en un mundo lleno de protectores sin descendencia y Brennan habría dispuesto de su ejército.


  Me levanté, y asusté a una enfermera que se encontraba al otro lado de una pared de plástico flexible. Estábamos sellados allí, con nuestra infección. Había dos filas de camas, y en cada una de ellas un protector medio evolucionado mostrando síntomas de estar muriendo de hambre. Probablemente todos los proto protectores de Hogar estaban en esta sala; un total de veintiséis.


  ¿Ahora qué?


  Pensé en ello, mientras la enfermera llamaba a un doctor y este se ponía un traje de presión. Tiempo de sobra. ¡Mis pensamientos iban tan deprisa! La mayoría de los problemas dejaban tan rápido de ser tales que no tenían ningún interés. Comprobé la cadena lógica de Brennan, y volví a empezarla. De momento tenía que creer lo que Brennan había dicho de los pak. No había incongruencias, si había mentido eran unas mentiras muy bien explicadas, y tampoco veía un motivo por el que tuviera que mentir. Yo mismo había visto las naves pak… a través de los instrumentos de Brennan. Bueno, eso podía comprobarlo diseñando un generador de gravedad inducida independiente.


  Una joven rubia entró por un compartimento estanco provisional. La asusté, por el hecho de ser feo y poder moverme. Ella intentó amablemente que no se le notara.


  —Necesitamos comida —le dije—. Todos nosotros. Si no hubiera tenido una masa muscular superflua tan desarrollada cuando cogí la infección, ya estaría muerto.


  Asintió y habló con la enfermera a través de un micrófono del tamaño de un lápiz.


  Me hizo unas pruebas. Los resultados le dijeron algo que la irritó bastante. Según la mayoría de las leyes de la medicina debería estar muerto, o tullido por la artritis. Hice algunos ejercicios físicos para demostrarle que estaba saludable, conteniéndome un poco para que no supiera hasta qué punto.


  —No es una enfermedad que cree tullidos —le dije—. Podremos llevar vidas normales una vez que la infección acabe su curso. Solo afecta a nuestra apariencia. ¿O ya lo había notado?


  Se sonrojó. La observé debatir consigo misma si decirme o no que había perdido toda esperanza de tener una relación sexual normal. Decidió que no estaba preparado aún.


  —Tendrá que hacer algunos ajustes.


  —Supongo que sí.


  —¿Es esta una enfermedad de la Tierra?


  —No, del Cinturón, afortunadamente. Así es mucho más fácil de controlar. De hecho, pensábamos que estaba extinguida. Si hubiera pensado que había la más mínima opción… bueno.


  —Espero que pueda decirnos algo sobre el tratamiento. No hemos podido curar a ninguno de ustedes —dijo—. Las cosas que intentamos solo empeoraron la situación. ¡Hasta los antibióticos! Hemos perdido a tres. Los otros no parecen empeorar, así que a usted le dejamos en paz.


  —Me alegro de que pararan antes de llegar a mí.


  La mujer pensó que era un comentario cruel. Si ella supiera. Era el único hombre en Hogar que había siquiera escuchado la palabra pak.


  Los siguientes días los pasé alimentando forzosamente al resto de los pacientes. No comían por sí solos, la comida normal no sabía a árbol de la vida. Todos estaban al borde de la muerte. Brennan sabía lo que estaba haciendo al dejarme coger todo ese peso extra de músculos.


  Entretanto, aprendía todo lo que podía de la industria de Hogar, haciendo uso de las cintas de la biblioteca del hospital. Configuré unas posibles defensas contra el ataque pak, usando a unos dos millones de criadores; habría que instaurar una dictadura, simplemente no había tiempo para otra cosa, y así perderíamos a parte de la población. Éramos veintiséis protectores exactamente. Dispuse líneas de defensa alternas usando veinticuatro y veintiséis protectores, por si no todos sobrevivíamos a la transición. Pero esto eran meros problemas de pensamiento. Veintiséis no eran suficientes, ni de lejos, teniendo en cuenta lo que podría averiguar del nivel de civilización de Hogar.


  Cuando los otros pacientes despertaran, podría exponerles el tema. Conocían mejor Hogar, podrían tener unas respuestas distintas a las mías. Esperé. Quedaba tiempo. Los exploradores pak llegarían en nueve meses.


  Imaginé maneras de destruir Hogar con una pareja de exploradores pak. Rediseñé el Protector, usando el conocimiento adquirido sobre los exploradores pak desde que Brennan lo construyó.


  En seis días empezaron a despertarse. Veinticuatro. Los doctores Martin y Cowles habían cogido la infección de sus pacientes; aún estaban cambiando.


  Era algo agradable, hablar con mentes tan lúcidas como la mía. Pobre Brennan. Hablaba rápido, a sabiendas de que eso, unido a mi acento terrafirmio, me convertía en incomprensible para cualquier criador que pudiera estar escuchando. Mientras yo hablaba, ellos pululaban por la habitación, poniendo a prueba sus músculos y sus nuevos cuerpos; sin embargo, yo sabía que no se estaban perdiendo ni una palabra. Cuando terminé, pasamos horas discutiendo la situación.


  Teníamos que averiguar si Brennan había podido falsear los avistamientos de la flota y los exploradores pak. Tuvimos suerte. Len Bester era reparador de impulsores de fusión y pudo diseñar un generador de gravedad inducida. Dijo que funcionaría, nos proporcionó bastante teoría para que le creyéramos, y nos dijo que podía hacer que operase correctamente. Decidimos aceptar el telescopio de gravedad de Brennan y la flota pak. De otro modo, habría otras maneras en las que podía haber amañado lo que yo había visto de los exploradores pak. No obtendríamos más verificación de la historia de Brennan, aparte de su consistencia interna, la cual también verificamos.


  Nuestros planes se basaron en ella.


  Nos abrimos paso destruyendo el compartimento de plástico y nos repartimos por el hospital. Todo terminó antes siquiera de que el personal médico imaginara lo que había pasado. Los confinamos hasta que el virus del árbol de la vida les dejó dormidos. Muchos querían continuar cuidando a sus pacientes. Les dejamos hacerlo, pero hubo que destruir todos los suministros médicos. Había peligro de que cuando la gente empezara a caer a causa del virus del árbol de la vida, otros alteraran su fisiología proporcionándoles algún medicamento.


  La policía de Claytown acabó por rodear el hospital, pero para entonces ya creíamos que todo el hospital estaba infectado. Durante la noche, nos desperdigamos.


  Los días siguientes atacamos los hospitales, farmacias y la única fábrica de medicamentos. Destruimos las estaciones de televisión, para entorpecer la velocidad de transmisión de las noticias. La población se dejaría llevar por el pánico si supiera de una nueva enfermedad que se apropiaba de las mentes de sus víctimas y se extendía de manera inteligente. La verdad no sería mucho menos horrible.


  Nos encontramos bastante pánico. La población de Hogar nos combatió como si fuéramos demonios salidos del mismísimo infierno. Diez de nosotros murieron así, sin poder defenderse para no matar a los protectores potenciales.


  Y seis de los nuestros fueron pillados tratando de salvar a sus familias, proporcionándoles trajes o tiendas de presión para que no se expusieran al virus, y escondiéndolos donde podían. No era necesario matarles. Los encerramos hasta que los criadores en cuestión murieran o se hallaran en proceso de conversión.


  Todo terminó en una semana.


  En tres semanas comenzaron a despertarse. Comenzamos a construir nuestras defensas.


  Me ha parecido razonable novelizar este informe. La mayoría son conjeturas. Nunca conocí a Lucas Garner, Nick Sohl, Phssthpok, Einar Nilsson ni a los demás. Pueden considerar a Truesdale real como la vida misma, no hay necesidad de mentir sin motivo. El resto es probablemente lo bastante preciso.


  Sin embargo, como dijo Brennan antes que yo, no estoy seguro de si todavía tengo derecho a llevar el nombre con el que nací. Roy Truesdale era otra persona. Roy Truesdale habría muerto, esperaba morir, intentando evitar lo que yo le he hecho a Hogar.


  Hemos tenido el buen juicio de no informar por láser a la raza humana, todavía no. Brennan tenía razón, la existencia de protectores alteraría el desarrollo de la civilización humana. Es mejor que piensen en Hogar como una colonia fallida, exterminada por una enfermedad. Si algún viajero cogiera la enfermedad no sería un problema, o bien moriría durante la transición o despertaría siendo un protector, investigaría sobre en qué se había convertido, y llegaría a las mismas conclusiones que nosotros. Hay poco libre albedrío para un protector.


  Pero la flota pak sigue delante de nosotros, aunque los exploradores ya no estén. (Fue divertido. Dispusimos ciudades de pega por todo Hogar, solo farolas y carreteras y fuentes de fusión que pasaran por plantas energéticas. A los pak no se les ocurrió que pudiéramos considerar a Hogar prescindible). Es casi seguro que podremos barrer su flota, ¿pero cuántas la siguieron? ¿Mejoraron las naves de la segunda flota, las rediseñaron? Si sobrevivimos tanto tiempo, tendremos que seguir su pista hasta la explosión del núcleo. Si perdemos alguna batalla, bueno, algún superviviente enviará esto a todos los mundos del espacio humano.


  En cuyo caso:


  Brennan debió de esconder algunos frascos etiquetados del virus en algún lugar donde fueran fáciles de encontrar. Buscad en el Stonehenge duplicado. Buscad un paquete orbitando una burbuja de neutrones. Si eso falla, el cargamento de la nave de Phssthpok está disponible en Marte. Comprobad las paredes para encontrar mondas de la raíz con el virus del árbol de la vida. Si todo eso falla, Hogar no es un lugar para colonizar, pero su atmósfera es rica en el virus del árbol de la vida. No convirtáis en protector a nadie que tenga hijos.


  Seréis más listos que estos que llegan. Podéis destruirlos, pero no esperéis. Si esto llega a vosotros, es que una flota pak que era lo bastante fuerte para destruirnos está detrás de este láser, casi a la velocidad de la luz. ¡Así que moveos!


  Adiós y buena suerte. Os quiero.
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